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Resumen

Esta investigación se presenta como un medio de acercamiento y sensibilización 
frente a la problemática familiar generada por la desaparición forzada, buscando esclarecer 
la incidencia de este acto violento sobre aspectos funcionales de la familia, como la 
adaptabilidad, la cohesión y la comunicación. Esta investigación se realiza desde las 
perspectivas conceptuales de la Psicología Social y de la Psicología Dinámica. Desde la 
Psicología Social, porque históricamente es el enfoque psicológico que más ha aportado al 
estudio y comprensión de los procesos de violencia que viven las comunidades de 
Latinoamérica, especialmente en países como Colombia, que han crecido y tal vez 
madurado bajo este delito. Los aspectos clínicos y de la personalidad se abordan a través 
de conceptos del enfoque dinámico, tales como los conceptos de vivencia y de trauma, así 
como los procesos de duelo y defensas psicológicas, ya que estos procesos psíquicos son 
los que frecuentemente se observan como consecuencias de los actos violentos estudiados. 
Para lograr este objetivo se utilizó un enfoque cualitativo, que usó como técnica de 
recolección de información una entrevista a profundidad aplicada a familiares de personas 
en situación de desaparición forzada que acuden a la Cruz Roja en condición de 
desplazamiento. La presente investigación, primordialmente, intenta describir las secuelas 
de orden psicológico y social que afectan de una manera muy notable el comportamiento 
de los individuos que están próximos a este crimen de lesa humanidad, quienes son las 
personas directamente afectadas: los familiares de los desaparecidos, los cuales 
indefectiblemente atraviesan ciertos momentos que, si bien no guardan una relación de 
linealidad, sí resultan reiterativos; estos momentos son la negación, la ira, la depresión, la 
negación y la búsqueda interminable. Obteniendo como resultado más destacado, la 
corroboración de lo propuesto por Sánchez y Salas (1997), donde afirman que un último 
momento por el cual atraviesan estas personas es la Búsqueda Interminable, cuyo fin es 
constatar y verificar un hallazgo que compruebe un destino o paradero del familiar 
desaparecido, así sea de los restos nada más. De igual manera también se obtuvo como 
resultados entre las consecuencias psicosociales más destacadas que trae consigo la 
desaparición forzada: la intimidación y el deterioro del tejido social, el aislamiento social, 
el desmejoramiento de las condiciones de vida, el desplazamiento forzado, la 
desestabilización familiar, la ruptura del proyecto vital y la pérdida de los principios 
religiosos.
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IMPACTO PSICOSOCIAL EXPERIMENTADO POR LOS FAMILIARES

DE LAS VÍCTIMAS DE DESAPARICIÓN FORZADA

La utilización de la violencia en sus más diversas y cruentas formas es la causa de 

que Colombia sea calificada como uno de los países más violentos del mundo, en el que 

son frecuentes las violaciones de los Derechos Humanos (DDHH) y del Derecho 

Internacional Humanitario (DIH). Esta situación preocupante, exige el interés de parte de 

los profesionales de la salud mental, para la realización de investigaciones y estudios sobre 

la violencia y las implicaciones de la misma en la dimensión psíquica de las personas, para 

así plantear estrategias que contribuyan en la disminución de su impacto negativo sobre la 

población afectada directa, tangencial o indirectamente.

Esta investigación nace del cuestionamiento sobre lo que se está haciendo en el 

ámbito profesional en el campo de la salud mental, como contribución al estudio de la 

violencia en nuestro país. Se aborda, específicamente, la problemática psicológica de los 

familiares de las personas desaparecidas, en el intento de aportar elementos al 

conocimiento de este suceso y sus consecuencias. Estudios de este tipo corresponden a la 

gran importancia que representa para la psicología en nuestro país, el poder emplearlos 

como herramientas de recolección y contrastación de datos, útiles para posteriores 

tentativas de intervención e investigación, ya que permiten disponer de un material que 

ayuda en el mejoramiento de los programas dedicados a la salud mental de los 

colombianos.

En este sentido, uno de los eventos relacionados con la violencia que ha registrado 

mayor crecimiento en los últimos años en Colombia es el de los desaparecidos, que por sus 

características perturba de manera especial los procesos psicosociales de los familiares de 

las víctimas. Con este criterio concuerda la principal organización que trata este tema en 

Colombia: la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, ASFADDES. De 

acuerdo con los datos de esta organización (2003), en los últimos tres años las 

desapariciones forzadas aumentaron en un 179%, respecto al año 2000, pasando de 238 a 

664 en promedio durante los últimos años. Por otra parte, el CINEP (citado por 

ASFADDES, 2003), registra un aumento de esta práctica de cerca del 90%, pues sus cifras 

pasaron de 128 eventos en el 2002 a 243 en lo que va corrido de 2003.
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De acuerdo con los datos de CINEP (2003, citado por ASFADDES, 2003), los 

grupos de autodefensa participaron con el 74.41% de las desapariciones, seguidos de la 

Fuerza Pública, con el 11.48% y desconocidos, con el 10.03%. De allí que deba ser 

abordado de manera especial, no sólo como objeto de estudio, sino como un problema que 

produce profundas rupturas en la dinámica personal y familiar, así como en la delicada 

urdimbre del tejido social.

Con esta realidad enfocada, la Corporación AVRE, entidad que concentra su labor 

en ciudades como Bogotá, Barrancabermeja, Montería y Cali, tiene como objetivo trabajar 

para que se tomen en cuenta los efectos devastadores de la guerra en los seres humanos y 

en las poblaciones que son víctimas directas del conflicto annado interno que vive el país, 

prestando atención en salud mental a los afectados por la violencia, a través de atención, 

capacitación e investigación de manera terapéutica y pedagógica, ya sea individual o en 

grupo, para facilitar su adaptación generada por ella. Como parte de esta misión, la 

corporación realizó un estudio (Castaño, 1994), cuyos resultados fueron publicados 

inicialmente en El Espectador (1993), donde se concluía que la desaparición forzada es el 

tipo de acto violento que más trastornos psicológicos y psiquiátricos deja en las víctimas 

de la violencia socio-política, seguida de las bombas, el desplazamiento, el asesinato, las 

tomas a poblaciones y las masacres.

En esta medida, se comprende el interés que la psicología debe tener por el estudio 

de la forma en que la Desaparición Forzada desestructura abruptamente la vida psíquica de 

los familiares de las víctimas, sometiéndolos a un proceso de victimización que, lejos de 

ser de orden secundario, llega a afectar negativamente todas las dimensiones de la vida 

personal y social.

Planteamiento del Problema

La desaparición forzada reconocida como una violación a los Derechos Humanos, 

comienza a presentarse durante la década de los setenta en América Latina, tipificándose 

como una práctica ejercida principalmente por el Estado o instancias paralelas a él. 

Colombia no escapa a lo anterior, pues la violencia se ha presentado como una constante 

histórica determinante desde la conquista hasta la época actual, generando patrones
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culturales que dan cabida a constantes enfrentamientos expresados en robos, extorsiones, 

asesinatos, secuestros y desapariciones forzadas.

Estas manifestaciones son equitativamente distribuidas entre los colombianos en 

una justa aplicación a todos los estamentos de la sociedad, sin importar clase, raza o 

condición social, dando así la sensación de una guerra constante.

La desaparición forzada se convierte de esta manera, en un atentado contra la 

sociedad y los individuos acarreando graves consecuencias para la estabilidad de los 

grupos familiares que la enfrentan.

En la situación actual del país, y dada la ya conocida tradición violenta de éste, los 

colombianos se han visto enfrentados a situaciones extremas, que exigen una inmediata 

reacción del aparato psíquico, tendiente a recuperar el equilibrio necesario para la 

supervivencia, como lo afirman Betancourt y Fernández (1993):

Estas reacciones no siempre son las más adecuadas y si, por un lado 
adaptan al individuo a la situación extrema y le permiten continuar 
viviendo, por otro lado lo desadaptan en relación con uno o varios de los 
niveles de actuación del mismo. Desde esta perspectiva, bien puede ser 
que un trastorno psíquico constituya un modo anormal de reaccionar frente 
a una situación normal, pero bien puede ocurrir también que se trate de 
una reacción normal a una situación anormal, (p.2).

Concebir la salud o el trastorno psíquicos desde una perspectiva que va del todo a 

las partes, de la exterioridad colectiva a la interioridad individual, implica que el trastorno 

puede situarse en diferentes niveles y afectar diferentes dimensiones: en unos casos será el 

individuo el trastornado, pero en otros será una familia entera, un determinado grupo y, 

aún, toda una comunidad u organización.

En Colombia son las mismas víctimas (familiares de los desaparecidos)1, quienes 

realizan la reestructuración en los campos de lo individual y de los social, la cual se da con 

similares implicaciones y planteamientos en los países que han padecido este suceso, como 

son: El Salvador, Nicaragua, Guatemala, Argentina, Chile y Uruguay, entre otros 

1 Para efectos de este trabajo se tomó como víctimas a Jas personas que sobreviven a la desaparición forzada 
de la persona con quien sostenían algún tipo de vínculo afectivo y/o social. Esta es una diferenciación que se 
ha realizado para la elaboración de esta investigación, teniendo en cuenta que, la víctima directa de esta 
situación es el propio desaparecido.
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(Betancourt y Fernández, 1993).

Teniendo en cuenta lo expuesto anteriormente, el problema de la presente 

investigación se plantea del siguiente modo; ¿Cuál es el impacto psicosocial de la 

desaparición forzada en los familiares de desaparecidos?

Objetivos

Objetivo General

Describir el impacto Psicosocial experimentado por los familiares de las víctimas 

de Desaparición Forzada, por medio de la aplicación de una entrevista a profundidad, con 

el fin de contribuir al análisis sobre las consecuencias de orden psicológico y social que 

debe afrontar una familia cuando uno de sus miembros es víctima de la desaparición 

forzada.

Objetivos Específicos

Establecer categorías deductivas e inductivas de análisis, con el fin de clasificar las 

respuestas aportadas por los participantes.

Identificar las consecuencias psicosociales producidas por la desaparición forzada 

de una persona, dentro de su círculo familiar y social.

Enunciar y relacionar los momentos que vivencia el grupo familiar cuando uno de 

sus integrantes es víctima de la desaparición forzada.

Antecedentes Investigativos

Llama profundamente la atención la escasa cantidad de antecedentes investigativos, 

dada la frecuencia con que el fenómeno de la desaparición forzada ha aparecido en 

América Latina. Es así como, hasta el año 1993, no existía ninguna investigación formal 

sobre el impacto psicosocial de la Desaparición Forzada dentro de los parámetros exigidos 

por el rigor científico; sólo había referencias ensayísticas en el área de los Derechos
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Humanos y compendios incompletos que reconstruían casos aislados con técnicas de 

investigación periodística.

Uno de los primeros trabajos colombianos en este sentido, aparece en la 

Universidad Nacional de Colombia, bajo el título de “Impacto Psicosocial de la 

Desaparición Forzada en Colombia” (Betancourt y Fernández, 1993). Esta monografía 

hace un estudio sobre el impacto psicológico y social de este crimen de lesa humanidad, el 

cual deja de manifiesto que, con referencia al comportamiento individual de la persona que 

experimenta la desaparición forzada de un ser querido y que está pasando por un proceso 

de duelo altamente complicado por la misma situación, se puede afirmar que aparecen 

conductas que en otra situación podrían tomarse como indicadores de posibles desordenes 

psíquicos de alguna gravedad.

Adicionalmente, circunstancias como la implementación de políticas que van 

contra los intereses de las mayorías, como la sobreexplotación, la deprivación económica 

de vastos sectores de la población, son vividas por los sujetos como consecuencias 

individuales y privadas, con sentimientos de fracaso, derrota personal, frustración, a los 

cuales siguen habitualmente diversas sintomatologías psíquicas y psicosomáticas. Según 

el estudio anteriormente citado, las descripciones de las personas entrevistadas permitieron 

determinar que en los sujetos emergen fantasías desintegradores, persecutorias y 

autodestructivas, lo cual corresponde a vivencias de ser agredidos, torturados, violados, 

etc., lo cual produce un sentimiento de impotencia absoluta. También, se advierte falta de 

expresión verbal, pues el nudo traumático no es verbalizado y entonces, tampoco es 

transmisible. Así mismo, los familiares de las víctimas de Desaparición Forzada presentan 

aislamiento y distanciamiento extremo del cuerpo colectivo y de sí mismas, pues tampoco 

pueden expresárselo subjetivamente, oírse a sí mismas, o dialogar por lo menos con un 

interlocutor válido interiorizado, ya que su interlocutor interno fue suplantado por el 

torturador, que escucha todo lo que pueda decirse sobre él; por tanto, la intimidad misma 

está suplantada por el terror.

Betancourt y Fernández (1993) también reportan en los familiares de desaparecidos 

síntomas como angustia, miedo, insomnio, desintegración, fallas de concentración y 

memoria, melancolía y abatimiento, temores, agitación, irritabilidad, pérdida de apetito, 

síntomas psicosomáticos y delirios, que expresan tal vez “una desintegración múltiple de 
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una corporeidad fragmentada y contradictoria que se destruye a sí misma en su existencia 

camal”. De otra parte, hallaron evidencia de un sentido de “destrucción de la materialidad 

humana” como lugar donde se elabora y se produce la resistencia, reflejado en la 

inmovilidad e impotencia, y la alteración de la funciones ideo-asociativas, lo cual se ve 

manifestado por la dificultad para pensar y plantear problemas, objetivar, discriminar y la 

falta de un proyecto futuro, así como la repetición del infortunio y la tragedia personal 

como si fuera una letanía asfixiante, una desaparición de la memoria, pues la propia 

historia, aquella que incluye las vicisitudes que llevaron a este término, es anulada, en un 

intento de borrar defensivamente lo que se convierte en causa del presente; existe también 

una incapacidad para diferenciar la realidad de la fantasía, por tanto se perturba el límite 

entre ambas.

Los autores de la monografía antes mencionada concluyen que es sumamente 

difícil, y podría resultar bastante engañoso, hacer generalizaciones acerca de la forma 

como las personas, en virtud de su pertenencia a los diversos grupos, sectores sociales y 

sus características particulares, enfrentan su concreta situación. Consideran que se deben 

buscar y construir procesos de seguimiento y evaluación de esta realidad que afecta en 

menor o mayor proporción a toda la población civil colombiana, pero no cayendo en 

“enciclopedismos ni tertulias pintorescas” sobre la elaboración de teorías prácticas para el 

ciudadano colombiano, ya que “éste merece que se trabaje en conjunto y con unas 

directrices asequibles a esta realidad palpable y concreta a la que ha venido dándose la 

espalda.” Así, la idea final caracteriza la Desaparición como un problema tan grave que se 

debe abordar de forma inmediata, evaluando los procesos teóricos que se vienen 

manejando para “salir de ese letargo y miopía que no deja ver la realidad, para así poder 

entrar en un dinamismo que de la luz necesaria para abordar el grave problema.”

Posteriormente, se han referenciado dos monografías para pregrado; una 

proveniente del Departamento de Trabajo Social de la Universidad de Antioquia, titulada 

“Consecuencias Psico-sociales de la Desaparición Forzada en el Sistema Familiar” 

(Sánchez y Salas, 1997), la cual determina las consecuencias psicosociales que se generan 

en el sistema familiar cuando uno de sus miembros es víctima de Desaparición Forzada, 

dado que esta no es sólo una práctica trágica para la persona desaparecida, sino para sus 

familiares y el conjunto de la sociedad.
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Sánchez y Salas (1997), afirman que el evento violento es trágico para la persona 

desaparecida, porque le son violados sus derechos esenciales, al ser retirado abruptamente 

de su entorno social, familiar y laboral, pero que también lo es para los familiares de la 

víctima, ya que esta práctica produce un daño perdurable en la organización, al tener que 

afrontar de forma violenta la ausencia forzada de un ser querido; situación que lesiona 

todos los aspectos que acompañan la cotidianidad familiar y social.

Por ende —concluyen los autores—, el conjunto de la sociedad se ve afectado, 

porque no sólo los estragos de la Desaparición Forzada van dirigidos al individuo y a sus 

familiares, sino a la misma sociedad, que se siente impotente para rechazar este crimen de 

Lesa Humanidad, y guarda silencio ante el temor de posibles represalias por parte de los 

organismos que cometen estos atropellos, originando así un rompimiento del tejido 

colectivo y solidario de las organizaciones populares.

Por otro lado, Sánchez y Salas (1997) identifican como consecuencias que se 

originan en el seno familiar, a raíz de la desaparición forzada, la intimidación y el 

rompimiento del tejido social, el aislamiento social, el detrimento de las condiciones de 

vida, el desplazamiento forzado, la desestabilización familiar y la ruptura del proyecto 

vital. Todo lo anterior hace que la convivencia familiar se perturbe y lleve al sistema 

familiar a un desajuste de su equilibrio.

La segunda monografía referenciada, pertenece al Departamento de Psicoanálisis 

de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad de Antioquía, y se titula 

“Del Dolor al Duelo: Límites al Anhelo frente a la Desaparición Forzada” (Díaz 

Faciolince, 2000). La autora de este trabajo realiza un aporte importante frente ai tema del 

duelo suspendido y expone que la desaparición forzada es una práctica que busca la 

destrucción total de un opositor, un enemigo o un semejante, para lo cual se opta por 

extraerlo completamente de todas las áreas en las que influía, evitando incluso que reciba 

sus honras fúnebres; por esto genera efectos particulares y colectivos en las sociedades 

donde ella tiene lugar.

Una de las consecuencias de la Desaparición es, a juicio de Díaz Faciolince (2000), 

la dificultad que implica para la realización del trabajo de duelo en los sujetos que han 

perdido a alguien por esta causa. Diversos autores han planteado que es éste un duelo 

imposible, debido a la falta de un cadáver que aporte evidencia material sobre la muerte.
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Se afirma entonces, en concordancia con Díaz Faciolince (2000), que la ausencia de una 

prueba de realidad externa deja al sujeto sometido al anhelo de que el desaparecido retome 

con vida.

Con base en estas observaciones, Díaz Faciolince (2000) realizó un análisis de la 

práctica de la desaparición forzada, sus antecedentes y su particularidad en Colombia. 

Además, recorrió los fundamentos del tema del duelo, para construir paso a paso una 

respuesta nueva sobre los efectos de esta práctica segregativa en el trabajo del duelo. 

Como conclusión de ello, afirmó que la respuesta común frente a la desaparición es la 

permanencia en un dolor suspendido; aunque planteó, sin embargo, que el duelo tras la 

desaparición depende esencialmente del movimiento psíquico del sujeto y no del 

reencuentro con el objeto amado, ni siquiera bajo la forma del hallazgo de su cadáver. Por 

tanto, propuso mecanismos colectivos y particulares que pueden ayudar a que un sujeto 

movilice los obstáculos e ingrese a la elaboración del duelo; en este sentido la autora 

planteó el ritual, la justicia y el acto como salidas por las cuales un sujeto puede pasar del 

constante dolor a la elaboración del duelo.

Estos antecedentes comprueban que existe un impacto negativo en los familiares de 

las personas desaparecidas a nivel psicosocial, lo cual, además de justificar la realización 

de este estudio, ofrece elementos conceptuales útiles para la discusión teórica con la que se 

concluye esta investigación.
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Marco Teórico

Esta investigación se realiza desde las perspectivas conceptuales de la Psicología 

Social y de la Psicología Dinámica. El estudio se basa en la Psicología Social, porque 

históricamente es el enfoque psicológico que más ha aportado al estudio y comprensión de 

los procesos de violencia que viven las comunidades de Latinoamérica, especialmente en 

países como Colombia, que han crecido y tal vez madurado bajo este delito.

Los aspectos clínicos y de la personalidad se abordan a través de conceptos del 

enfoque dinámico: los conceptos de vivencia y de trauma, así como los procesos de duelo 

y defensas psicológicas, ya que estos procesos psíquicos son los que frecuentemente se 

observan como consecuencias de los actos violentos estudiados.

Desaparición Forzada

La Desaparición Forzada consiste en ocultar el paradero de un opositor o disidente 

político (cuya suerte termina siendo desconocida por sus familiares, amigos y partidarios), 

con un fin específico: reprimirlo, impedirlo y entorpecer su oposición (ahora se ha 

“lumpenizado” este accionar violento y es usado por delincuentes comunes). Este delito lo 

llevan a cabo quienes desempeñan funciones gubernamentales, agentes públicos o grupos 

organizados de particulares con apoyo de organismos del gobierno (Castaño, 1994).

La ONU, citada por Hernández Córdoba (s.f.), por su parte define la desaparición 

forzada como:

[...] el arresto, detención o secuestro de una persona en contra de su 
voluntad, privada de su libertad de alguna u otra forma por agentes del 
gobierno de cualquier servicio o nivel o por obra de grupos organizados o 
de particulares que actúen en nombre del gobierno o con su apoyo directo o 
indirecto, su autorización o su asentimiento, quienes se niegan a 
continuación a revelar la suerte de esas personas o el lugar donde se 
encuentran o a reconocer que están privadas de libertad, sustrayéndolas así 
a la protección de la ley. (p.49).

Teniendo en cuenta lo anterior, un desaparecido no es lo mismo que un 

secuestrado. Con el secuestro se busca una recompensa de tipo económico o político y 
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existe la posibilidad de devolver a la víctima. En la desaparición, en cambio, las víctimas 

nunca son recobradas y la finalidad no es económica; son desaparecidas todo tipo de 

personas, hombres y mujeres, desde estudiantes hasta líderes sindicales y políticos, en su 

mayoría jefes de hogar, pero se hace énfasis en aquellas personas comprometidas con la 

concreción de una justicia social; por esto la desaparición forzada se convierte en un 

atentado contra la sociedad y cada individuo, desequilibrando la estabilidad familiar como 

núcleo de la sociedad. Generalmente, las desapariciones buscan, no sólo borrar las huellas 

de los autores, sino impedir que se haga justicia (ASFADDES, 2003).

Según Madrid-Malo Betancourt y Fernández (1993), hay desaparición forzada 

cuando sucesivamente se producen cuatro hechos:

1. La aprehensión de una persona por servidores públicos o por particulares que 

obran bajo la determinación o con la complicidad de aquellos.

2. La reclusión de la persona aprehendida. ,

3. La ocultación de la persona reclusa.

4. La negativa de las autoridades a reconocer la aprehensión, la reclusión o uno y 

otro hecho.

Las desapariciones forzadas constituyen una técnica de terror que viola, entre otros, 

los Derechos Humanos a la vida, a la integridad física, a la libertad individual, a la 

seguridad personal y al régimen humanitario de detención; así mismo infringe la 

normatividad del DIH (ASFADDES, 2001). A este respecto conviene recordar que el 

artículo 12 de la Constitución Política de Colombia, (1991) dispone que “Nadie será 

sometido a desaparición forzada, a torturas ni a tratos o penas crueles, inhumanos o 

degradantes”.

En términos psicológicos, la desaparición forzada es caracterizada como la perdida 

de la presencia de un ser humano, sin que exista la posibilidad de establecer con certeza si 

esta “no presencia real” es debida a su muerte (Asociación de Foros del Campo Lacaniano 

de Colombia, 2000).

Esta situación implica un severo estrés psicosocial que se refleja no sólo en el plano 

de la salud mental sino en las áreas de lo económico y lo social. Una descripción de la 

situación de los desaparecidos que ayude a comprender el problema que ésta simboliza 

para la sociedad y que muestre la magnitud de las implicaciones psicológicas que

'A.rrrA. 1 i r n!
i t s i i ?*“¡ i
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representa, puede ser tipificada como un proceso que presenta etapas diferenciadas 

(ASFADDES, 2003).

Amenaza

En esta etapa el individuo y/o su familia, por sus características económicas, 

políticas o sociales se encuentra en peligro de ser desaparecido. En algunos casos las 

amenazas son directas, presentándose en forma de llamadas telefónicas, por carta o por 

comunicación directa. Otras veces, la amenaza es indirecta: el individuo realiza 

actividades que afectan o podrían afectar de una manera negativa a una persona o grupo. 

En otros casos la situación de riesgo se presenta debido a la importancia o investidura 

política o social del individuo, así como también por sus dotes de liderazgo que pueden 

movilizar grandes masas. Otra situación de riesgo puede estar dada por el simple hecho de 

estar en un lugar inadecuado a una hora inadecuada o de presenciar o conocer hechos que 

de ser denunciados podrían cambiar drásticamente la situación de los implicados. Algo 

importante de destacar es que la gran mayoría de individuos que se encuentran en situación 

de riesgo o amenaza, conocen consciente o inconscientemente el peligro que corren, sin 

embargo, en pocas ocasiones, hacen algo respecto a esto, pues niegan el hecho de que 

pueda ocurrirles algo a ellos o a sus familiares.

Hecho Consumado

En esta etapa la desaparición se hace realidad. Generalmente el individuo es 

tomado por sorpresa y reducido a la impotencia. Esto se realiza, la mayoría de las veces a 

través de un operativo en el que intervienen varias personas armadas, quienes actúan 

rápidamente llevándose a la víctima a un lugar que muy pocas personas conocen.

Cautiverio

En los casos de desaparición forzada, el cautiverio es muy breve, durando unos 

pocos días, durante los cuales, la víctima es torturada psicológica y/o físicamente. Los 
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familiares del desaparecido no son informados de la ubicación ni del estado de la persona 

desaparecida y si por razones diversas (informaciones anónimas, de testigos o de 

inteligencia) lo buscan en el lugar en que se encuentra, les es negado el contacto 

rotundamente y sin mayor explicaciones.

Desenlace

En muy contados casos de desapariciones forzadas se puede hablar de desenlace, la 

regla general es que las víctimas nunca aparecen, sus restos mortales pocas veces son 

encontrados y recuperados, ya que estos son destruidos, separados en partes y escondidos 

estratégicamente. Las personas implicadas se cuidan mucho de hablar del hecho, pues se 

les atemoriza de diversas formas (destitución de sus cargos, amenazas de ser asesinados o 

correr la misma suerte que su víctima). En la gran mayoría de los casos no se sabe 

exactamente qué ocurrió con la víctima. Esta es una de las principales características de la 

desaparición forzada: el caso queda sin solución y no hay respuestas al gran número de 

preguntas que surgen del suceso.

Secuelas de la Desaparición Forzada

Las secuelas que deja un caso de desaparición forzada en los familiares de la 

víctima pueden ser muchas y muy variadas. El vivir una situación de este tipo tiene 

influencia en todos los niveles de vida de un sujeto y depende de la organización psíquica 

del individuo, y de sus vínculos afectivos, familiares, sociales y laborales. Las secuelas 

que la desaparición pueda tener en la víctima no se contemplan, pues son desconocidas, ya 

que no se encuentran fácilmente personas desaparecidas que estén vivas. Obviamente, se 

supone que las secuelas serían iguales o más destructoras que las que afectan a sus 

familiares.

En términos legales, la definición de desaparición forzada que da la Procuraduría 

General de La Nación (según Betancourt y Fernández, 1993), respecto de las víctimas, es 

la siguiente:

1. La conducta: Privación arbitraria de la libertad en lugares clandestinos o
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carentes de control jurisdiccional, donde se busca ocultar el paradero de las víctimas.

2. Sujeto activo: Funcionarios públicos, generalmente agentes de seguridad del 

estado, o particulares que actúan con su anuencia o a su servicio.

3. Sujeto pasivo: Cualquier ciudadano en razón de su actividad política, social o 

profesional, que actúa con el fin de atemorizar a terceros; personas o grupos bien 

definidos.

La desaparición implica siempre un ocultamiento permanente de la persona. Se 

logra a través de la omisión de poner al detenido a disposición de la autoridad competente 

y de registrar su presencia en el lugar de la detención. Finalmente, por la negación del 

hecho por parte de las autoridades. Esto constituye además un grave e indefinido 

sufrimiento para los allegados, causando zozobra en el orden familiar, económico, 

profesional y jurídico; por esta razón se la ha calificado como crimen contra la humanidad.

Otras secuelas serían las siguientes:

Reacciones Vivenciales. ¿Qué es una vivencia? La palabra vivencia comienza a 

usarse en alemán (Erlebnis) en la segunda mitad del siglo pasado hacía 1870, aunque desde 

mucho antes se empleaba el verbo vivenciar (erleben). Por Vivencia se entiende toda 

aquella experiencia psíquica que encierra una especial significación para el sujeto y por 

ello deja en él una huella que modifica su personalidad. El significado de trauma psíquico 

es entonces una vivencia que ejerce sobre la vida psíquica del sujeto un impacto 

desastroso, y muy perturbador. La reacción vivencial se distingue por ser una reacción 

psicológica —que en determinados casos puede tener incidencia en la parte biológica— 

suscitada por una experiencia intensamente vivida. Después de la vivencia perturbadora, 

el sujeto tiene dificultades para realizar la elaboración intrapsíquica de la misma e 

integrarla con sus recuerdos, dada la significación que ésta tiene para él.

Las vivencias que subsisten, conflictivamente, en la interioridad del sujeto, 

conservan su autonomía, pues no es fácil su elaboración y la integración intrapsíquica; 

constituyen entonces vivencias internas que en su origen son externas. Estas vivencias 

internas conllevan a una reacción conflictual intema, es decir a una prolongada elaboración 

intrapsíquica y personal de las mismas, ya que no es posible la total integración de dichas 

vivencias en la personalidad. Las vivencias conflictivas conducen muchas veces al 
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desarrollo de neurosis o psicopatías, lo cual es acompañado por anomalías y alteraciones 

psíquicas. Las vivencias agudas, aunque no se hayan interiorizado conflictivamente, 

pueden conducir también a un desarrollo anómalo de la personalidad. El desarrollo 

reactivo (desarrollo influenciado por una reacción) anómalo, se produce con mayor 

frecuencia a partir de las vivencias conflictivas (Bowlby, 1983).

Al encontrarse el sujeto sin capacidad para integrar esta vivencia en su vida 

psíquica, puede defenderse contra ella, inconscientemente, mediante el mecanismo 

psicológico de la represión. La vivencia, en el mejor de los casos, regularmente elaborada 

es expulsada de la conciencia y permanece en el inconsciente, donde sigue sometida a una 

fuerza de inhibición especial para impedir su retomo a la conciencia. Así, la vivencia sin 

perder sus características de carga afectiva se convierte en un complejo. El complejo 

resulta sumamente perturbador para la personalidad, y puede desencadenar una patología 

neurótica (Rando, 1984).

Trauma Psicosocial. Etimológicamente, trauma proviene del griego y significa 

herida. En psicología se suele hablar de trauma para referirse a una vivencia o experiencia 

que afecta de tal manera a una persona que la deja marcada, es decir, deja en ella un 

residuo permanente. Si se utiliza el término “trauma” es porque se entiende que este 

residuo es negativo, que se trata de una herida, es decir, de una huella desfavorable para la 

vida de la persona. Por lo general se califica como “trauma psíquico” la particular herida 

que una experiencia difícil o excepcional —la desaparición forzada de un ser querido, en 

este caso— deja en una persona concreta. En un sentido análogo, se utiliza el término 

“trauma social” para referirse a la forma en que un proceso histórico puede haber dejado 

afectada a toda una población (Asociación de Foros del Campo Lacaniano de Colombia, 

2000).

Se utiliza el término “trauma psicosocial” para enfatizar el carácter dinámico de la 

herida causada en las víctimas por la vivencia de la desaparición forzada de un miembro de 

su grupo social de pertenencia. Con ello no se quiere decir- que se produzca un efecto 

uniforme o común a toda la población afectada. Tampoco que de ésta experiencia pueda 

presumirse algún impacto mecánico en las personas. Lo que se quiere señalar es que la 

herida o afectación dependerá de la particular vivencia de cada individuo, vivencia 
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condicionada por su extracción social, por sus experiencias personales, por el tipo de 

relación que se llevaba con el desaparecido, asi como por otras características propias de 

su personalidad (Díaz Faciolince, 2000).

Pero al hablar de trauma psicosocial se quieren enfatizar también otros dos 

aspectos; a) la herida que afecta a las personas ha sido producida socialmente, es decir, que 

sus raíces no se encuentran en el individuo, sino en su sociedad, y b) su misma naturaleza 

se alimenta y mantiene la relación entre individuo y sociedad, a través de diversas 

mediaciones institucionales, grupales e incluso individuales.

Es así como se intenta un análisis de la problemática psicosocial resultante de la 

vivencia de la desaparición forzada a la luz de las conceptualizaciones teóricas dentro del 

enfoque dinámico y social

Antecedentes Históricos de la Desaparición Forzada

La práctica de librarse de los adversarios políticos haciendo que desaparezcan, 

constituye uno de los más viejos abusos criminales de poder. Es así como, en 1669, Luis 

XIV ordenó el enmascaramiento y la reclusión perpetua de cierto aristócrata jamás 

identificado —probablemente su hermano gemelo—, lo cual indica que desde hace mucho 

tiempo los gobernantes y otros individuos poderosos empleaban la Desaparición Forzada 

como instrumento represivo. Como apoyo de lo anterior, se puede hallar en el libro 

Jeremías la narración de cómo los magnates de Judá lograron que el rey Sedecías los 

autorizara para aprehender al profeta y acallar su prédica molesta, lanzándolo a una 

cisterna, hecho sucedido hacia el año 587 A.C.

Otro ejemplo histórico de la antigua práctica de esta forma de violencia aparece en 

un texto de Madrid-Malo (1993), quien señala que:

En la historia de los sucesores de Constantino se encuentra el capítulo atroz 
de la ocultación de Juliano y Gallo en la remota fortaleza de Maccellum, 
donde por voluntad del emperador Constancio n, los dos niños vivieron 
durante siete años sin tener contacto alguno con el mundo exterior, pues se 
pretendía que sus partidarios les perdieran el rastro, (p. 13)
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También fueron víctimas de la desaparición forzada muchos de los hombres y 

mujeres procesados en los dominios de España por el Santo Oficio (El Tribunal de la 

Inquisición), tal como lo describe Treiyer (1995):

El acusado desaparecía de la faz de la tierra durante uno o dos años, según 
la duración del proceso. Mientras no se cerrase la causa y se leyera la 
sentencia en un acto de fe, la inquisición no estaba obligada ni siquiera a 
revelar la estancia en sus cárceles secretas de tal o cual persona y menos 
aún si ésta estaba viva o muerta, (página 19 )

En el ámbito mundial, este acto criminal ha sido una característica de los regímenes 

totalitaristas, iniciado en 1869 con Luis XVI, en cuyo reino se realizaban 

sistemáticamente Desapariciones Forzadas. Posteriormente, Hitler, Lenín y Stalin 

incrementaron el número de desaparecidos a través de la violencia estatal como 

característica de un régimen totalitarista, convirtiéndose la Desaparición Forzada en una 

práctica de todas las dictaduras. Un ejemplo de todo lo anterior, fue la Alemania de los 

nazis llamada el “Imperio de los Desaparecidos” (Betancourt y Fernández, 1993).

En América Latina, la Desaparición Forzada es el resultado de la famosa Doctrina 

de la Seguridad Nacional, dada por los estadounidenses a los militares latinos, donde se 

promulga que a los enemigos internos hay que exterminarlos, identificando como tales a 

aquellos que protestan y se organizan para sublevarse, sea en forma pacífica o por la vía de 

las armas. Esta técnica se inició en Guatemala en 1963 y continuó luego en Brasil en 

1964; más adelante, en Chile se hizo extremadamente frecuente con la caída de Allende y 

el ascenso al poder de Pinochet en 1973, así como en Argentina a partir de 1976, donde 

Madrid-Malo (1993) afirma que “posterior al golpe militar donde desaparecieron más de 

25.000 argentinos”. En América Latina este delito hace alusión al terrorismo de Estado, el 

cual se convirtió en una forma normal de poder político.

Desaparición Forzada en Colombia

En Colombia, el fenómeno de la Desaparición Forzada empieza a ser visible en la 

década de 1970, donde “pareciera que se hubiera reglamentado como práctica política del 

Gobierno para eliminar a sus opositores.” (ASFADDES, 2001; p.23). „
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En la publicación “Veinte Aflos de Historia y Lucha”, realizada por ASFADDES 

en el año 2003, se describe como la Desaparición Forzada en Colombia se institucionalizó 

a partir del 10 de septiembre de 1977, con la desaparición en Bananquilla de la 

bacterióloga antioquefta Omaira Montoya, quien en ese momento se encontraba 

embarazada; se trataba de una militante de izquierda, que —en su momento se dijo— 

desapareció a manos de agentes del Estado. Luego de este hecho, que pareció convertirse 

en una especie de “acto inaugural”, se vinieron presentado múltiples casos de Desaparición 

Forzada en varias regiones del país, durante todas las administraciones siguientes.

Con la creciente ola de desapariciones, no se hicieron esperar las voces de protesta 

de personas y entidades que se interesaron en el fenómeno, con lo cual incrementó 

exponencialmente la cantidad de víctimas potenciales y de hecho, como lo reseña 

ASFADDES (2003):

Pero el impacto de la desaparición no ha terminado ahí, la denuncia, la 
búsqueda y el trabajo por establecer la verdad y exigir castigo para los 
autores ha obligado a numerosas familias a abandonar sus hogares por 
amenazas y represalias contra sus vidas, desplazarse en el país y en algunos 
casos a exiliarse en el exterior, (p. 172).

Cifras sobre Desaparición Forzada en los Últimos Años

Las organizaciones no gubernamentales clasifican como desaparición forzada la 

práctica que implica la privación de la libertad de una persona con el propósito de ocultarla 

física y legalmente, siendo los presuntos responsables agentes estatales directos o 

indirectos. Con este criterio concuerda la principal organización que trata este tema en 

Colombia: la Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos, ASFADDES. De 

acuerdo con los datos de esta organización (2003), en los últimos tres años las 

desapariciones forzadas aumentaron en un 179%, respecto al año 2000, pasando de 238 a 

664 en promedio durante los últimos años. Por otra parte, el CINEP (citado por 

ASFADDES, 2003), registra un aumento de esta práctica de cerca del 90%, pues sus cifras 

pasaron de 128 eventos en el 2002 a 243 en lo que va corrido de 2003.

De acuerdo con los datos de CINEP (ibid.), los grupos de autodefensa participaron 

con el 74.41% de las desapariciones, seguidos de la Fuerza Pública, con el 11.48% y 
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desconocidos, con el 10.03%.

En cuanto a las fuentes oficiales, la Procuraduría General de la Nación ha recibido, 

en lo que ha corrido del año 2003, 109 denuncias por desaparición forzada, 27 menos que 

en el año inmediatamente anterior, lo que indicaría un descenso en la responsabilidad 

imputable a agentes del Estado en esta práctica.

La Fiscalía General de la Nación, contabilizó 1.281 denuncias por desaparición. Sin 

embargo, es de tener en cuenta que los criterios de la Fiscalía son más amplios, e incluyen 

numerosos eventos luego aclarados. Sin embargo, no es temerario afirmar que la 

diferencia de las cifras está altamente determinada, no sólo por los criterios de 

clasificación, sino por uti significativo subregistro, dada la condición de las víctimas y los 

parajes en donde se efectúa la desaparición, con frecuencia rurales, aislados y sin presencia 

de autoridad, y al hecho de que los delitos en cuestión se comenten contra personas no 

siempre identificables con facilidad.

Tal como sucede con el homicidio, la desaparición, de acuerdo con los datos de la 

Fiscalía General de la Nación, se presentó con mayor frecuencia en el departamento de 

Antioquia, con 262 casos (20%), seguido por Santander con 151 (12%), y Meta y Valle, 

cada uno con 109 reportes (18%).

De otro lado, de acuerdo con los datos del Comité Permanente para la Defensa de 

los Derechos Humanos, los departamentos que más casos presentaron fueron, en su orden, 

Antioquia (19%), Cesar (14%), Valle (14%), Bolívar (12%), y Magdalena (12%). A pesar 

de ciertas diferencias, Antioquia conserva una participación extraordinariamente elevada 

en la incidencia de este delito, al igual que el Valle del Cauca, lo cual señala la gravedad 

de la situación humanitaria en este campo en los dos departamentos, mayor que en el resto 

del país. Además, la coincidencia con otras graves violaciones pone de manifiesto la 

existencia de una relación directa entre la desaparición forzada y agravamiento del 

conflicto armado.

Una de las características más preocupantes de la desaparición fue en el año 2000, 

y que se ha ¡do convirtiendo en práctica común, es la masividad de los eventos. El 5 de 

abril del 2000, en Sevilla (Valle del Cauca), un grupo annado de las Autodefensas Unidas 

de Colombia (AUC) montó una serie de retenes en el área rural del municipio y produjo la 

desaparición de 16 campesinos, uno de los cuales fue ejecutado. De otro lado, el 16 de 
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septiembre del mismo año, en Tierr Alta (Córdoba), miembros de las Autodefensas de 

Córdoba y Urabá (ACCU) asesinaron en el poblado indígena de Widó a tres miembros de 

la comunidad Embera, y procedieron a hacer desaparecer a 22 indígenas de la misma 

comunidad. En la zona norte del país, en el municipio de Pueblo Bello (Cesar), se registró 

en marzo 8 el asesinato de tres personas y la desaparición de cerca de 20 más 

(ASFADDES, 2003).

Sin duda, son los grupos de autodefensa los que más incurren en esta práctica, que 

con frecuencia acarrea la tortura y muerte de la víctima. Uno de los indicadores de la 

altísima participación de estas agrupaciones en este delito es el enorme salto que 

experimentaron las cifras en las zonas de expansión de estos grupos actores del conflicto 

armado.

En un cambio de temática, para comprender mejor las implicaciones psicológicas 

del proceso psíquico que afecta a los familiares de desaparecidos, a continuación se dedica 

un aparte del marco teórico al tema del duelo, entendido desde la perspectiva 

psicodinámica.

Duelo

Proceso de Duelo

En general, el término duelo se refiere a los procesos por medio de los cuales el 

individuo deshace los vínculos psicológicos que lo ligaban a la persona muerta.

La reacción de duelo puede ser descrita como aquella que compromete una serie de 

fases, representando algunos de los procesos de adaptación a la pérdida; no obstante, estas 

fases no están delineadas claramente y el individuo puede pasar hacia delante o hacia atrás 

por las fases o puede quedar atrapado en una de ellas, parcial o totalmente.

La mayor parte de los autores consultados —entre los que destacan Freud (1917), 

Kubler-Ross (1969), Parkes (1972), Worden (1982), Bowlby (1963; 1983), Rapahel (1984) 

y Rando (1984)— coinciden en afirmar que la primera respuesta a la noticia de la pérdida 

de un ser amado es de “shock”, aturdimiento o incredulidad. El individuo tiene una 

sensación de irrealidad, como si lo que se ha dicho o lo que ha pasado pudiese no ser 
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cierto, como si le estuviera pasando a otra persona. El sujeto puede sentirse distanciado 

del horror y sus implicaciones, se puede sentir como congelado en el momento. Hay un 

sentimiento de estar en un sueño o una pesadilla de la cual se despertará.

En esta fase, es posible que el ego cierre sus límites y active sus defensas contra la 

noticia, que es percibida como sobrecogedora y como una amenaza a su supervivencia. 

Según Raphael (1984):

[...] estos momentos u horas de entumecimiento o de cierre dan al ego 
tiempo para movilizar sus recursos de tal forma que la pérdida pueda ser 
manejada gradualmente, controlando los estímulos de una forma en que 
pueden ser más manejables, permitiendo así un mayor control del yo. 
(p.229)

Las palabras con cualquier tipo de referencia a la muerte también son significativas, 

el individuo no quiere que estas palabras se digan; tiene temor a la realidad que 

representan, a su aspereza. Es como si a! no mencionarlas, la muerte pudiera ser 

reversible, irreal, es como un deseo de detener, controlar y negar lo que ha pasado no 

hablando de eso (negación).

Sin embargo, existen ciertos factores que consolidan la realidad. Si el individuo ha 

estado presente en el momento de la pérdida, el cuerpo y los cambios físicos de la persona 

fallecida proporcionan una imagen que es prueba irrefutable de la realidad de su estado 

alterado. La frialdad, la falta de movimiento y respiración, la ausencia de respuesta facial, 

todas son imágenes y percepciones que refuerzan la evidencia de la ausencia de la vida en 

la persona muerta. Por el contrario, cuando el individuo no ha estado presente en el 

momento de la pérdida —como en el caso de la Desaparición Forzada— el hecho de no 

ver a la persona muerta puede marcar el momento en el que la realidad se rompe y se 

confunde o puede llegar al punto en el cual el individuo puede percatarse de la realidad de 

que la persona amada está muerta (Raphael, 1984).

En este sentido, todos los autores coinciden en afirmar que ver el cuerpo de la 

persona muerta es quizás la parte más importante de! proceso de ajuste, ya que provee una 

oportunidad de familiarizarse con la realidad de la muerte y comenzar a asimilar la nueva 

situación; es una oportunidad de ver y tocar, de encontrarse de frente con la realidad. A 

pesar de estar casi plenamente demostrada la importancia y necesidad de esta primera 
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corroboración de la muerte del ser querido, existen muchos sistemas médicos y legales, así 

como también familiares y amigos bien intencionados, que evitan que esto suceda, 

frustrando así la función adaptativa del individuo doliente. Ni que decir, tiene la situación 

de Desaparición Forzada, comporta el mismo tipo de privación en los familiares de las 

víctimas, con lo cual se puede afirmar en primera instancia que su proceso de duelo se 

hace patológico desde el principio (Rando, 1984).

Respecto a la falta de un contacto directo del doliente con su ser perdido, Worden 

(1982) señala que:

[...] generalmente, el doliente puede ver el cuerpo solo [sic] a través de un 
vidrio, no se le permite tocarlo y es casi seguro que no se le permitirá 
sostenerlo. Frecuentemente no hay oportunidad para tener un tiempo a solas 
con la persona muerta, alterada y diferente de la imagen viviente. Esta 
imagen debe mantenerse al lado de la imagen viviente en el proceso de 
separación y duelo, (p. 194).

Ver a la persona muerta también facilita una prueba de las fantasías relacionadas 

con la muerte y sobre este particular es interesante el hecho de que muchos individuos de 

la cultura occidental nunca han visto previamente a una persona muerta. Así, a juicio de 

Bowlby (1984), “las fantasías sobre la apariencia facial de la muerte pueden estar lejos de 

la realidad y pueden ser más atemorizantes, especialmente porque ellas están 

frecuentemente ligadas con pensamientos mágicos muy primitivos de la infancia.”

Cuando ha habido enfermedades prolongadas y se ha llevado un sufrimiento que 

lleva a la muerte, el individuo doliente puede tener una mayor sensación de alivio al ver la 

cara pacífica de la persona muerta. Cuando han sido pérdidas repentinas, accidentales o 

violentas, son frecuentes las fantasías de mutilación y destrucción de la persona. Éstas 

fantasías son generalmente peores que el daño real (Kubler-Ross, 1969).

El reconocimiento de un ser querido que ha muerto puede proveer una triste 

realidad que luego puede ser aceptada. Las fantasías del doliente frecuentemente son 

incitadas por otros que han sugerido que él será atormentado por recuerdos de mutilación y 

que él debería recordar a la persona muerta en la forma en que era cuando vivía. Aún si se 

tiene la oportunidad de ver el cuerpo, la muerte puede ser muy difícil de aceptar y de 

resolver. Con frecuencia, las mujeres y los niños son los más protegidos de las realidades 
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de la muerte y del cuerpo del muerto, de esta forma, sus fantasías son mucho más 

perturbadoras para ellos de lo que hubiera sido el enfrentar la muerte misma. Según Palgi 

(1986):

[...] surgen dificultades especiales cuando el cuerpo no es encontrado o 
cuando los restos no son reconocibles como una persona específica o como 
humano, como podría ocurrir después de incendios muy severos, 
explosiones o desastres aéreos [o en el caso de la desaparición forzada]; sin 
embargo, es muy importante señalar que estas circunstancias son mucho 
más comunes en situaciones de guerra o de conflictos civiles, (p.301).

Para Betancourt y Fernández (1993), el doliente tiene la necesidad de decir adiós a 

su manera (cualquiera que ella sea) y tiene la necesidad de comprobar que su ser querido 

ha muerto, tiene que verlo y enterrarlo para así poder iniciar su proceso de adaptación a la 

muerte. La imposibilidad de ver el cadáver en la desaparición forzada es un gran obstáculo 

para esto. Frecuentemente se crean imágenes del muerto que difieren en un grado 

importante de la realidad. En esta tónica, Durkheim (1915) afirmaba que:

[...] el temor al cuerpo sin vida y al muerto, aparece en la mayoría de 
sociedades y culturas. Han sido creados rituales especiales para manejar 
esto y para separarlo de la vida. Estos rituales pueden tener un esquema 
médico o científico como en la sociedad occidental, o uno mágico y 
sobrenatural como en algunas culturas en las que el cuerpo sin vida es visto 
como teniendo un poder más directo que aquellos que tienen vida, (p.251).

El examen de la muerte en la sociedad occidental parece haber llevado a extremos 

esta ritualización. Los moribundos son aislados detrás de pantallas, separados de los 

vivos, quienes están protegidos de ellos por diversos sistemas artificiales. Los muertos 

son llevados rápidamente a la morgue, fría e impersonal. La mayoría de instituciones 

médicas proveen poca oportunidad o un lugar donde el doliente pueda estar con la persona 

muerta con privacidad y cercanía para despedirse de ella.
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Ritos Funerales

Los rituales y las ceremonias para la disposición del cuerpo tienen la función de 

hacer pública la muerte, y con esto lograr la afirmación de su realidad, el estado alterado 

de la persona muerta, que ya no pueden ser negados. Un nivel de negación es superado 

cuando la persona muerta es percibida como tal, pero se requiere un compromiso adicional 

con la realidad para disponer el funeral y para participar en él. De acuerdo con Parkes 

(1972):

[...] muchos dolientes encuentran que éste es un punto en el que la realidad 
golpea directamente el hogar. Generalmente coincide con el momento en el 
que se desvanece el “entumecimiento” y la persona parece salir de un sueño 
a un mundo real intensamente doloroso. Con esto no se pretende decir que 
anteriormente el doliente ha estado fuera de contacto con la realidad, sino 
que ha estado de alguna forma disociado, aislando el afecto involucrado, 
manteniendo al mismo tiempo un conocimiento de la muerte, no obstante 
una negación de sus afectos e implicaciones.” (p.290).

Los comportamientos esperados en el doliente varían de una sociedad a otra, de una 

cultura a otra, aunque hay muchos elementos comunes en la etapa temprana del duelo y en 

los ritos del funeral.

El funeral cumple ciertas funciones. Su función real es la de deshacerse del cuerpo, 

pero sus funciones simbólicas son dobles. Funciona primero para separar al muerto de 

los vivos y para permitir que éstos le ofrezcan una despedida, esta despedida puede ser 

vista como completa, como ocurre en la sociedad occidental, o como una oportunidad de 

experimentar la presencia del muerto por un período de tiempo adicional antes de 

ofrecerle un hasta luego o antes de enviarlo de "viaje a otro mundo" o a un estado 

diferente, como es el caso de las civilizaciones orientales. Su segunda función es proveer 

una oportunidad para el restablecimiento del grupo social, para un refuerzo de su vida y 

unidad (Rosenblat, 1972).

En la sociedad occidental contemporánea, el funeral es llevado poco tiempo 

después de la muerte, mientras que en el pasado era común que el cuerpo fuera mantenido 

en su casa por algún tiempo para que la familia, amigos y otras personas lo visitaran y 

expresaran sus respetos al muerto, para que hubiera una reunión en tomo a él; actualmente, 
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esto ocurre con menos frecuencia. Las únicas oportunidades para un contacto directo con 

el cuerpo pueden darse en el hospital en el momento de la muerte, en la funeraria, o si la 

ceremonia del funeral lo permite, en algún lugar con el ataúd abierto.

La ceremonia del funeral frecuentemente involucra una presentación de la persona 

muerta, acompañada por las respectivas observaciones religiosas. Los comportamientos 

esperados del principal doliente están determinados principalmente por la cultura o pueden 

ser indefinidos, dependiendo de cada individuo en particular (Durkheim, 1915).

Muchas culturas europeas, tales como las de griegos e italianos, tienen claras 

expectativas de poner en libertad las emociones fuertes, mientras que la sociedad 

anglosajona puede ver como inconveniente tal demostración pública de sentimientos, 

alabando a la persona que demuestre un fuerte control emocional. De acuerdo con Bowlby 

(1983), “la expresión emocional es vista como más aceptable en las mujeres y se espera 

eso de ellas en la mayoría de sociedades. Sin embargo, este alivio es negado en muchas 

sociedades anglosajonas.” (p.312).

La forma en que el cuerpo es desechado también tiene significado. Las prácticas 

comunes en la sociedad occidental incluyen el entierro y la cremación. Para Klein (1940), 

el “ritual de bajar el ataúd a la tierra y echarle tierra encima, parece conllevar mensajes 

básicos, el regreso del cuerpo a la naturaleza y la finalidad de su partida.” (p.215). Es una 

afirmación concreta de la muerte. El cuerpo desde ahora reside en un lugar específico, el 

cementerio, el lugar del muerto.

La cremación tiene un significado diferente. Frecuentemente, es percibida como 

limpieza y es popular en muchas sociedades occidentales. Eventualmente, ésta podría 

permitir mayor negación de la realidad de la muerte para algunas personas, ya que el 

cuerpo en su ataúd es deslizado detrás de una cortina en un instante o es puesto fuera de la 

vista. La ceremonia de cremación con frecuencia es muy corta. En un momento todo se ha 

acabado, quizás demasiado rápido para que el doliente pueda asumirlo. La localidad del 

muerto después es más incierta. Las cenizas entregadas al doliente, ¿pertenecen al 

muerto?, ¿son de él realmente? Aún cuando las cenizas están localizadas en una urna es 

más difícil relacionarlas con la persona muerta (Rando, 1984). Conforme a Reid (1979) 

“otras prácticas de entierro en otras culturas tienen su propio significado. Se incluyen 

entierros aéreos, entierros de huesos y momificación. Estos tienen significado social y 
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psicológico para el doliente que pueden ser muy relevantes para su adaptación a la 

pérdida.” (p.345).

La vida del muerto frecuentemente es revisada o resumida en las ceremonias de la 

pérdida, frecuentemente en un discurso idealista que puede ser difícil de reconciliar con la 

personalidad real del difunto. Los dolientes pueden expresar su dolor, así como también 

pueden hacerlo otros que fueron afectados por la pérdida, personalmente y en un contexto 

social. Al doliente se le ofrece públicamente apoyo, por parte de los que han asistido, la 

cantidad en que tal apoyo se de después, dependerá del individuo y de la cultura.

Después del funeral los dolientes regresan a su casa. En muchas culturas, 

incluyendo la occidental, hay una reunión de la familia y amigos compartiendo comida y 

bebidas. Esta provee una oportunidad de ofrecer condolencias en forma mas personal a los 

dolientes. También es una oportunidad de compartir pensamientos, recuerdos y 

sentimientos acerca de la persona muerta, hablar de su vida y de su muerte. El grado en el 

cual la cultura espera y fomenta el compartir las experiencias acerca del muerto varían 

enormemente. Aparte de la práctica social, cuando el difunto es enterrado o se han librado 

del cuerpo, los dolientes deben regresar a la casa vacía, la casa que ahora está sin él.

La Ausencia del Ser Amado: El Dolor de la Separación

La muerte del ser amado involucra para el hombre, tanto primitivo como 

contemporáneo, la experiencia del duelo marcada por la ambivalencia afectiva. En Duelo y 

Melancolía (1917), Freud define el duelo como “la reacción ante la pérdida de un ser 

amado o de una abstracción equivalente como la patria, la libertad, etc”. Lo caracteriza 

como un “doloroso estado de ánimo, cesación del interés por el mundo exterior -en cuanto 

no recuerda a la persona fallecida-, la pérdida de la capacidad para elegir un nuevo objeto 

de amor -lo que equivaldría a sustituir al desaparecido-, y el apartamiento de toda 

actividad no conectada con la memoria del ser querido”. Hay entonces en el doliente una 

inhibición del yo, que está entregado por entero al trabajo del duelo y que le cierra el 

interés para cualquier otro vínculo con la vida.

En el estudio que Freud hace sobre el duelo (1917), es importante resaltar la 

propuesta de que éste es un trabajo psíquico autónomo que integra una lógica con 
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principios propios y promueve una respuesta libidinal del sujeto frente al objeto perdido. 

La labor del duelo implica que ante la prueba de la realidad de que el objeto amado ya no 

existe, la libido puesta allí debe abandonar todas las ligaduras con él. Esta exigencia choca 

con una oposición natural que es la dificultad del hombre para abandonar una ubicación de 

la libido aunque ya tenga un sustituto para el objeto. Freud plantea esto de la siguiente 

manera:

Lo normal es que el respeto de la realidad obtenga la victoria. Pero su 
mandato no puede ser llevado a cabo inmediatamente, y sólo es realizado de 
un modo paulatino, con gran gasto de tiempo y de energía de carga, 
continuando mientras tanto la existencia psíquica del objeto perdido. Cada 
uno de los recuerdos y esperanzas que constituyen un punto de enlace de la 
libido con el objeto, es sucesivamente despertado y sobrecargado, 
realizándose en él la sustracción de la libido, (p.2092).

Se puede ver, entonces, cómo la labor del duelo implica un proceso doloroso que 

impone generalmente una reacción de la conducta del sujeto y que requiere un período de 

paulatino desligamiento libidinal de todo aquello que se articule al objeto perdido y del 

objeto mismo. Además, plantea Freud (1917) que por ser el duelo un trabajo psíquico 

autónomo es inadecuado, e incluso perjudicial, perturbarlo.

Desde la publicación de Duelo y Melancolía, la elaboración teórica sobre el duelo 

ha avanzado siempre teniendo en cuenta esta lógica descrita por Freud. Ello ha permitido 

comprender los efectos subjetivos que la pérdida del ser amado implica y ha dado 

múltiples rendimientos en los trabajos sobre la relación del hombre con la muerte, en 

especial cuando se aborda la muerte del Otro amado. Sin embargo, las particularidades en 

los tipos de pérdidas que el mundo contemporáneo le impone al hombre empiezan a hacer 

nuevas preguntas de las que la teoría del duelo tiene que ocuparse. Encontramos, así por 

ejemplo, que la muerte violenta trae efectos para los dolientes, distintos a los de la muerte 

natural; que la pérdida del otro por enfermedad implica circunstancias diferentes que la 

muerte accidental, y que el duelo por una muerte anunciada tiene singularidades con 

relación ai proceso posterior a una muerte súbita (Worden, 1982).

En esta serie de posibles tipos de pérdidas del ser amado, con sus particulares 

efectos para el doliente, se impone para la investigación la pregunta acerca de los efectos 
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que la desaparición forzada de personas trae para los dolientes. La desaparición forzada, 

práctica que busca la exclusión radical del opositor o del extraño, es un procedimiento 

característico de la época moderna y contemporánea, donde hay un intento de 

normalización de los individuos y las sociedades realizado por medio de la exclusión del 

Otro diferente, es decir, de aquel que se opone a los ideales dominantes. Si bien la 

exclusión del otro es una práctica que ha subsistido en la relación entre los hombres de 

todas épocas, es en la Modernidad donde el avance científico y tecnológico facilitan el 

auge de las prácticas de segregación. Los millones de personas muertas en los campos de 

concentración alemanes durante la Segunda Guerra Mundial son un claro ejemplo de cómo 

la exclusión del diferente durante esta época ha alcanzado dimensiones nunca antes 

intuidas (Palgi, 1986).

Aunque puede haber una conciencia intelectual de la realidad y factibilidad de la 

muerte, la experiencia emocional de los dolientes que sigue al funeral es frecuentemente la 

del dolor de la separación, la ausencia del difunto es palpable en todas partes. La casa y el 

entorno familiar parecen llenos de recuerdos dolorosos; el dolor aparece sobre los dolientes 

en forma de angustia. Hay anhelo intenso, suspiros, añoranza por la persona que ha 

muerto, el doliente se siente vacío en su interior, como si se hubiera desarmado o como si 

la persona muerta hubiera salido de su cuerpo.

Con el anhelo y la añoranza hay una preocupación más intensa con la imagen del 

difunto, como si ésta fuera sostenida en su lugar. Según Raphael, B. (1984):

[...] el doliente esta alerta, examinando activamente (quizás 
inconscientemente) por claves de su presencia, orando por su regreso. 
Pueden sobrevenir momentos de angustia con muchos suspiros, 
palpitaciones y un dolor interno muy profundo, o frecuentemente con una 
sensación de ahogo. Estos son precipitados por cualquier recuerdo del 
muerto, cualquier confirmación de su ausencia, (p.234)

En toda esta añoranza hay inquietud, agitación y un alto nivel de excitación 

psicológica. Hay análisis del ambiente y el doliente busca el objeto perdido. Esto puede 

involucrar el vagar en forma inquieta por lugares familiares. El sueño está muy perturbado. 

Las claves preceptúales son escogidas para reforzar la presencia de la persona perdida. 

Entonces el doliente cree que escucha su regreso en el momento esperado, ve su cara en un 
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lugar familiar, siente el roce de un cuerpo, huele un perfume familiar, o escucha un sonido 

familiar. Estas mal interpretaciones perceptivas reflejan intensa añoranza y como los 

sueños, son un recurso para la satisfacción de un deseo, ellos pueden ser vividos como 

experiencias alucinatorias y aunque satisfacen, también sus implicaciones pueden molestar 

ai doliente (Kubler-Ross, 1969).

En la preocupación del doliente por la persona perdida hay un anhelo de 

interacciones familiares con él; las interacciones que habrían ocurrido en su presencia. 

Cada vez que el doliente recupera la imagen del difunto y mira las interacciones familiares 

para ver la realidad, se refuerza la realidad de la pérdida. Entonces, pueden entenderse 

estos añílelos, suspiros y añoranzas por la persona perdida, como parte importante de la 

adaptación a la pérdida, parte de la prueba de realidad que debe ocurrir lenta y 

dolorosamente a medida que continúa su ausencia, como hacen constar los autores 

referenciados sobre este tema.

Más específicamente, Klein (1940) sostuvo que:

[...] el dolor y el vacío que el doliente siente están asociados con la ansiedad 
y la impotencia. Estos afectos son poderosos y atemorizantes porque 
despiertan en la memoria experiencias preverbales, tempranas de dolor y de 
separación durante el primer año de vida, período en el que se experimenta 
la angustia de separación por vez primera, (p. 192).

Mientras que Parkes (1972) ponía en consideración el hecho de que:

[...] el doliente puede sentir que le es imposible sobrevivir sin el difunto y 
que el dolor es demasiado grande para ser tolerado, luego suelen presentarse 
comportamientos de evasión ante el dolor agudo de estar separado del ser 
amado. Esto puede ocurrir a través de la represión para cortar los recuerdos 
intrusivos traumáticos de la pérdida y las angustias del dolor o puede haber 
esfuerzos por parte del doliente para cultivar un sentido de presencia del 
difunto, (p.245).

Pese a la utilidad de estas estrategias encaminadas a un afrontamiento más eficaz de 

la pérdida experimentada, Bowlby (1963) considera que:

[..,] estos comportamientos son exitosos temporalmente, de tal forma que la 
realidad debe ser confrontada una vez mas y eventualmente, debe ser 
aceptada la factibilidad de pérdida. Si el anhelo y los suspiros son totalmente
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reprimidos, entonces se puede presentar el duelo patológico, (p.324).

Es por medio de este dolor de separación que el doliente busca el consuelo en los 

otros. La única forma en que este dolor puede ser calmado es teniendo de regreso a la 

persona que murió, algo que en algún nivel, el doliente todavía espera, pero que sabe como 

un inútil deseo. Así, cuando los otros tratan de consolar pueden sentirse rechazados 

porque el doliente sólo quiere al difunto y el hecho de que él no venga a consolarlo, es un 

recuerdo odioso de que se ha ido (Rando, 1984).

Este tiempo es como sí todas las capacidades del doliente estuvieran centradas en el 

difunto, deseando traerlo nuevamente, sostenerlo, abrazarlo, protegerlo de la muerte. Las 

demás relaciones, por cercanas que sean parecen marchitarse al lado de este anhelo y 

añoranza intensos. Estas otras personas pueden sentirse rechazadas por el doliente, no 

queridas al ver que está queriendo tanto a la persona perdida. Esta orientación hacia el 

difunto y hacia su regreso se hacen patentes en varias formas.

Las actividades y comportamientos relacionados con la persona perdida, se 

continúan, tales como los rituales familiares que eran realizados en su presencia. Se habla 

de ella en el tiempo presente, sus pertenencias son guardadas como un tesoro, esperando 

por su regreso, a menos que otras personas se las hayan llevado lejos para proteger al 

doliente del dolor que ellas evocan. Si el doliente puede soñar, sus sueños muestran ai 

difunto en vida, feliz y gozando de buena salud. Parkes (1972), considera que “el doliente 

puede sentir aprensión a la fría realidad que le trae cada nuevo día. Sabe intelectual y 
»» 

cognitivamente que la persona no volverá, aunque el mundo esté orientado hacia él. 

(p.249).

Las respuestas afectivas en este período son intensas. Ellas comprometen el anhelo 

intenso y la añoranza, el pánico, la ansiedad y la inutilidad, las protestas por la deserción 

que son experimentadas por la ausencia del ser querido y su fracaso para hacerlo regresar. 

Ajuicio de Bowlby (1963) se puede inferir que:

[...] estos afectos corresponden a los afectos primarios de la separación. La 
ansiedad e inutilidad son muy poderosos y atemorizantes, especialmente si 
las circunstancias traumáticas e impactantes de la muerte han llevado a un 
estado sobrecogedor de desamparo. Estos afectos pueden ser aliviados en 
algún grado por el consuelo y la presencia de otras personas y también a 
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medida que el doliente recobra el control del mundo y reconoce, con el paso 
del tiempo, que sobrevivirá, (p.326).

Son comunes, además, la ira y la agresión. El doliente se siente abandonado por el 

difonto. Hay rabia hacia el muerto, la cual puede ser o no reconocida por el doliente. Esta 

rabia puede ser sobrecogedora y el doliente la puede ver como intensa e irracional. Esta 

puede ser desplazada a aquellas personas que están relacionadas de alguna forma con la 

muerte y que no fueron capaces de prevenirla. Frecuentemente, se desplaza a otros 

familiares, médicos y demás personal del hospital y Dios, quienes en alguna forma directa 

o indirecta se asocian con lo que ha pasado (Rickarby, 1977).

Pero en el interior del doliente, está la queja contra el difunto por haberlo 

abandonado. La rabia puede ser aumentada por las circunstancias de la muerte o de la 

relación. Cuando el doliente era muy dependiente del difonto, el sentido de abandono 

puede ser grande, especialmente si la dependencia tenía aspectos reales o simbólicos de 

relación infantil con la madre. Cuando ha habido muerte repentina con poca prevención, la 

rabia puede ser realzada por el desamparo y el “shock”. Cuando el difunto contribuyó de 

alguna forma con la muerte, por ejemplo ignorando los consejos de salud, la rabia puede 

ser mayor. Con el suicidio, cuando el difonto escogió partir, es pronunciada la rabia y la 

culpa. La negligencia médica, real o imaginada, puede llevar a que la rabia se centre en los 

médicos u hospitales y esto es así donde el personal se ha portado con el doliente en forma 

insensible. Según Rosenblatt (1972), en un estudio que examinó las formas de manejar la 

rabia y la agresión durante el duelo se pudo demostrar que:

[...] en las mujeres la rabia es dirigida a ellas, revelada en tirarse el pelo, 
desgarrarse la ropa, pero en los hombres está dirigida a otras personas. La 
rabia puede llevar a cometer acciones contra sí mismo o contra otros, con 
consecuencias posteriores para el doliente, (p.518)

Con el paso del tiempo, el doliente mantiene con mucho anhelo la imagen de la 

persona perdida. En la realidad no hay interacciones para reforzar y continuar la relación. 

En cada momento la imagen es catectizada con el deseo de tener una interacción y al no 

poder cumplirlo, se refuerza la realidad de la ausencia y la muerte. El incremento de estas 

pruebas de realidad se acumula con el paso del tiempo y se refuerzan con el fracaso de 
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dichas interacciones.

El reconocimiento es negado pero debe ser enfrentado, a menos que el doliente 

llegue a quedar atrapado en un estado patológico de anhelo y añoranza crónicos. Entre 

mayor sea el temor del doliente de vivir sin esa persona, mayor será su deseo de que esa 

persona regrese. En el caso de pérdidas en las que no se sabe con certeza la suerte del set- 

querido, Raphael (1984) considera que “es más difícil la aceptación de que no va a 

regresar.” (p.236)

Cuando el difunto había estado ausente previamente por largo tiempo, el doliente 

puede encontrar difícil el aceptar que la muerte es definitiva hasta que haya pasado un 

tiempo más prolongado al de la separación más previa. Cuando hay otras personas que se 

unen para evitar la realidad y factibilidad de la pérdida, es más difícil pasar a la etapa de 

aceptación en la que se cree que la persona nunca volverá.

Estos factores hacen que la experiencia del dolor de la separación sea muy variable. 

Para la mayoría de las personas llega un momento en el que ya no se espera que el difunto 

regrese. Esto puede venir con alguna situación en particular o gradualmente, pero desde 

ese momento la respuesta del doliente será de aceptación y gradualmente se abandonan los 

vínculos de la relación, aceptando finalmente, a la persona como perdida.

El Proceso Psicológico del Duelo en los Familiares de Personas que se Encuentran en 

Desaparición Forzada

El caso de las desapariciones abre una importante pregunta a la teoría que el 

psicoanálisis tiene sobre el duelo, pues es un fenómeno que rompe la lógica interna que 

este proceso implica. Si se afirmaba antes que el trabajo del duelo requiere una prueba de 

realidad que testifique que el objeto amado ya no existe, en los casos de las desapariciones 

esta prueba está ausente ante la falta de un cadáver o de algún elemento que confronte al 

sujeto con la pérdida real. A diferencia de quien se enfrenta con la certeza de la muerte del 

otro, reafirmada por la existencia de un cuerpo, de un ritual funerario y el saber sobre lo 

sucedido, el doliente por alguien que ha desaparecido se ve envuelto en el enigma que 

encubre la verdad. Aparece entonces el vacío que ocasiona la imperiosa necesidad de 

respuesta y que lleva al sobreviviente a una constante búsqueda (Betancourt y Fernández, 
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1993),

Otro aspecto importante que cruza la pregunta por el duelo en la desaparición 

forzada es el interrogante por el agente de este acto. Si frente a la pérdida del “Otro” 

amado emerge en el doliente la búsqueda de un sentido que la justifique y que tiene un 

lugar en el trabajo de duelo, en la desaparición esta pregunta pone al doliente en una 

relación problemática con un Otro enigmático y poderoso que conserva la verdad sobre la 

vida y la muerte del ser amado. Esta relación del sujeto con el agente de la desaparición 

tiene consecuencias para el trabajo de duelo (Díaz Faciolince, 2000).

Cuando es aceptada la realidad de la pérdida, comienza el trabajo de deshacer los 

vínculos que estuvieron presentes en la relación. Este trabajo, el proceso de duelo 

psicológico, puede ser visto como invertir o deshacer los muchos procesos que se han dado 

en la construcción de la relación. Todos los momentos de interacción, todas las capas que 

fueron internalizadas dentro de la imagen multidimensional compleja del ser amado, 

son revisadas. Se ordenan los componentes emocionales que hicieron valiosa y ¿olorosa 

la relación. Como lo sugiere Freud (1917), “cada uno de los recuerdos que ligan al doliente 

con el muerto son traídos y luego desechados.” (p.2909).

La preocupación del doliente por el muerto ya no es externa, esperando una 

interacción con él, sino interna, donde se revisan las interacciones del pasado y se revive la 

emoción. Hay una reexperiencia intensa del desarrollo de la relación, desde sus momentos 

más tempranos. Los recuerdos pueden ser experimentados vividamente, aparecen como 

una película ante los ojos del doliente. Los sentimientos que despierta pueden ser tristeza 

y rechazo, rabia y futilidad, culpa y alivio. El recuerdo placentero puede ser seguido por

uña frustración de lo que fue perdido, de lo que fue desperdiciado y lo que ya no se puede 

lograr. Este proceso de revisión es privado y público. El doliente puede estar muy 

impulsado a compartir sus recuerdos y sentimientos con otros para darles significado, 

recibirlos y dejarlos de un lado. En las primeras fases de esta revisión la imagen y los 

recuerdos son idealizados y el difunto y la relación se recuerdan con perfección. Según 

Freud (1917):

[...] posteriormente, si el duelo está progresando satisfactoriamente, se 
traen recuerdos más reales y los aspectos positivos y negativos que 
representan las ambivalencias inevitables de las relaciones humanas. Poco a
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poco se va pasando lo bueno y lo malo, lo feliz y lo triste de la persona y el 
difunto y estos vínculos ambivalentes se van deshaciendo gradualmente. Si 
la ambivalencia ha sido pronunciada y la relación ha sido aquella en la que 
el doliente alimentó fantasías aborrecedoras, como deseos de muerte para el 
difunto, entonces la aceptación y el trabajo a través de los aspectos más 
negativos de la relación, puede ser muy difícil, porque ello puede ser 
visto, mágicamente, como causa de la muerte. En tales circunstancias, el 
doliente puede evitar la ambivalencia mediante una idealización excesiva de 
la persona muerta o puede sentir mucha culpa, la cual puede relacionarse 
con el desarrollo de una depresión, (p.2908)

Aunque para Raphael (1984), “con la comprensión de otros aspectos, el doliente 

puede revisar los aspectos positivos y negativos, aceptar la ambivalencia y evitar la 

depresión.” (p.240). Además, los aspectos amorosos de la relación predominan y la 

revisión lleva a recuerdos queridos y tristes de la persona que se ha ido, con aspectos 

negativos ocasionales y con poca culpa.

Los afectos relacionados con la revisión y los procesos de destrucción variarán con 

el tiempo, pero predominará la tristeza. El doliente está triste por lo que ya no puede ser, 

por las interacciones de amor y placer, rabia y frustración, que nunca pueden repetirse. 

También son comunes los sentimientos de tristeza sobre todo lo que se ha perdido, sobre 

los aspectos reales y simbólicos de la relación y la satisfacción que proveía, incluyendo la 

de dependencia.

Con frecuencia hay una confusión semántica, ya que muchos dolientes identifican 

su tristeza como "depresión", porque la palabra "triste" parece que no es muy usada y es 

poco reconocida en el lenguaje de muchas sociedades occidentales contemporáneas. 

Cuando la tristeza es catalogada como "depresión" puede llevar a la persona a recibir 

tratamiento para una enfermedad, cuando realmente sólo está experimentando la tristeza 

que acompaña el proceso de duelo normal (Worden, 1982).

También son emociones comunes el rechazo sobre lo que se ha perdido, lo que no 

se puede lograr ahora sin la persona que ha muerto, el resentimiento por las cosas que 

fueron útiles en el pasado y que son inútiles ahora. Puede continuar la rabia contra la 

persona muerta por la soledad, la inutilidad de la pérdida, rabia hacia uno mismo por no 

hacer lo mejor que se podía, por no cuidar o amar mejor, o por no utilizar el tiempo que 

fue compartido de una mejor forma. Es frecuente la culpa: se relaciona con la imperfección 
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de las relaciones humanas. Durante el proceso de revisión del duelo se puede pensar que el 

amor no se dio, el cuidado que no se ofreció, los "pecados de omisión". Se recuerda el 

odio que se sintió por el difunto, el resentimiento, la violencia fantaseada, los "pecados 

de comisión" (Sánchez y Salas, 1997).

Cuando la relación ha sido amorosa, la culpa es transitoria, cuando ha sido bastante 

la ambivalencia, se crea mayor estrés durante el proceso, también se puede sentir alivio 

porque acabó la enfermedad, porque se terminó la relación dolorosa, porque no fue uno 

quien murió, esto puede ser aceptado o puede ser una causa de sentimientos de culpa. Es 

común el desespero acerca de lo que se perdió y del vacío en el que ha quedado el mundo. 

Para Worden (1982):

[...] el doliente está angustiado, hablando y pensando sobre la persona 
muerta, es frecuente el llanto. Parece cumplir importantes funciones 
catárticas y trae un sentimiento de alivio. La persona que no puede llorar 
puede sentir que su dolor está atrapado en su interior. Algunas veces el 
doliente siente que el llanto nunca va a parar. En la sociedad occidental las 
mujeres lloran mas frecuentemente que los hombres, pues su angustia puede 
ser abierta, es reconocida por otros y su dolor es consolado. El hombre 
sobrelleva su pérdida, contiene sus lágrimas y tristeza o las muestra en 
forma privada. El doliente necesita hablar constantemente de la persona 
perdida y de los recuerdos de esa persona. Ahora habla mas frecuentemente 
del difunto en tiempo pasado, aunque la aceptación no es total y puede 
volver a hablar en presente nuevamente. Las pertenencias del difunto son 
ordenadas gradualmente, como los recuerdos; se guardan algunos, se regalan 
otros, algunas cosas se pueden guardar simbólicamente, como si éstas 
estuvieran en lugar de la persona o como objetos relacionados con él. 
(p.186).

En este momento se pueden realizar actividades formales reconociendo la muerte, 

como la redacción de notas de agradecimiento a aquellos que ofrecieron condolencias. 

Aunque todavía hay lágrimas cuando se habla del difunto, se puede hablar de él mas 

fácilmente y con menos dolor. Los sueños pueden mostrar a la persona como enferma, 

alejándose o aún muerta, indicando el proceso de abandono del vínculo con él. En sueños 

puede recordarse vivo, como era, como si nada hubiera pasado, pero esto se desvanece en 

sueños posteriores.

En la etapa temprana del proceso de duelo psicológico, el mundo exterior del 
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doliente es de desorganización; todos los comportamientos, las interacciones que estaban 

dirigidas hacia el difunto, parecen no tener dirección ahora, y el mundo que estaba 

organizado alrededor de él, se derrumba. El doliente puede depender de otros para iniciar 

sus acciones, para ayudarse a formar un patrón coherente en la actividad diaria. Las 

preocupaciones internas del doliente también interfieren con su funcionamiento en el 

mundo exterior, sin embargo, este mundo se reintegra en forma gradual. A medida que el 

duelo progresa, se deshacen los vínculos, se liberan las emociones para reinvertirías en la 

vida una vez más. En palabras de Raphael (1984):

[...] este proceso de duelo psicológico progresa rápido al principio, 
especialmente en las primeras semanas y meses del período de crisis del 
duelo. Después de un período de seis semanas a dos meses después de la 
muerte, comienza a disminuir en muchos dolientes, (p.242).

En este momento ha comenzado el proceso de recuperación. Después del primer 

año de una pérdida muy personal, continuará el duelo. Cada vez que se hace algo por 

primera vez sin la compañía del otro, el doliente siente un poco de dolor. Los cumpleaños, 

aniversarios y otras fechas especiales, pueden recordar nuevamente lo grande de la 

pérdida, trayendo olas de dolor y de duelo. El primer aniversario de la muerte hace esto 

más poderoso, quizás también el segundo. Pero para el final del primer año de duelo, la 

supervivencia del doliente está clara. La vida continúa y continuará sin el ser amado. No 

hay un punto final del duelo durante el primero o el segundo año, pero ya se ha logrado la 

mayor parte del trabajo de dejar los vínculos y se continúa gradualmente, paso a paso, en 

etapas y fases. Hay muchos puntos finales, amalgamas complejas de sentimientos y 

memoria, que ahora constituyen la percepción y la experiencia del doliente con respecto al 

ser amado como parte de una vida que es pasada.

El proceso de duelo puede ser facilitado o inhibido por factores relacionados con el 

doliente, su relación con el difunto o su ambiente social. El doliente puede temer a la 

revisión o ser incapaz de tolerar su dolor por la vulnerabilidad del yo o por otras 

perturbaciones que agoten los recursos del yo. Parkes (1972), sustentaba en este sentido 

que:

[... ] el yo del doliente puede ser vulnerable a los problemas del desarrollo o



Familiares de Desaparecidos 36

a deprivaciones o pérdidas específicas mas tempranas de la niñez Su yo 
puede temer a la revisión y a los afectos que ella despertará y se defiende 
contra eso. La relación pudo haber estado tan llena de ambivalencia que esto 
no se puede enfrentar, o el doliente pudo haber sido tan dependiente que 
teme dejar esa dependencia con el proceso del duelo porque piensa que no 
sobrevivirá, entonces se mantiene en esa relación con respuestas 
distorsionadas o bloqueadas en el duelo, (p.254).

Mientras que Klein (1940) sugiere que “esto puede estar relacionado con la 

ambivalencia de relaciones de objetos internalizadas tempranamente.” (p.205).

En estos casos, la influencia más poderosa para la mayoría de dolientes será la 

familia y la red social. Si aquellos que ofrecen apoyo y consuelo pueden hacerlo en tal 

forma que el doliente puede aceptar y expresar a medida que lo necesita sus afectos de 

dolor, y si ellos pueden permitir y facilitar su revisión de la relación perdida en sus 

aspectos positivos y negativos, entonces el doliente puede hacer el duelo de la pérdida 

satisfactoriamente.

Con este apoyo desatará gradualmente los vínculos que lo atan al difunto y los 

pondrá en libertad para revertirlos en la vida y en otras relaciones. En palabras de Raphael 

(1984), “la pérdida es resuelta por el individuo en su contexto social a través del proceso 

psicológico interno del duelo y de su facilitación a través de la interacción con otros.” 

(p.263).

Duelos Anticipatorios

Cuando hay conocimiento anticipado de que es probable la muerte, o que es 

inevitable en un futuro próximo, aquellos que son afectados pueden dolerse de antemano 

en algún grado.

Este duelo y dolor anticipatorios pueden afectar a la persona moribunda y a los que 

están cerca de él y serán dolientes. Según Rando (1984), “la investigación ha demostrado 

que estos dos grupos, los moribundos y aquellos que serán dolientes por sus muertes, 

pueden ir a través de una serie de procesos con fases de negación, rabia y triste 

aceptación.” (p.221). Sin embargo, hay algún argumento sobre si estos procesos 

representan un duelo anticipatorio real o están mas relacionados con alguna clase de 
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prevención de una pérdida, y estos son considerados por Kubler-Ross en su estudio clínico 

"Sobre la muerte y los moribundos" (1969).

Parece haber acuerdos generales sobre la existencia de experiencias similares a las 

del duelo real que tienen la persona moribunda y aquellos que están anticipando el duelo. 

Cualesquiera que sean las etapas, ellas no están separadas o cortadas en forma clara; el 

individuo puede fluctuar de atrás hacía adelante de una etapa a otra, y el grado de 

aceptación de la inevitabilidad de la muerte vendrá en muchos niveles y variará de tiempo 

en tiempo.

Las primeras respuestas al sobre-aviso de una condición fatal son las de “shock”, 

aturdimiento, incredulidad y negación. La persona moribunda y aquellos a quienes él 

quiere se sienten aturdidos. Hay una sensación de irrealidad, golpe o “shock”, aún si se 

sospechaba con anticipación, por lo cual el impacto de la pérdida debe ser absorbido 

gradualmente. Después del intento de negación, vienen los sentimientos de angustia que 

ya no pueden ser evitados, Hay luego un tiempo de temor, ansiedad, incapacidad en la 

confrontación de la condición y de lo que significará. Hay muchas protestas con rabia, y 

resentimiento hacia otros que están bien, y hacia aquellos que no han prevenido o curado 

esta condición y hacia sí mismo (Kubler-Ross, 1969).

La negación puede reaparecer por períodos. Conforme a Kubler-Ross (1969), se 

“habla de un tiempo de pactos donde puede haber fantasías de que el pronóstico se puede 

cambiar mágicamente si se tiene cierto tipo de comportamientos.” (p. 154). Los familiares 

pueden diferenciarse en su grado de aceptación de la realidad y cercanía de la muerte y 

esto puede llevar a dificultades en la comunicación que más adelante deterioran las 

relaciones de apoyo entre ellos en el momento en que es mas necesitado. Puede haber 

una “conspiración de silencio" para proteger a algunos miembros de la familia del 

conocimiento de la condición o quizás porque el pensamiento mágico dice que, si esa 

condición no es discutida, no está ahí o puede irse lejos. Generalmente, hay un problema 

para ajustarse a la condición y al pronóstico. El pronóstico termina por ser aceptado con el 

paso del tiempo y por los cambios en las situaciones cotidianas; sin embargo, la esperanza 

es un elemento muy poderoso. Suaviza la lucha contra el reconocimiento de la situación, y 

suaviza también la lucha contra la misma situación.

La esperanza puede tener sus orígenes en los recursos personales o puede estar 
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relacionada con una fe religiosa muy fuerte. Es el recurso de sentimientos positivos, lo que 

puede ayudar a la familia a atravesar el proceso doloroso de enfrentar su pérdida.

A medida que se reconoce la pérdida, se puede declarar el proceso del dolor y 

duelo anticipatorio. El dolor de la persona doliente tiende a ser muy grande porque se 

duele y lamenta por el futuro que pierde y por cada uno de los vínculos que debe dejar, y 

se lamenta más por los vínculos primarios de apego. Experimenta tristeza y dolor a medida 

que trae a su memoria cada uno de los recuerdos y los deja a un lado, y poco a poco 

deshace los vínculos. Puede haber rabia, rechazo, resentimiento, una sensación de pérdida, 

una sensación de ser engañado por la promesa de su futuro, especialmente si es una 

persona joven. Puede haber sentimientos de alivio porque la batalla por la vida no 

continuará por mucho tiempo. Las viejas culpas pueden ser suavizadas, realzadas y 

abandonadas. La depresión puede abrumar con la multiplicidad de pérdidas y las 

ambivalencias que no pueden ser trabajadas. De acuerdo con Raphael (1984), “pueden 

surgir nuevos conflictos y pueden reaparecer conflictos viejos.” (p.270). Pero al mismo 

tiempo, la familia siente que el amor por el ser querido es cada día mayor, y se mantiene la 

esperanza de un futuro mejor.

Mientras se espera la confirmación de la realidad de la muerte, aquellos que se 

duelen de esta forma anticipatoria pueden tener varias emociones: tristeza, rabia, temor, 

angustia, culpa, dolor, desespero, depresión y alivio. Cuando se da la muerte, entonces es 

confirmada la realidad.

El duelo que sigue puede ser un poco diferente del que se sigue a las pérdidas repentinas, o 

puede ser modificado por la oportunidad de prepararlo de antemano. Según Raphael 

(1984) “algunas veces, el duelo es más complejo, más intenso, porque las situaciones 

anteriores a la muerte no pueden ser aceptadas fácilmente.” (p.283). El rol de la fe en la 

respuesta de duelo es muy valioso; puede dar esperanza, recursos internos al doliente y un 

grupo social de apoyo para ayudarlo a través del dolor de pérdidas anticipadas o 

repentinas, o puede llevarlo a la culpa y el desespero. El doliente puede sentirse 

confortado o abandonado por su Dios. Las fuertes creencias religiosas pueden parecer el 

único recurso de supervivencia, un bienestar frío por la dura realidad de la pérdida.
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Duelo en los Familiares que Tienen un Miembro en Desaparición Forzada

El hecho de perder un ser querido a causa de una Desaparición Forzada, genera en 

el sistema familiar una situación problemática y confusa que perdura por un tiempo 

ilimitado. Las circunstancias en tomo a como giran los hechos en una desaparición 

forzada no permiten la verificación real de si la persona desaparecida se encuentra viva o 

muerta, ya que sus desaparecedores tratan de borrar cualquier indicio de ella, haciendo 

guardar a su familia una esperanza de que volverá. Además, al no presentarse un ritual 

religioso de despedida, la familia se mantiene con incertidumbre frente a la desaparición ya 

que necesitan del cadáver para reconocer su muerte. De ahí que los procesos a 

experimentar plenamente como el pesar y el duelo no son concluidos en la totalidad de sus 

fases, presentándose un duelo inconcluso o sin resolver (Castaño, 1994).

De acuerdo a las vivencias de los familiares y su observación, se puede determinar 

que los momentos por los cuales atraviesa el sistema familiar que ha sufrido una 

desaparición forzada son las siguientes (Sánchez y Salas, 1997):

Negación. Después de la desaparición forzada, ésta no es aceptada por los 

familiares de la víctima y siempre se dan respuestas desconcertantes, donde se niega que la 

pérdida ha ocurrido, generalmente la posición de la persona afectada por la desaparición de 

un familiar es, “Oh no! Esto no nos puede suceder a nosotros”. Siempre se niega la 

realidad, se mantiene la esperanza y se anhela que la desaparición sea de otra persona, mas 

no la del familiar. A este respecto Hernández (s.f.) manifiesta que la negación “es el 

proceso a rehusarse a creer lo que uno ve y aceptar una realidad física. Es comúnmente 

vista como un mecanismo de defensa por el cual se rechaza la realidad externa”

Ira. Después de darse cuenta de la situación que se está viviendo, los familiares de 

los desaparecidos sienten una ira tal, que a veces se manifiesta incluso contra el mismo 

desaparecido, surgiendo preguntas como: ¿Por qué estaba metido en esas actividades 

subversivas?, ¿Por qué no nos hizo caso, tanto que se lo advertimos?, ¿Por qué no se 

cuidó lo suficiente? Esta ira también se manifiesta con un sentimiento de resentimiento 
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hacia las personas que se encuentran alr ededor, al ver que la problemática sólo los afecta a 

ellos y no al resto de la población tan indiferente frente al problema, pues sienten ira al 

verse tan solos y no encontrar el apoyo del ser desaparecido. Para algunos esta ira es 

manifestada en contra de Dios por permitir esta situación. La pérdida de la persona sume a 

los familiares en un estado de duelo que no se logra elaborar; por momentos se siente 

enojo con el desaparecido por no haberse cuidado y sienten culpa por no haber estado con 

ellos para protegerlos. Se maneja una agresividad utilizada como mecanismo de defensa.

Depresión, En este momento los familiares del desaparecido expresan la angustia 

mediante el llanto, lamentos, nostalgia, entran en profundas crisis nerviosas, las situaciones 

del diario vivir son realizadas bajo una alta tensión, permanentemente están agobiados; en 

ese momento ven como el mundo terminó para ellos. Esta etapa es caracterizada por 

tristeza, culpabilidad, sueños con la persona desaparecida, algún grado de insomnio y 

anorexia; se presentan además ciertas enfermedades psicosomáticas, o dependencias 

alcohólicas y/o farmacológicas, buscando evadir la situación actual. En algunos casos, es 

tal la depresión que incluso se desea la muerte, ocasionándose cierto desequilibrio en el 

mundo psíquico interior del individuo. Aquí se palpa más la ausencia de la persona 

desaparecida, de ahí que se manifiesten todas las reacciones antes mencionadas.

Negociación. En este momento el pensamiento de los familiares se encarga de 

hacer concepciones o permitir cambios si la persona víctima de la desaparición forzada 

regresa; se pueden escuchar expresiones como, “Cuando regrese le diré que se dedique a 

algo mejor”, “Al estar en casa reflexionará y será diferente”, “Nos iremos a otra parte 

cuando este con nosotros”, “Nos preocuparemos más por nuestra seguridad”, etc. En fin, 

negociaciones que son hechas al interior de la familia; constituyen un intento de negociar 

por un cambio de la situación que se está viviendo y que se pretende resolver, pero la única 

forma de conseguirlo es con la aparición del miembro ausente; fin que se trata de obtener 

por cualquier medio. Es aquí donde se recurre al manejo de las prácticas mágico-religiosas 

como son brujos, adivinos, cartas, santería, etc. Sin embargo el resultado es un vacío 

continuo donde la espera prosigue.

Los momentos mencionados no se viven en estricto orden, es decir, no se 



Familiares de Desaparecidos 41

manifiestan de una forma secuencial pues suele suceder que se pase en forma rápida de un 

momento a otro, se combinen; o por el contrario se queden en uno por mucho tiempo. 

Esto depende de factores personales, culturales y circunstanciales. Dentro de los primeros, 

están la significación y la intensidad de la relación con la persona desaparecida, el grado de 

dependencia económica y afectiva que existiera; en los segundos, las costumbres que 

circundaban la vida familiar; y en cuanto a los terceros, podrían incluirse llamadas 

generando falsas expectativas, los comentarios o una simple información, y la 

participación en asociaciones o grupos que tienen afinidad con la problemática. Estos 

factores pueden causar un cambio súbito y un regreso a otro momento.

Según Agudelo, Borrero y García (1995), hay un quinto momento el cual consiste 

en la terminación del duelo y es la Acomodación. En ella se admite la pérdida, y aunque 

no es momento de felicidad es aquí donde los familiares llegan al fondo de su ansiedad y 

su ira respecto a la desaparición; lentamente se van atenuando los vínculos emocionales 

con el desaparecido. Este momento, se presenta cuando es encontrado viva o muerta la 

víctima de la desaparición forzada, ya que al tener su cuerpo, se da pie al rito funerario 

permitiendo la ceremonia de despedida que facilita la elaboración de un duelo normal. En 

este proyecto de investigación se tratará de verificar si se presenta esta misma etapa o si 

por el contrario se corrobora lo propuesto por Sánchez y Salas (1997) en la Universidad de 

Antioquia.

Los familiares de los desaparecidos experimentan constantemente sentimientos 

negativos que generan estos momentos, sin que necesariamente se pase por ellos de 

manera lineal o gradual, ya que están en constante zozobra debido a los sentimientos de 

esperanza y desesperanza que confrontan diariamente al desear fervientemente de 

encontrar al ser querido y al sentirse frustrados al no hallarlo. No hay posibilidad de la 

elaboración de un duelo completo ya que este siempre se está reviviendo, al no encontrar a 

la persona desaparecida viva o muerta, circunstancia esta, que sumerge a los familiares en 

la más profunda incertidumbre, debido a que el eslabón que los une a dicha persona, no se 

rompe, ya que guarda siempre una esperanza de regreso.

La unidad familiar puede tener un mito o número de mitos que son poderosos en 

dictar su funcionamiento. Estos capacitan a los miembros familiares y a los miembros del 

exterior a evitar ciertos temas. Las asignaciones de los múltiples roles entrelazados en la 
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familia pueden ser determinadas por tales mitos que involucran un entrelazamiento 

sisténúco de fuerzas dinámicas intrapsíquicas e interpersonales. La psicodinámica de los 

miembros familiares tiende a entrelazarse y a sobre determinarse en necesidades 

comunes de los miembros para formar un sistema oclusivo. Este sistema puede ser 

funcional o disfuncional (Bowlby, 1983).

El duelo afectará al sistema familiar en muchas formas. La muerte de un miembro 

significa que el sistema es cambiado irrevocablemente. Los roles entrelazados, las 

relaciones, interacciones, comunicaciones, psicopatología y necesidades ya no pueden ser 

satisfechas de la misma manera que se hacía antes de la muerte. Debe ser constituido un 

nuevo sistema familiar, así como para cada miembro individual y cada subsistema.

Puede ser imposible mantener la visión familiar de sí mismo, el mito familiar y 

todo lo que esta evitaba debe ser confrontado. La amenaza a la unidad e integridad familiar 

puede llegar, no sólo a través del cambio que trae la pérdida de un miembro familiar, sino 

también porque ese miembro pudo haber ocupado un rol clave en mantener el sistema, o 

quizás en regularlo en una crisis. Otros pueden ser incapaces de asumir el control de sus 

roles y responsabilidades. Mientras que la amenaza a su integridad puede hacer que los 

límites familiares se cierren, los miembros familiares y el sistema mismo, por el contrario, 

puede necesitar en forma desesperada el apoyo y cuidado de otros sistemas (Agudelo, 

Guerrero y García, 1955).

El mito familiar puede involucrar una necesidad de creer que los niños no pueden 

afligirse y también de proteger a uno de los padres de tener un re-despertar de la pérdida y 

separación dolorosa no resuelta de su niñez. Puede haber un mito de que las emociones 

intensas tales como el dolor destruirán a la familia, y entonces debe ser negado para los 

miembros de la familia. La muerte amenaza la unidad familiar así como a cada miembro 

de la misma. Para sobrevivir como un sistema alterado, pero relacionado y funcional, son 

importantes varios factores: la flexibilidad en la función del rol es muy significativa en el 

ajuste —a corto y a largo plazo— y a la pérdida. Cuando los roles abandonados por el 

difunto pueden ser tomados, compartidos, o cambiados apropiadamente, es mucho más 

fácil el ajuste. Paúl y Grosser (1965) demostraron esto en sus estudios de las respuestas de 

los sistemas familiares ante muertes repentinas, donde “ciertos roles pueden ser tomados 

mas fácilmente que otros.” (p.534).
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Por ejemplo, puede ser relativamente más fácil en algunas culturas que la mujer 

tome el papel instrumental de líder a que el hombre continúe ese rol y también asuma el 

liderazgo emocional de la familia. Las familias disfuncionales pueden necesitar un chivo 

expiatorio y, en tales circunstancias, si el que cumple este rol debería morir, la familia 

puede relocalizarlo en otro, quizás un miembro culpable que lo acepta a causa de su 

patología entrelazada o su necesidad. La flexibilidad de los roles y los limites también 

pueden permitir a los miembros de la familia venir y cumplir sus necesidades en el 

momento de la crisis y entonces, mantener la unidad familiar.

La comunicación abierta entre los miembros también puede facilitar el ajuste. No 

solamente permite compartir información muy esencial en el momento de la pérdida, sino 

que también capacita a tos miembros para compartir sus sentimientos entre ellos, 

lamentarse juntos y, eventualmente, revisar y llorar la relación perdida. Esta apertura con 

frecuencia es difícil de lograr en el momento de la pérdida, por temor de cada uno de 

resaltar el dolor del otro. Paúl y Grosser (1965) concluían que:

[...] la unidad familiar como un todo, puede temer a las emociones intensas, 
especialmente a la rabia y a la angustia aguda que puede ser percibida como 
desintegrante de la estabilidad familiar, sin embargo, a menos que haya 
alguna oportunidad para el apoyo y consolación mutuos, serán bloqueados 
los aspectos de la pérdida, la resolución será incompleta y la patología que 
permanece puede influenciar el funcionamiento familiar en forma adversa, 
aún sobre las generaciones subsiguientes, (p.542).

En términos generales, los niños son fácilmente influenciados por los sistemas de 

poder de los miembros familiares sobrevivientes, por las locaciones y ausencia de roles, y 

por los patrones de comunicación e interacciones que se desarrollan subsecuentemente. 

Ellos necesitan desesperadamente, para reasegurar su supervivencia, la estabilidad de la 

vida que continúa en familia. Si ésta llega a ser caótica o perturbada, entonces su ajuste a 

la pérdida está en riesgo.

En algunas familias surgen dificultades cuando un miembro se lamenta en una 

forma diferente a otro. Por ejemplo, uno puede ser incapaz de enfrentar los sentimientos 

sobre la muerte, mientras que otro, se puede estar moviendo en un duelo activo. Muchas 

angustias familiares pueden ocurrir por factores como éstos y se pueden crear grandes 
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barreras, otras familias pueden llorar y lamentarse como un sistema total. Esta unidad 

funcional será un refuerzo poderoso para los individuos y puede ser una afirmación de la 

vida de la familia que continúa interactuando con los sistemas externos.

Según Eíiiot (1930), “hay una consideración limitada de la respuesta del sistema 

familiar al duelo en la literatura psiquiátrica de la pérdida, aunque algunos reportes 

sociológicos anteriores dieron un vistazo al dolor y el duelo.” (p.456)

La mayoría de trabajos dan énfasis a la importancia general de factores familiares 

en el duelo y sugieren la necesidad de apoyo de toda la familia durante este tiempo. 

Conforme a Ablon (1971):

“La influencia de los factores culturales operando a través de la familia y su 
funcionamiento del rol ha sido reconocida y se ha demostrado que el apoyo 
emocional de la familia extensa, la asistencia práctica y las expectativas, 
ayudaron a que el doliente se reajustara rápidamente y en forma adecuada a 
la pérdida. También se vio que la fe religiosa contribuía, así como el 
compromiso y el trabajo duro, (p.634).

Es claro que el duelo será una crisis para la familia y que si ésta puede manejar su 

pérdida con sentimiento y apertura, flexibilidad, fortaleza y apoyo mutuo entre sus 

miembros, es posible reconstruir un sistema poderoso y unificado para enfrentar su nuevo 

futuro.

Ajustes a Largo Plazo

Los ajustes a largo plazo a una situación generadora de duelo involucran muchos 

procesos. El doliente puede necesitar llorar, lamentarse y, finalmente, abandonar viejos 

roles, patrones de interacción y recursos de gratificación que fueron alguna vez satisfechos 

por la persona que ha muerto. Solamente cuando éstos son abandonados, pueden surgir 

roles nuevos y satisfactorios, interacciones y recursos de gratificación. El sistema social 

del doliente puede tener rituales y prescripciones que facilitan el proceso, pero éste puede 

ser indefinido en sus expectativas y líneas de guía. Algunas culturas tienen ceremonias y 

rituales que facilitan la transición, mientras otras, como la mayoría de las occidentales, 

pueden dejar al doliente incierto y estresado a causa de esto.



Familiares de Desaparecidos 45

El doliente puede tener un status alterado en la sociedad y esto puede requerir 

tareas de ajuste de su parte. Frecuentemente, el status es menos favorable que el anterior a 

la pérdida, involucrando estigmas o discriminación, tales como el status de las “viudas” o 

“huérfanos”. El status también puede estar influenciado por las pertenencias económicas o 

propiedades después de la muerte. Algunas veces el cambio de status puede ser visto como 

favorable como cuando una mujer gana el status de riqueza después de que pierde el status 

de esposa (Bowlby, 1983).

El tiempo tomado para las adaptaciones a largo plazo varía enormemente. En 

algunas circunstancias, la cultura establecerá líneas guía claras para que estas tareas sean 

finalizadas y para que ocurra la reintegración. El período de reajuste puede ser visto como 

un periodo de duelo continuo. El dolor y déficit de este tiempo puede ser visto como un 

tributo pagado al difunto, un precio, un sacrificio; en términos primitivos, su espíritu es 

apaciguado y entonces el doliente tiene derecho a liberarse de él.

El periodo de dolor y sacrificio parece haber balanceado la vida que fue 

compartida. El doliente, entonces, ha sufrido suficiente por el muerto, purgó su propia 

supervivencia cuando el otro murió y entonces ganó la libertad de la persona que murió y 

su derecho a regresar a disfrutar la vida. El proceso puede ser indicado claramente en 

algunas culturas con ropas y comportamientos sugeridos. De acuerdo con Raphael (1984):

Es interesante notar que algunas veces hay un sentimiento de angustia o un 
poco de morbosidad, alrededor de los nueve meses después de la muerte. 
Esto puede estar ligado a profundas fantasías internas de que algo quedó 
atrás, alguna cosa de la persona muerta y que renacerá nuevamente. Cuando 
esto no se presenta y la muerte continua, se experimenta nuevamente el 
mismo dolor. Esto se puede presentar en ocasiones especiales: fiestas sin el 
difunto, aniversarios de la relación o de la muerte, que reiteran que el 
muerto es algo del pasado y que el tiempo debe pasar, (p.290).

Patrones de Duelo Patológico

Numerosos autores han descrito las variantes distorsionadas del proceso del duelo. 

En lo que puede ser considerado el primer esfuerzo, Freud (1917) describe el desarrollo de 

la melancolía en lugar del duelo, como una variante irregular de éste. Más adelante,
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Deutsch (1937, citado por Klein, 1940), describe casos de ausencia de duelo. Lindemann 

(s.f., citado por Bowlby, 1963), habla de reacciones demoradas y reacciones 

distorsionadas, incluyendo en este último grupo las siguientes: sobreactividad sin un 

sentido de pérdida, la adquisición de síntomas de la última enfermedad del difunto, el 

desarrollo de enfermedad médica reconocida, alteraciones en las relaciones con amigos y 

parientes, hostilidad hacia personas específicas, comportamiento esquizofreniforme, 

pérdida duradera de patrones de interacción social, comportamientos auto destructivos y 

depresión agitada.

Parkes (1965), por su parte, describe las reacciones de duelo encontradas en 

pacientes psiquiátricos y las clasifica como respuestas especificas de estrés de dolor, 

incluyendo dolor típico, dolor crónico, dolor inhibido y dolor demorado, así como las 

reacciones no específicas y mezcladas, que incluyen reacciones psicosomáticas, 

reacciones psiconeuróticas y desórdenes afectivos no parecidos al dolor. Bowlby (1984), 

sugiere que las dos variantes principales son la ausencia prolongada de dolor consciente y 

el duelo crónico, y que todos los demás patrones descritos pueden ser una variante de 

éstos.

La siguiente clasificación del patrón de duelo patológico refleja las formulaciones 

anteriores. No incluye enfermedades que son consideradas para representar la 

descompensación y los resultados del duelo.

Inhibición o Ausencia de Duelo. Los afectos en el duelo o el proceso de duelo 

pueden estar totalmente ausentes, suprimidos parcialmente o inhibidos. Puede ser que el 

doliente esté en una etapa de shock o negación o que esté ausente algún segmento posterior 

del proceso. El anhelo y el suspiro por la persona perdida pueden ser negados, llevando a 

un duelo patológico. La revisión de la relación perdida puede ser evitada debido al dolor 

que implica el abandonarla. El doliente puede ser capaz de abandonar y lamentar sólo 

ciertos aspectos de la persona perdida, tales como los positivos, pero no los negativos. 

Cada una de estas inhibiciones presentará un patrón diferente de patología y pueden tener 

recursos diferentes. Sin embargo, todas están relacionadas con la evitación del dolor de la 

pérdida.
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Duelo Distorsionado. Un aspecto de la pérdida es distorsionado y otro es 

suprimido. Hay dos patrones comunes que son la rabia extrema y la culpa extrema. En el 

caso de la rabia, la respuesta de duelo parece darse con intensa ira. Hay poco anhelo y 

suspiro y no hay lamentación. Esta forma puede ser más pronunciada cuando la sensación 

de abandono es demasiado grande, cuando el doliente tenía intensa o incluso una 

dependencia infantil del doliente. En el caso de extrema culpa el proceso de duelo es 

oscurecido por la áutoculpa del doliente, por sus continuas y exageradas reflexiones de 

culpa. Hay poca rabia directa, aunque hay mucha hostilidad. No hay duelo real, solamente 

culpa.

Duelo Crónico. Hay llanto continuo, preocupación por la persona perdida, protesta 

con rabia, y el doliente va constantemente a través de los recuerdos de la relación perdida, 

la cual es frecuentemente idealizada. El duelo no resulta en su conclusión natural y parece 

que el doliente ha tomado un rol nuevo: aquel del dolor; y es como si la persona perdida 

viviera en el dolor. Hay una negación o represión de los aspectos de la pérdida y un intento 

de mantenerse en la relación perdida.

Consecuencias del Duelo

Las consecuencias del proceso de duelo pueden ser: la resolución de la pérdida, el 

ajuste satisfactorio, y una reintegración a la vida con vínculos nuevos y satisfactorios 

valorados por su propio derecho. Puede haber también patrones patológicos de resolución 

o el desarrollo de morbosidad.

Algunas categorías generales de consecuencias patológicas son:

Sintomatología General. Enfermedad general con incremento de sintomatología en 

relación con el duelo y también como consecuencia de éste. Esto puede estar relacionado 

con los efectos del stress psicofisiológico especialmente en las primeras etapas o con un 

comportamiento que elicita cuidado y que lleva a una incrementada utilización del cuidado 

de la salud. También puede ser una consecuencia de factores tales como la identificación 

sintomática con la última enfermedad que tuvo el difunto. Puede representar un descuido 
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general, no específico de la salud a través de mecanismos que todavía deben ser 

establecidos.

Desorden Psicosomático, Pueden desarrollarse como una consecuencia del stress o 

de los conflictos inducidos por el duelo, operando a través del sistema neurovegetativo.

Desórdenes Psiquiátricos u Otros Desórdenes Psicosociales (aparte de la 

depresión). Según Rickarby (1977), “han sido descritos varios desórdenes psiquiátricos, 

incluyendo estados de ansiedad, fobias, conversión y reacciones disociadas, así 

como también condiciones esquizofreniformes. La manía ha sido reportada, tanto 

agudamente como una reacción de aniversario.” (p.327). También han sido descritos 

desórdenes de acting-out; en estos, el conflicto o la tensión generada por el duelo es 

actuada en comportamientos antisociales, delincuentes, y actividad criminal, 

comportamientos sexuales que incluyen promiscuidad que lleva a veces al embarazo, 

desórdenes de dependencia, tales como dependencia al alcohol o a las drogas y desórdenes 

de alimentación, los actos suicidas no son infrecuentes, pero son usualmente asociados con 

depresión.

Depresión. Los sentimientos depresivos y los síntomas depresivos han sido 

descritos en asociación con el duelo o como aspectos subsecuentes al mismo. Puede ser 

incrementada la vulnerabilidad a la depresión o el doliente puede desarrollar mayor 

depresión. Algunas veces se encuentran pensamientos y comportamientos suicidas, con la 

depresión en el doliente, así como suicidios exitosos.

Patrones de Relación Alterados. El estrés o conflicto generado por el duelo 

puede aparecer en relaciones posteriores a la pérdida. La pérdida también puede llevar a 

sobreprotección en la relación, a cambiar de relaciones, formar relaciones para evitar el 

potencial dolor de la pérdida, relaciones compulsivas para ofrecer cuidado, o deterioro de 

las relaciones interpersonales en general. También puede llevar a relaciones 

interpersonales mejores a través de la resolución del conflicto.
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Vulnerabilidad a la Pérdida. Un duelo resuelto pobremente, puede dejar al 

individuo más vulnerable para estresarse al enfrentar otros futuros duelos y, también, en 

algunas circunstancias, es más probable que los duelos futuros se resuelvan pobremente. 

En contraste, la resolución exitosa de un primer duelo puede fortalecer la capacidad del 

doliente para manejar futuras pérdidas.

Fenómeno de Aniversario, El aniversario de la muerte u otros aniversarios 

asociados con ésta, pueden resultar en el fortalecimiento del duelo. Esto también sucede 

cuando el doliente alcanza la edad en que murió la persona querida.

Mortalidad. Aunque las consecuencias generales del duelo pueden ser positivas, 

con la demostración del doliente de una adecuada capacidad para manejar y adaptarse y 

con el retorno a un estado físico y mental similar al que tenía antes de la muerte, el duelo 

también puede ser fatal. El doliente puede morir como consecuencia del estrés o 

perturbación engendrada por la pérdida, ya sea a través de mecanismos psicosomáticos o 

psicógenos, como el suicidio. Los niveles de mortalidad son bajos pero significativos. 

Según Bunch (1972), “la mortalidad durante el duelo ha sido bastante documentada, 

especialmente en ciertos grupos y también debe ser considerada entre las posibles 

consecuencias de la pérdida.” (p.478).

Teniendo en cuenta las consecuencias que la desaparición forzada tiene en el 

trabajo del duelo, se entiende que el mantenimiento de la esperanza de que el ser perdido 

reaparezca tiene secuelas en el proceso de desligar la libido del objeto amado. Esto ha 

llevado a plantear de forma generalizada que frente al fenómeno de la desaparición forzada 

existe en los dolientes la imposibilidad de elaborar el duelo ante la perdida. Como 

consecuencia de esta afirmación surge el planteamiento de que lo que se imposibilita en la 

elaboración simbólica de estos duelos, retoma luego en forma de síntomas sociales.

Mecanismos de Defensa

Los mecanismos de defensa son patrones de sentimientos, pensamientos o 

conductas relativamente involuntarios, que emergen en respuesta a la percepción de alguna 
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amenaza psíquica. Su propósito consiste en aliviar u ocultar los conflictos o el estrés que 

dan lugar a la ansiedad. Algunos mecanismos de defensa, como la proyección, 

polarización y acting-out, son casi invariablemente desadaptativos. Otros, como la 

represión y la negación, pueden ser adaptativos o maladaptativos dependiendo de su 

intensidad, su inflexibilidad y del contexto en que se dan.

El término "defensa" aparece por vez primera en el año 1894 en el estudio de Freud 

sobre las neuropsicosis de defensa, y en adelante lo emplearía para describir las luchas del 

Yo contra ideas y afectos insoportables. Más tarde, el término es abandonado y en lo 

sucesivo sustituido por el de "represión". No obstante, la relación entre ambas nociones 

permanecía indeterminada. Sólo en un apéndice complementario de "Inhibición, Síntoma y 

Angustia" (1926), Freud retoma al viejo concepto de defensa y sostiene la indudable 

ventaja de emplearlo de nuevo como designación general de todas las técnicas de que se 

sirve el Yo en los conflictos eventualmente susceptibles de conducir a la neurosis, 

reservando el nombre de "represión" para uno de estos métodos de defensa.

Así los mecanismos de defensa más conocidos son: represión, regresión, formación 

reactiva, aislamiento, anulación retroactiva, proyección, vuelta contra sí mismo o 

transformación en lo contrario, identificación con el agresor, sublimación o 

desplazamiento del objeto instintivo, supresión, negación, somatización, racionalización, 

polarización, intelectúalización, idealización, fantasía autista, disociación, devaluación, 

conducta impulsiva, agresión pasiva, pensamiento mágico, y desatención selectiva.

A continuación, se observará una breve descripción de los mecanismos de defensa 

más comunes; para tal descripción se utilizaron básicamente los trabajos de Freud (1917; 

1926) y en el DSM-IV-R (1994).

Represión. Operación por medio de la cual el sujeto intenta rechazar o mantener en 

el inconsciente representaciones (pensamientos, imágenes, recuerdos) ligados a una 

pulsión. La represión se produce en aquellos casos en que la satisfacción de una pulsión 

(susceptible de procurar por si misma placer) ofrecería el peligro de provocar displacer en 

virtud de otras exigencias. La represión es particularmente manifiesta en la histeria, si 

bien desempeña también un papel importante en las restantes afecciones mentales, así 

como en la psicología normal. Puede considerarse como un proceso psíquico universal, en 
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cuanto se hallaría el origen de la constitución del inconsciente como dominio separado 

del resto del psiquismo.

Regresión. Dentro de un proceso psíquico que comporta una trayectoria o un 

desarrollo, se designa por regresión un retorno en sentido inverso, a partir de un punto ya 

alcanzado, hasta otro alcanzado anteriormente; se concibe como un retomo a formas 

anteriores del desarrollo del pensamiento, de las relaciones de objeto y de la estructuración 

del comportamiento. Se basa en que el Yo se retira dejando paso a situaciones o épocas en 

las que dominaban otras estructuras intrapsíquicas que eran menos amenazantes o más 

satisfactorias; por lo general, en épocas que corresponden a la infancia. Se puede encontrar 

en las disfunciones sexuales femeninas sin ser muy específica.

Formación Reactiva. Actitud o hábito psicológico de sentido opuesto a un deseo 

reprimido y que se ha constituido como reacción contra éste. Las formaciones reactivas 

pueden ser muy localizadas y manifestarse por un comportamiento particular, o 

generalizadas hasta constituir rasgos de carácter mas o menos integrados en el conjunto de 

la personalidad. Se basa en impulsos o tendencias que siendo inaceptables para las 

personas, lo manifiestan con conductas opuestas. Un ejemplo podría ser una persona con 

fuertes impulsos sexuales muestra apatía sexual.

Aislamiento. En psicoanálisis se refiere a un mecanismo de defensa mediante el 

cual se separa una idea o memoria de la emoción o sentimiento que lo acompaña; de esta 

manera el contenido de las ideas inaceptables es liberado de la carga emotiva desagradable 

o perturbadora. También llamado intelectualización, consiste en separar la emoción (o el 

afecto) de un recuerdo doloroso o de un impulso amenazante. La persona puede reconocer, 

de forma muy sutil, que ha sido abusada de pequeña, o puede demostrar una curiosidad 

intelectual sobre su orientación sexual recién descubierta. Algo que debe considerarse 

como importante, sencillamente se trata como si no lo fuera. Es bastante común que se 

encuentre en personas totalmente inmersas en obligaciones sociales alrededor de la muerte 

de un ser querido.
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Anulación Retroactiva. Mecanismo mediante el cual el sujeto se esfuerza en hacer 

como si pensamientos, palabras, gestos o actos pasados no hubieran ocurrido, para ello 

utiliza un pensamiento o un comportamiento, dotados de una significación opuesta. La 

anulación retroactiva se dirige a la realidad misma del acto que se intentaría suprimir 

radicalmente, como si el tiempo no fuera irreversible. En personas “normales”, la 

anulación retroactiva es, por supuesto, más consciente, pidiendo formalmente excusas o 

estableciendo actos de expiación. Pero, en algunas personas los actos de expiación no son 

conscientes en absoluto; por ejemplo, en un padre alcohólico que después de un año de 

abusos verbales y quizás físicos, regala los mejores juguetes a sus hijos en Navidad. 

Cuando pasa la época navideña y percibe que sus hijos no se han dejado engañar por los 

regalos, se vuelve al bar de siempre y le comenta al camarero lo desagradecida que es su 

familia, lo que le lleva a beber.

Proyección. Operación por medio de la cual el sujeto expulsa de sí y localiza en 

otro (persona o cosa) cualidades, sentimientos, incluso objetos que rechaza o no reconoce 

en sí mismo. El sujeto envía fuera la imagen de lo que existe en él de forma inconsciente, 

es una forma de desconocimiento, que tiene como contrapartida el reconocimiento en otra 

persona de lo que precisamente se desconoce en el propio sujeto. Puede darse como un 

proceso de expulsión casi real: el sujeto arroja fuera de si aquello que rechaza, volviéndolo 

a encontrar inmediatamente en el mundo exterior. Un ejemplo sobre este mecanismo 

defensa podría ser cuando una persona manifiesta que, al oir a alguien hablar sin parar 

sobre cómo está de agresiva la sociedad o cómo está aquel individuo de pervertido, no 

puede dejar de preguntarse si la persona que esta diciendo todo esto tiene una buena 

acumulación de impulsos agresivos o sexuales que no quiere ver en ella misma.

Transformación en lo Contrario (Vuelta Contra Sí Mismo), Proceso en virtud del 

cual el fin de una pulsión se transforma en su contrario, al pasar de la actividad a la 

pasividad. Tal transformación no puede concebirse sin hacer intervenir una ordenación 

fantaseada, en el cual el otro individuo se convierte imaginariamente en el sujeto al cual 

se atribuye la actividad pulsional. Son procesos que pueden funcionar en sentido opuesto: 

transformación de la pasividad en actividad, vuelta desde la otra persona hacia otro.



Familiares de Desaparecidos 53

Además de la transformación de la actividad en pasividad que afecta al modo, a la 

“forma” de la actividad, Freud considera la transformación “del contenido” o 

transformación “material”, como en el caso del amor cambiado por odio.

Identificación con el Agresor. Mecanismo de defensa aislado, en que el sujeto 

enfrentado a un peligro exterior, se identifica con su agresor, ya sea reasumiendo por su 

cuenta la agresión en la misma forma, o ya sea imitando física o moralmente a la persona 

del agresor, o ya sea adoptando ciertos símbolos de poder que lo designan. Es una versión 

de la introyección que se centra en la adopción no de rasgos generales o positivos del 

objeto, sino de negativos. Un ejemplo dramático es aquel llamado Síndrome de 

Estocolmo, a raíz del hecho de que, después de una crisis de rellenes en Estocolmo, los 

psicólogos se sorprendieron al ver que las rehenes, no sólo no estaban terriblemente 

enojadas con sus captores, sino que incluso se mostraban sumamente simpatizados hacia 

ellos.

Sublimación. Proceso postulado por Freud para designar ciertas actividades 

humanas que, aparentemente, no guardan relación con la sexualidad, pero que hallarían su 

energía en la tuerza de la pulsión sexual. Freud describió como actividades de resorte 

principalmente la actividad artística y la investigación intelectual. Se dice que la pulsión 

se sublima, en la medida en que es derivada hacía un nuevo fin, no sexual, y apunta hacia 

objetos socialmente valorados. Así, la sublimación es la transformación de un impulso 

inaceptable, ya sea sexo, rabia, miedo o cualquier otro, en una forma socialmente 

aceptable, incluso productiva. Por esta razón, alguien con impulsos hostiles puede 

desarrollar actividades como cazar, ser carnicero, jugador de rugby o fútbol o convertirse 

en mercenario. Una persona que sufre de gran ansiedad en un mundo confuso puede 

volverse un organizado, o una persona de negocios o un científico. Alguien con impulsos 

sexuales poderosos puede llegar a ser fotógrafo, artista, un novelista y demás. Para Freud, 

de hecho, toda actividad creativa positiva era una sublimación, sobre todo de la pulsión 

sexual.

Supresión. Operación psíquica que tiende a hacer desaparecer de la conciencia un 
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contenido displacentero e inoportuno, en este sentido, la represión seria un tipo especial de 

supresión, con la diferencia que en ésta última, tanto la operación como el resultado son 

inconscientes. También puede definirse como el mecanismo de defensa en que el 

individuo se enfrenta a conflictos emocionales y amenazas de origen interno o externo 

evitando intencionadamente pensar en problemas, deseos, sentimientos o experiencias que 

le producen malestar.

Negación. Procedimiento en virtud del cual el sujeto, a pesar de formular uno de 

sus deseos, pensamientos o sentimientos hasta entonces reprimidos, sigue defendiéndose, 

negando que le pertenezca. La negación debe, por supuesto, ser abandonada al enfrentarse 

con la realidad. La angustia de reconocimiento se presenta con intensa tristeza o ira. Son 

muchos los factores que facilitan el enfrentar la realidad: la necesidad del individuo de 

comunicar a otros sobre la muerte, los procesos legales concernientes a la muerte, la 

necesidad de hacer arreglos para la disposición del cuerpo, y la presencia y palabras de 

otros que tienen conocimiento de la muerte, hay una progresiva intrusión de la realidad de 

la ausencia del muerto que lleva a una disminución de la negación. La Negación se refiere 

al bloqueo de los eventos externos a la conciencia. Si una situación es demasiado intensa 

para poder manejarla, simplemente nos negamos a experimentarla. Como podrían suponer, 

esta defensa es primitiva y peligrosa (nadie puede desatender la realidad durante mucho 

tiempo). Este mecanismo usualmente opera junto a otras defensas, aunque puede funcionar 

en exclusiva.

Racionalización. Mecanismo mediante el cual el sujeto pretende dar una 

explicación coherente, desde el punto de vista lógico, o aceptable desde el punto de vista 

moral, a actitudes, actos, ideas, sentimientos, etc., cuyos motivos verdaderos no percibe. 

Constituye un procedimiento muy corriente, que abarca un amplio territorio que se 

extiende desde el delirio hasta el pensamiento normal. Dado que toda conducta puede 

permitir una explicación racional, a menudo es difícil determinar un límite. El mecanismo 

de Racionalización es la distorsión cognitiva de los hechos para hacerlos menos 

amenazantes. Esta defensa se utiliza muy frecuentemente cuando de manera consciente se 

pretenden explicar los actos con demasiadas excusas. Pero, para muchas personas con un
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Yo sensible, utilizan tan fácilmente las excusas, que nunca se dan cuenta de ellas. En otras 

palabras, la mayoría de las personas están bastante bien preparados para creerse sus 

mentiras.

Polarización. Mecanismo por medio del cual el individuo se enfrenta a conflictos 

emocionales y amenazas de origen interno o externo, viéndose a sí mismo o a los demás 

como completamente buenos o malos, sin conseguir integrar en imágenes cohesionadas las 

cualidades positivas o negativas de cada uno. Al no poder experimentar simultáneamente 

afectos ambivalentes, el individuo excluye de su conciencia emocional una visión y unas 

expectativas equilibradas de sí mismo y de los demás. A menudo, el individuo idealiza y 

devalúa alternativamente a la misma persona o a sí mismo: otorga cualidades 

exclusivamente amorosas, poderosas, útiles, nutritivas y bondadosas o exclusivamente 

malas, odiosas, coléricas, destmctivas, repelentes o inútiles.

Intelectualización. Proceso por medio del cual el sujeto intenta dar una 

formulación discursiva a sus conflictos y a sus emociones, con el fin de controlarlos. La 

intelectualización está relacionada con la racionalización. Una de las finalidades 

primordiales de la intelectualización consiste en mantener a distancia y neutralizar los 

afectos. A este respecto, la racionalización ocupa un lugar distinto: no implica una 

evitación sistemática de los afectos pero, atribuye a éstos motivaciones más plausibles que 

verdaderas, dándoles una justificación de tipo racional o ideal.

Idealización, Proceso mediante el cual el sujeto lleva a la perfección las cualidades 

y el valor del objeto. El individuo se enfrenta a conflictos emocionales y amenazas de 

origen interno o externo atribuyendo cualidades exageradamente positivas a los demás. El 

papel defensivo de la idealización ha sido subrayado por numerosos autores, 

especialmente por Melanie Klein, quien plantea que, en esencia, la idealización 

constituye una defensa contra las pulsiones destructoras.

Fantasía Autista. Mecanismo de defensa por medio del cual el individuo se 

enfrenta a conflictos emocionales y amenazas, de origen interno o externo, utilizando 
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fantasías excesivas, que sustituyen la búsqueda de relaciones interpersonales, para la 

acción más eficaz o para la resolución de los problemas. Corresponde a un nivel mayor de 

distorsión o atribución incorrecta de las imágenes de uno mismo o de los demás.

Disociación. Mecanismo a través del cual se manifiesta una alteración transitoria 

en las funciones integradoras de la conciencia o identidad. Los procesos mentales internos 

específicos (memoria, ideas, sentimientos, percepciones) desaparecen del conocimiento 

consciente y no pueden recordarse voluntariamente. La disociación puede considerarse un 

mecanismo psicológico de defensa, ya que proporciona una forma de desterrar de la 

conciencia los pensamientos desagradables, dolorosos, o que producen ansiedad. Según el 

DSM-IV-R, la disociación es la forma de controlar los conflictos emocionales o los 

factores estresantes internos o externos que producen el mal funcionamiento de las 

funciones normalmente integradas de la conciencia, memoria, percepción del yo o del 

ambiente, o del comportamiento sensitivo-motor. Es un proceso que se utiliza para escapar 

de las presiones de la vida diaria y pasar a un nivel de disminución de la conciencia 

durante períodos momentáneos. Las ensoñaciones son también un fenómeno disociativo.

Conducta Compulsiva. Tipo de conductas que el sujeto se ve impelido a ejecutar 

por coacción interna. Un pensamiento, un acto, una operación defensiva, o incluso una 

compleja secuencia de comportamientos, se califican de compulsivos cuando su no 

realización se siente como desencadenante de cierto grado de angustia. Se encuentra un 

carácter impulsivo, mal motivado, aun ante los propios ojos del sujeto. La conducta 

compulsiva es un mecanismo de defensa contra la angustia. La persona que siente 

angustia frente a algo lo combate mediante la repetición. Es frecuente ver a las personas 

compulsivas repitiendo gestos o acciones para despejar las dudas sobre aquello que les 

angustia. Otra defensa es la comprobación. El sujeto debe comprobar que aquello que le 

preocupa no ha ocurrido, y así busca grifos o puertas abiertas. Estas defensas se pueden 

volver contra uno mismo generando una ansiedad continua que afecta a los hábitos de las 

personas y que de no ser controlada degenera en una nueva obsesión. Conscientes de lo 

absurdo de su comportamiento, a los individuos se les produce una inestabilidad emocional 

tal, que incluso pueden llegar a sentirse aterrados ante cosas que nunca han llegado a 
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ocurrir.

Agresión Pasiva. Mecanismo de defensa en que el individuo muestra agresividad 

hacia los demás de forma indirecta y no asertiva. Existe una máscara externa de abierta 

sumisión a los demás, detrás de la que en realidad se esconde resistencia, resentimiento y 

hostilidad encubiertos. El sujeto expresa agresividad hacia los demás en forma indirecta y 

disimulada.

Pensamiento Mágico. El individuo cree que sus pensamientos, palabras o acciones 

pueden, o podrían de algún modo, provocar o prevenir determinado acontecimiento en 

abierta oposición a las leyes normales de causas y efectos. El pensamiento mágico puede 

formar parte de las ideas de referencia o puede alcanzar proporciones delirantes cuando el 

sujeto mantiene una irreducible convicción a pesar de las pruebas en contra. Es la creencia 

errónea de que los propios pensamientos, palabras o actos causarán o evitarán un hecho 

concreto de un modo que desafía las leyes de causa y efecto comúnmente aceptadas. El 

pensamiento mágico puede formar parte del desarrollo normal del niño.

Consecuencias Psicosociales de la Desaparición Forzada en el Sistema Familiar

Evidentemente, tener un familiar desaparecido implica un dolor muy grande, al que 

la familia y los amigos se deben enfrentar como una realidad oscura y una incertidumbre 

permanente sobre lo que ha sido la suerte del ser querido. Esta herida definitivamente 

abierta hace que las implicaciones y el daño potencial de las desapariciones sobrepase a la 

persona misma del desaparecido y afecte a toda un grupo humano.

Después de ocurrida la desaparición forzada, la familia se ve sumergida en la más 

completa incertidumbre, ya que la angustia respecto a la existencia del familiar, los agobia. 

Nunca dan por certero el hecho de la muerte del desaparecido, al no aparecer un cadáver 

que lo compruebe, pues siempre hay una esperanza de que volverá. La búsqueda se hace 

interminable; no se ahorran esfuerzos ni físicos, ni económicos y se acude en busca de 

ayuda a cualquier institución u organización, sin importar su ideología (Sánchez y Salas, 

1997).
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Esta experiencia de tener un familiar víctima de una desaparición forzada, trae pol

lo general una serie de consecuencias que afectan tanto a la persona como a la familia, 

presentándose a nivel social y psicológico, generalmente en un mismo lapso, lo que agrava 

aún más lo complejo de la situación. Benstaín y Riera (1992), plantean los problemas y 

consecuencias generados por la represión de afectan tanto a la persona, a la familia y a la 

comunidad.

Estos autores, a través de los planteamientos expuestos en su libro, reflexionan 

sobre los aspectos que se suscitan por la represión política y buscan mostrar las situaciones 

a las que la gente se ven obligadas hacerles frente.

La desaparición forzada, como se ha descrito anteriormente, no sólo afecta 

gravemente al individuo que la padece, sino que tiene repercusiones en todo el grupo 

familiar y el tejido social; de ahí la necesidad de conocer las situaciones las que se 

enfrentan centenares de personas para poder reconstruir el tejido social, familiar, los 

afectos y potenciar los procesos de ayuda que permitan elaborar y enfrentar ese camino 

complejo y doloroso que viven las familias.

Así, Benstaín y Riera (1992), afirman que como producto de la Desaparición 

Forzada se despliegan siete grandes consecuencias.

Intimidación y Rompimiento del Tejido Social

La desaparición forzada tiene un impacto directo en las personas, la familia y la 

comunidad; con ella se manifiesta una de las violaciones más grandes a los derechos 

humanos; se sumerge a los individuos, las familias, la sociedad en el terrorismo 

psicológico, ya que los individuos se sienten agobiados, impotentes o aterrorizados; se 

genera la desconfianza y temor hacia los organismos de seguridad del Estado, se violenta 

la organización de la vida que hasta la fecha se llevaba en familia. Al provocar una 

desaparición forzada los organismos de seguridad del Estado separan al detenido de la 

sociedad, lo despojan de su albedrío para desaparecer en el tiempo y en el espacio; la 

represión no termina con la desaparición forzada, muchas veces es cuando empieza, 

porque los familiares del desaparecido son considerados por el Poder como sospechosos; 

las personas amigas del desaparecido y sus familiares tienen que hacer frente entonces, a 
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un hostigamiento y persecución creciente que se convierte en una experiencia continua que 

prolonga los efectos de la represión, presentándose el temor a ser perseguidos y 

desaparecidos. La sociedad se ve seriamente afectada con la desaparición forzada, ya que 

por lo general origina las siguientes actitudes: a) Indiferencia: Al pensar que es problema 

de unos pocos, sin pensar que esto repercute en el colectivo del tejido social; b) Miedo: Se 

intimida la población; difundiéndose el miedo como uno de los grandes mecanismos de 

control político; y c) Justificación del hecho: Se busca crear un ambiente social en donde 

esos actos no son normales, pero son necesarios. No se asume una realidad tangible que a 

todos nos toca porque al afectar la familia como sistema social trasciende en su 

suprasistema, la sociedad.

Aislamiento Social

Después de que una familia ha sido victima de la desaparición forzada de uno de 

sus miembros, se empiezan a sentir desprotegidos, al serles negadas esas voces de aliento y 

la compañía de allegados y amigos; pues las personas de su entorno sienten miedo de 

involucrarse de forma alguna en la búsqueda del desaparecido y optan por alejarse y 

olvidarse. De esta forma, la situación se vuelve más difícil, se rompen las relaciones de 

vecindad e incluso algunas veces se encuentra rechazo e incomprensión entre los 

compañeros y amigos más cercanos. Este aislamiento social en el que se hunde la familia 

se presenta por el temor de caer en la represión violenta si se involucran en el problema, o 

es una misma posición de los familiares por la misma actitud de desconfianza que les 

genera la gente.

Detrimento de las Condiciones de Vida

Esta consecuencia se presenta tanto a nivel socioeconómico, como físico y 

emocional. En cuanto al aspecto laboral, hay casos en que se ha podido conservar el 

empleo; lo más normal es que no se rinda como antes, ya que no habrá concentración 

suficiente para realizar las labores, pues siempre se estará pensando en el familiar 

desaparecido, lo que conlleva a perder categoría y credibilidad en el escalafón laboral.
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Otras veces es casi segura ía pérdida det empleo a causa de un despido directo, al tenerse 

que esconder por amenazas contra su integridad, o estar en la búsqueda del familiar 

desaparecido. Hay ocasiones en que la búsqueda del desaparecido se hace tan intensa que 

sólo queda tiempo para atender tal cometido; esto hace que la familia pierda su fuente de 

ingreso, además de sentirse marginada o relegada. También la pérdida de la salud se 

presenta en estas circunstancias a nivel nervioso; en algunos casos generan dependencias 

alcohólicas, de fármacos que se ingieren al evadir el momento estresante que se vive, todo 

esto genera la inestabilidad y empeora las condiciones de vida, tanto económicas como 

emocionales.

Desplazamiento Forzado

El desplazado es un persona o familia a quien han hecho migrar, no las catástrofes 

de la naturaleza, ni las medidas humanitarias de prevención contra los peligros de las 

hostilidades, sino las actuaciones brutales y terroristas que afectan sus derechos 

fundamentales. Un artículo editorial de la revista de la Defensoría del Pueblo (Su 

Defensor, 1995) señala que ‘La familia de la persona desaparecida debe migrar 

internamente en la mayoría de los casos pues se presentan situaciones en las cuales las 

diferentes manifestaciones de guerra sucia ponen en peligro el núcleo esencial de los 

derechos humanos.” (p.5). En otros casos el desplazamiento forzado es tomado por la 

familia como una medida de seguridad, aislamiento social, solución a una situación 

económica apretada y/o buscar alejarse de los recuerdos del familiar desaparecido. La 

familia es obligada a cambiar de domicilio, generalmente lo hace mudándose donde otro 

familiar cercano (padres, abuelos, hermanos o cuñados); empeorando sus condiciones de 

vida y la de la familia donde llegan; pues no se contaba con la infraestructura adecuada 

para albergar a más personas. Y en otros casos, su desplazamiento ocurre hacia 

asentamientos subnormales que no ofrecen las mismas condiciones de vida que les permita 

tener autoestima, dignidad personal, equilibrio afectivo, identidad, sentido de la vida, de lo 

real y poder desplazar los instintos agresivos hacia fines de convivencia social.

Desestabilización Familiar
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La situación de que un miembro de la familia sea desaparecido genera una serie de 

situaciones destructivas de ia dinámica familiar y la ruptura abrupta del ciclo vital normal 

de una persona, dejando a los familiares una historia individualmente inconclusa tanto en 

lo afectivo como en lo social y lo jurídico. Se comienza por una ausencia del rol de 

autoridad, todas las funciones que se realizan a nivel familiar son tendientes a localizar al 

desaparecido; no se ejerce un adecuado seguimiento sobre el comportamiento de los 

miembros de la familia y empieza cada uno a comportarse a su albedrío, desconociendo las 

reglas que se habían implantado dentro de la organización social. Los menores perciben la 

confusión que se vive; constantemente preguntan por el desaparecido; acostumbra a 

suceder que se niegan a aceptar la ausencia del miembro desaparecido. Muchos pequeños a 

veces no vuelven a hablar a las personas haciendo más delicada la situación, ya que 

impiden saber con exactitud que sienten, pues su dolor suele ser tan grande que prefieren 

reprimirlo. Se vuelven inestables e irritables porque no saben lo que la vida les traerá en 

adelante, ni que harán, se les ve tristes, la incertidumbre los invade y no quieren separarse 

de quién más seguridad le proporciona, a partir de entonces, temiendo siempre su partida. 

Los más jóvenes en algunos casos, tienden a refugiarse con sus amigos y creen encontrar 

en la calle, aquella comprensión negada en casa, pues en ella sólo se interesan por el 

desaparecido; en otros casos se vuelven retraídos o agresivos. Los adultos, por su parte, se 

alejan del hogar; el centro de sus preocupaciones es el miembro ausente; cuando se les 

informa que han visto al desaparecido se trasladan al sitio, sin importar los inconvenientes 

que se presentan, ni tampoco el tiempo y el dinero que se debe invertir. La familia como 

núcleo se descompone, sus miembros actúan como ruedas sueltas; generando una crisis 

normativa al no encontrar mecanismos de adaptación adecuados para enfrentar la 

situación.

Ruptura del Proyecto Vital

En el caso de las desapariciones forzadas, los familiares, como grupo e 

individualmente, pueden vivenciar la ruptura en la construcción de sus proyectos futuros; 

tanto en su organización social a nivel de pareja, como con la familia y hasta con ellos 
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mismos; pues no sienten ni las ganas, ni las fuerzas para continuar, no son los mismos, no 

son capaces de rehacer su vida. Ya no se consideran personas socialmente normales, se 

sienten impedidos para relacionarse con los demás, no encuentran expectativas en nada, 

viven nerviosos, angustiados e irritables. Benstaín y Riera (1992) manifiestan que las 

“experiencias traumáticas pueden llevar a una ruptura total de la persona, que pierde 

entonces sus valores y convicciones y pierde también su identidad como persona y parte 

del grupo.” (p.235). Las consecuencias psico-sociales son perturbadoras del equilibrio 

individual y colectivo (familia, comunidad, etc.). Estas no son sentidas, ni vividas de la 

misma forma por los familiares, ya que depende mucho de la estructuración psíquica y 

social de la persona.

Algunos quedan a merced de lo que sucede a su alrededor perdiendo el control de 

su vida; otros en cambio son capaces de reestructurarla a pesar de que comparten la 

experiencia traumática de tener un familiar desaparecido.
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Método de Investigación

Teniendo en cuenta que el objetivo general de esta investigación apunta a describir 

el impacto psicosocial del la desaparición forzada en los familiares de las víctimas directas 

de este delito, es conveniente el abordaje del tema con base en el modelo de investigación 

cualitativa, ya que éste posibilita una acercamiento más profundo y holístico a la 

cotidianidad de quienes afrontan, viven y sienten en carne propia esta penosa realidad tanto 

a nivel, individua!, familiar y social.

La investigación cualitativa permite recuperar las vivencias del sujeto, la realidad 

desde adentro; según esto, en la presente investigación los familiares que tienen un 

miembro desaparecido son sujetos de estudio en una forma participativa, pues ellos deben 

observar los hechos desde su propia perspectiva, encontrando sentido a sus acciones, 

reflexionando sobre sí mismos y sobre la situación en la que están.

Las etapas llevadas a cabo para esta investigación fueron: a) caracterización y 

definición de la problemática; b) contacto con la población informante, c) aplicación de la 

entrevista a profundidad y d) análisis e interpretación de la información obtenida. Estas 

etapas se describen en el apartado Etapas de Investigación.

Tipo de Diseño

El tipo de diseño es descriptivo, el cual muestra las características de un hecho sin 

intentar dar una explicación de las posibles relaciones existentes entre los elementos de 

dicho fenómeno. Es en esencia un diseño pre-experimental que no tiene hipótesis 

explícita; se conoce también como diseño observacional. Es frecuente que en las 

explicaciones descriptivas no se señale en forma explícita una hipótesis; pero no es que 

ella no exista en absoluto, sino que probablemente se encuentra aún en proceso de 

planteamiento o definición, y los hallazgos de la investigación permitirán formularla 

convenientemente para, posteriormente, proceder a su comprobación con otras 

investigaciones.
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Sujetos

En la investigación participó un grupo de 11 personas de ambos géneros 

desplazadas con familiares en condición de desaparición forzada, que actualmente reciben 

asistencia del convenio Cruz Roja Colombiana - Red de Solidaridad Social - Comité 

Internacional de la Cruz Roja. Los participantes son en su mayoría de origen rural, con 

escasa formación académica y edades comprendidas entre 25 y 61 años.

Instrumento

Entrevista a Profundidad

Este tipo de entrevista es una técnica destinada a ir al fondo de las verdaderas 

razones, motivaciones, actitudes, intereses, deseos y todo lo que hay bajo la superficie de 

las expresiones manifiestas -o explícitas- de las personas, pues se basan en observar, 

registrar e interpretar gestos, expresiones del rostro, comportamientos, palabras, 

expresiones verbales o tonos de voz. Tiene la capacidad de profundizar en los motivos 

que tiene una persona a actuar como actúa, especialmente mediante la profundización en el 

conocimiento del tema que se está tratando.

Son importantes aspectos como: observar, escuchar, sentir al entrevistado, tener 

empatia con él, ser imparcial y objetivo y no juzgar. Existen cualidades que mejoran la 

calidad de investigación de un entrevistador cualitativo, como la intuición, la sensibilidad 

y la agudeza en observar detalles. En la entrevista a profundidad, el entrevistador tiene 

amplia libertad para las preguntas y sus intervenciones, permitiéndose toda la flexibilidad 

necesaria en cada caso particular.

La entrevista a profundidad que se utilizó en la presente investigación en un 

modelo sui generis, realizado por la investigadora y corregido por el Ps. Jairo Eduardo 

Fernández, en su calidad de Asesor de la investigación; además, una vez aprobado por el 

asesor, el formato fue sometido a juicio de los psicólogos Martha Eugenia Ortega y Eddie 

Amaya, docentes de la Facultad de Psicología de la UNAB, quienes la aprobaron para su 

utilización en la investigación (ver Apéndice C).
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El cuestionario (ver Apéndice A), consta de los siguientes reactivos:

1. ¿Cómo se dieron los hechos de la Desaparición Forzada? (Fechas, Lugares, 

posibles autores materiales de los hechos, etc.)

2. ¿Cuáles fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 

Forzada [aquí se menciona el parentesco]?

3. ¿Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso?

4. ¿Qué sentimiento ha sido más duradero a causa de la desaparición de su [aquí 

se menciona el parentesco]?

5. ¿Qué aspectos de su vida social han cambiado?

6. ¿Qué aspectos de su economía han cambiado?

7. ¿Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado?

8. ¿Cuál considera Usted que es el estado actual de su [aquí se menciona el 

parentesco]?

9. ¿Recuerda a su [aquí se menciona el parentesco] en fechas especiales? ¿Cuáles?

10. ¿Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 

situación?

11. ¿Usted ha considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 

desaparición forzada de su familiar?

Etapas de Investigación

Dentro de la investigación cualitativa se plantearon una serie de etapas que 

respondieron al plan trazado por la investigadora para lograr sus objetivos.

El período de caracterización y definición de la problemática dio cuenta de la 

revisión bibliográfica extensa en diferentes áreas del conocimiento (Psicología, Derecho, 

Trabajo Social, Derechos Humanos, etc.), para definir los ejes temáticos que respondieran 

a los objetivos de la presente investigación, lo cual permitió ubicar las fuentes más 

adecuadas para la obtención de la información requerida.

Teniendo como base el conocimiento obtenido del paso anterior, se determinaron 

los criterios de selección para hacer el contacto con la población: personas desplazadas que 
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tengas familiares desparecidos forzadamente y que estuvieran siendo asistidas al momento 

del estudio en el convenio de atención humanitaria de la Cruz Roja Colombiana (CRC) - 

Red de Solidaridad Social (RSS) y Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR).

Luego, se efectuó el trabajo de campo por medio de la aplicación de la entrevista a 

profundidad a las personas, acompañada de la observación, con la cual se obtuvo 

información a través de los movimientos, tonos vocales y en general de la comunicación 

no verbal; se utilizó para este momento como materiales la grabadora y las notas de las 

observaciones.

Por último, para el análisis y la interpretación, se transcribieron las entrevistas y se 

analizó su contenido, para confrontarlas con el marco conceptual y lograr de esta manera 

una construcción que dé cuenta objetivamente de los cambios vividos por las familias con 

miembros desaparecidos.

Cabe anotar que las anteriores etapas no frieron excluyentes, es decir que —según 

friera el caso— pudieron presentarse de manera simultánea, situación que permitió, por un 

lado, que la investigadora tuviese una visión mucho más global de la problemática y, por 

otro, exigió su presencia en todo el proceso investigativo, implementando las acciones 

necesarias (de orientación y corrección), para que la investigación no se perdiera en un 

cúmulo de datos inconexos.

Lo anterior se identifica claramente con la intención de la presente investigación 

que se ocupa, no sólo de realizar una sensibilización frente a la problemática, sino de 

plantear una caracterización aproximativa del fenómeno, resaltando la situación de los 

protagonistas que forman parte de núcleos familiares afectados por la Desaparición 

Forzada. En este caso, dicho interés radicó en las modificaciones que se pudieran 

presentar en elementos del funcionamiento familiar como: cohesión, adaptabilidad y 

comunicación, a raíz de la Desaparición Forzada de uno de sus miembros.

Unidad de Análisis

Finalmente, como técnica de validez y confiabiíidad de la investigación cualitativa 

se utilizaron; a) la observación persistente para identificar y descartar elementos 

innecesarios dentro de la información recogida; b) el chequeo con personas conocedoras de 
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verificando versiones o haciendo preguntas reiterativas que permitan la unificación de 

criterios y el esclarecimiento de situaciones confusas y c) la validez de significancia, ya 

que por medio de esta se pudo comprobar el valor informativo de los reportes verbales 

recopilados con los sujetos que participaron en esta investigación, tos cuales se derivan del 

empleo de un instrumento, que en este caso fue la entrevista a profundidad, y que son 

realmente el resultado de una real comprensión por parte de los individuos y de una 

concordancia entre el sentido objetivo de los ítems y la percepción que éstos produjeron en 

las personas, teniendo en cuenta la comprensión por parte de la investigadora de las 

respuestas o expresiones de la población entrevistada. Así, la validez de significancia 

colocará de nuevo los ítems, las afirmaciones, las interpretaciones en el contexto de la 

realidad vivida por los individuos y en la óptica de una comprensión mejorada y más 

valida del mundo social, teniendo presente que el control de la comprensión de los ítems y 

del sentido que los sujetos dan a estos últimos resulta indispensable para asegurar la 

validez de los resultados obtenidos a través del instrumento.
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Resultados

Para la presentación y análisis de los resultados, se procedió a establecer las 

categorías deductivas, como medio para definir qué aspectos eran indagados por las 

preguntas de la entrevista en profundidad. Las tres categorías agrupan las preguntas de la 

entrevista como se describe en la Tabla 2 (ver Apéndice A).

Una vez analizadas las respuestas de los participantes, se definieron categorías 

inductivas de análisis, agrupando las respuestas de los participantes según su similitud 

temática, como se aprecia en la Tabla 1.

Tabla 1

Categorización Deductiva-Inductiva de las Respuestas de los Participantes a la Entrevista a Profundidad

CATEGORÍA DEDUCTIVA CATEGORÍA INDUCTIVA RESPUESTAS

Descripción del evento de
Desaparición Forzada y Reacciones
Emocionales Inmediatas

Reacción Emocional ante la
Desaparición

"Ó sea con la desaparición de Guillermo 
para mi, para mi se desapareció mi mamá, 
mi papá, mi amigo, mi esposo, el padre de 
mis lujas, ósea se desapareció todo con él..?’

Descripción del evento de
Desaparición Forzada y Reacciones
Emocionales Inmediatas

Reacción Emocional ante la
Desaparición

"...Yo me sentía súper protegida por él, 
entonces a mi me faltó todo, yo soy la 
huérfana porque mis ñiflas me tienen a mi..

Descripción del evento de
Desaparición Forzada y Reacciones
Emocionales Inmediatas

Reacción Emocional ante la
Desaparición

"...La desaparición fue algo horrible, fue 
sentir que estábamos solos, que de repente 
nos teníamos que enfrentar a algo 
desconocido sin él, sin él apoyo de él..?’

Descripción del evento de
Desaparición Forzada y Reacciones
Emocionales Inmediatas

Reacción Emocional ante la
Desaparición

"A raíz de la desaparición forzada de él, todo 
cambió en todos los sentidos; ya la vida no 
es la misma, mi interés por la vida terminó; 
se acabó, a mí no me provoca vivir..?’

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada

Reacciones del Grupo Familiar frente 
a la Madre

“...Cuidadito tnami con conseguirse otro 
novio, usted nos tiene es que querer a 
nosotros...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada

Reacciones del Grupo Familiar frente 
a la Madre

“...Ellas no consienten que nadie llame a la 
casa y que no sepa quién es y que está 
diciendo, ellas no consienten que nadie se 
me acerque; porque que cosa tan horrible 
para ellas...”

Cambios Experimentados a Raíz de Autopercepción de la Situación 
la Desaparición Forzada Personal y Familiar

“...En mi casa diario, por algún motivo 
tienen que estar recordando a William y yo 
noto que lo hacen con esa intención de que 
yo no lo olvide, o sea sabiendo no se olvida 
a la persona. Inclusive por eso yo sigo 
buscando por él, porque estoy buscando una 
verdad pero entonces diario me machucan o 
sea eso no ayuda en nada..?’

Cambios Experimentados a Raíz de Autopercepción de la Situación 
la Desaparición Forzada Personal y Familiar

"...Yo soy una mujer que me considero 
todavía joven y por mi vida puede pasar otra 
o llegar otra persona, pero nunca
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reemplazará a mi esposo, el padre de mis
hijas...”

Cambios Experimentados a Raíz de Autopercepción de la Situación 
la Desaparición Forzada Personal y Familiar

“...o de pronto ellas, eh eh sentir que se me 
acerca alguien y por ejemplo la niña 
pregunta, ¿Mami usted ya no quiere a mi 
papá? Eso es horrible, eso es tremendo, eso 
es sentirse uno mal...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Alteración de los Roles Familiares

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Alteración de los Roles Familiares

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Alteración de los Roles Familiares

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Alteración de los Roles Familiares

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Alteración de los Roles Familiares

Cambios Experimentados a Raíz de ... n v ...la Desaparición Forzada Alteración de los Roles Famrhares

“...Claro mí papá se perdió, era él quién más 
me quería, era él que me daba todo...” 
“...La relación es más distinta, la niña por 
ejemplo pedía lo que quisiera y yo ahora no 
se lo puedo dar...” _____________________
“...La más afectada con la desaparición, es la 
que en este momento tiene 11 años,... ella es 
todo lo que hace, lo que dice, refleja la 
desaparición del papá... la niña grande, la 
que tiene 17 años, ella siente como esa falta 
y ese vacio por el papá... la de 15 cuando los 
cumplió se pasó encerrada en mía pieza 
llorando y ella llore, llore y llore y yo le 
decía, ¿mami por qué llora? Y ella decía, ¡ 
Ayy.J si mi papá estuviera, mi papá como 
había soñado con mis quince...”__________
“...Yo decía, ¿por qué no me desaparecí yo? 

"Cuando siento que le estoy fallando a mis 
niñas, que yo no les puedo dar lo que el papá 
les pudiera haber dado, que ellas me piden y 
yo no tengo, que ella me necesitan y yo 
no...(silencio)..."______________________
“ ..Después de la desaparición de William yo 
me he vuelto muy alcahueta con las más 
menores, yo he tratado de darles el cariño 
que les falta...es como compensar esa falta 
del papá, esa falta de la que ellas no 
tienen...”
“... A mi lo que me acompaña es rabia y 

Cambios Experimentados a Raíz de Intimidación y Rompimiento del venganza, odio y también muchos deseos de
la Desaparición Forzada Tejido Social que sufran igualmente lo que nos hicieron,
_____________________________________________________________ese daño que lo sientan en carne propia..”

“...Yo responsabilizo totalmente al Estado, 
porque ellos son los culpables de todo...ellos 

Cambios Experimentados a Raíz de Intimidación y Rompimiento del están es para vigilar el bienestar de las
la Desaparición Forzada Tejido Social personas y no para desaparecer las personas,

ni permitir que otros lo hagan como los 
 Páramilitares... ”

Cambios Experimentados a Raíz de Intimidación y Rompimiento del 
la Desaparición Forzada Tej ido Social

“...Yo desconfío mucho de los vecinos, de la 
gente, de ver que hay gente tan mala, de ver 
que la gente no respeta a nadie, de sentir 
rencor porque son capaces de coger una 
persona que no tiene nada que ver con nada 
y asesinarla así...(llanto)...como si la vida no 
les valiera nada, como si ellos nunca 
tuvieran una familia que Ies pudieran hacer 
los mismo; ese es el renco de presentir que 
me quieren hacer daño y yo quiero es 
cuidarme que no me lo hagan a mi también, 
o no se lo hagan a mis hijos..?*
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Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Aislamiento Social

“...Yo opté por no hablar con nadie y que 
nadie me preguntara nada, ni decirle nada a 
nadie... era mejor poner una barrera entre la 
gente, para que no me hirieran, porque 
mucha gente se acerca a uno con el ánimo 
muchas veces, de herirlo a uno más bien...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Aislamiento Social

“...Y yo me encerraba a las nueve a diez de 
la mañana a beber y mis hijos me llamaba 
¡mami venga a desayunar!, ¡mami venga a 
comer! y yo no, y no salía por ahí hasta las 
diez u once de la noche y así estuve por 
cuatro o cinco meses...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Aislamiento Social

“...Los únicos amigos en los que yo confío 
son los de ASFADDES, porque ellos sí 
están interesados en ayudarme...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Aislamiento Social

“...Al principio lo apartan a uno mucho, no 
sé si es porque uno corre peligro, o no sé por 
qué, de todas maneras cambian y ya uno 
como que frecuenta es otra gente...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada

Detrimento de las Condiciones de
Vida

“...Después de la desaparición de él cambió 
todo, ósea todo dio un giro muy grande, 
porque yo ya me encontré sola y con esa 
responsabilidad tan grande, las niñas al ver 
que en la casa no habla con que 
despacharlas, ni había con que pagar la 
mensualidad, ni para los pasajes, entonces 
las niñas grandes tomaron la decisión de 
retirarse del colegio...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada

Detrimento de las Condiciones de
Vida

“...la situación económica, es de verdad 
precaria del todo totalmente, porque yo ya 
ilo tengo ayuda de nada, ni de nadie...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada

Detrimento de las Condiciones de
Vida

“..A raíz de la desaparición de Norteño, mi 
esposo cogió un trauma que él no quiso 
volver a caminar...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada

Detrimento de las Condiciones de
Vida

“...Yo me sentaba y empezaba a beber y a 
beber, poquito, poquito y ya me entregue al 
alcohol, me entregue totalmente y ya me 
hacia más falta esto que la comida y todavía 
tengo ratos o días en que me entrego al 
alcohol sobre todo cuando tengo 
dificultades...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada

Detrimento de las Condiciones de
Vida

“...Bueno mamá, está bien que mi papá se 
perdió, pero eso no le da derecho a que 
nosotras tenemos que estar solas todo el 
día...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Desplazamiento Forzado

“...Después de la desaparición de William 
por la situación económica apretada a vivir, 
me fiii con mis niños a casa de mi mamá, 
pero ahora estoy con mi hermana porque 
volver a la casa materna a asumir el papel 
como si fuera una hija soltera, después de 
haber tenido uno sus propias cosas, ser 
casado, eso es muy problemático...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Desplazamiento Forzado

“...Antes no dormía, se llegaban las tres de la 
mañana y yo dando vueltas en la casa, por 
eso opte más que todo en dejar mi casa, 
porque es que ya no soportaba más tantos 
recuerdos, tantas cosas, yo pensé que me iba 
a reventar en ella...”
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Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Desestabilización Familiar

“...De un momento a otro empezaron... 
empecé a sentirlas distintas; inclusive ya mi 
niña mayor no vive conmigo, vive con mi 
hermana eh eh... y mi otra niña resultó en 
embarazo eh eh... no sé, como que la familia 
se fue separando o sea nos hemos ido como 
distanciando..?’

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Desestabilización Familiar

“ ..A raíz de la desaparición, el problema 
más frecuente que he tenido ha sido con la 
segunda niña, ella se ha vuelto agresiva, ella 
no quiere dejar que nadie ocupe el puesto del 
papá, ni por los hermanos, ni por nadie; ella 
no admite que nadie la regañe, ella dice por 
ejemplo ¡...¿Creen ustedes que me van a 
manipular a mi porque mi papá no está o 
qué?, ¿ Usted cree que es mi papá?!..?’

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Desestabilización Familiar

"...Yo salía a buscar a Williani todos los días 
por la mañana y regresaba por la noche, así 
descuide mucho a mis hijos, no sabía que le 
estaba pasando...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Desestabilización Familiar

“...Las niñas lloran mucho, ellas querían 
mucho a sus papá, ellas sienten ese vacío tan 
grande... ellas me tienen confianza, pero no 
la misma confianza que le tenían al papá...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Ruptura del Proyecto Vital

“...La primera etapa fue muy mala en el 
sentido que incluso intenté muchas veces 
hacer cosas, una vez estaba en un puente y 
casi me tiro de él...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Ruptura del Proyecto Vital

.. Los proyectos que teníamos se vinieron 
abajo, a pique, empezando que planeábamos 
mucho, pues se hablaba mucho del futuro. 
Y ahora todo va en decadencia..?’

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Ruptura del Proyecto Vital

“...Él se perdió el nueve de Marzo, nosotros 
nos íbamos a casamos por la iglesia el veinte 
de Abril, además él tenía muchos proyectos. 
Ahora todo se fue a pique, en estos 
momentos, todo lo que había soñado con 
Guillermo se terminó, ahora solo quiero 
encontrarlo y saber que pasó...”

Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Forzada Ruptura del Proyecto Vital

"... Yo lo único que espero es morirme, ¿ 
Qué otra cosa puedo esperar yo?, con mi 
hijo se desaparecieron todos mis planes, 
ahora lo único que espero es morirme..?’
“...En mi caso al desaparecer mi esposo, se 
desapareció esa unión esa... esa como le 
dijera yo, como esa hermandad, que yo tenía 
con la familia de él, o sea éramos muy 
unidos, ellos venían a mi casa, yo pasaba 
todos tos diciembre allá en Puerto Berrío y 
se desapareció mi esposo y se 
desaparecieron ellos, pues es algo que a mi 

Cambios Experimentados a Raíz de Ruptura con la Familia del Esposo o de verdad me deja como... como le dijera, 
la Desaparición Forzada Compañero aparte de que eso lo pone muy triste a uno,

yo siento de que me están hiriendo mucho, 
no porque no pregunten por mi, pero si 
deberían preguntar por las niñas, que más 
que ellas son sus nietas y nunca una llamada 
para preguntar por las niñas, eh eh, para 
peguntar que he hecho por mi esposo, en que 
van las cosas, nunca, sino que se 

desaparecieron parejo con él...”
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Cambios Experimentados a Raíz de 
la Desaparición Porcada

Ruptura con la Familia del Esposo o 
Compañero

“...Mis hijos son lo más importante, pero yo 
también tengo que pensar en mi... ¿Entonces 
yo pues qué?, mis hijos crecen y el día de 
mañana se van y ¿Yo qué?...”

Cambios Experimentados a Raíz de Ruptura con la Familia del Esposo o 
la Desaparición Porcada Compañero

“ ..Soy una persona, me considero muy 
joven, es normal que yo tenga un amigo, 
pero no, como le dijera uno a veces hace eso 
como por un escape... pero el esposo que yo 
tenía no lo reemplaza nadie, ni punto de 
comparación...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Porcada

Pérdida de los Principios Religiosos

“Dicen que Dios es el único que pueda 
quitar la vida de uno, entonces cualquiera es 
Dios, porque si usted me quiere matar a mi 
lo hace, entonces usted es Dios...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Pérdida de los Principios Religiosos

“...Yo perdí la fe totalmente, pero ya 
después como que caí en cuenta que es 
voluntad de Dios y no; yo nunca he 
desconfiado de Dios en sí, le cogí digámoslo 
así pereza a los santos, me dije, ¿Qué puede 
hacer un santo por mi?, entonces ya tomé la 
determinación de lo que Dios no haga por 
mi, no lo puede hacer un santo, ni lo puede 
hacer nadie...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Reacciones Emocionales Actuales 
trente a la Desaparición

“...El muerto, muerto está, los que quedamos 
sufrimos. Ellos la tortura nos la hacen a 
nosotros, el dolor y todo lo que nos dejan, 
ellos piensan que la muerte es un castigo 
porque ellos nos están castigando a nosotros 
que nada tenemos, es el dolor que se 
siente...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la
Desaparición Forzada

Reacciones Emocionales Actuales 
frente a la Desaparición

“...Esto nunca acaba y si el día de mañana, 
pueden pasar 3 años más, los que sean y si a 
mi me hacen una llamada vea que es que 
hay... yo digo que yo salgo por que no hay 
tranquilidad, es que la vida de uno, no es 
tranquila...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la
Desaparición Porcada

Reacciones Emocionales Actuales 
frente a la Desaparición

“...Hoy por hoy yo digo que superé mucho, 
en el sentido que uno dice que ahora está 
tranquilo, que ya puede dormir, que se ría, 
que comes nonnal, pero que
psicológicamente uno no lo acepta...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Porcada

Reacciones Emocionales Actuales 
frente a la Desaparición

“...Ya han pasado ocho años, las cosas han 
cambiado un poquito en cuanto a los 
recuerdos pero yo creo que pueden pasar 
cinco, seis, siete o los años que sean y eso 
no se olvida...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Negación de los Hechos

“...Esperé hasta la mañana y ahí mismo 
arranqué para el Puerto, me fui, contraté un 
carro y me dedique a buscarlo, a buscarlo y 
nada, nada... y el desespero y esta es la hora 
que no...”

Manifestaciones Emocionales 
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Porcada

Negación de los Hechos

Hay otros días en que guardo la 
esperanza que no está muerto, por que es 
que nadie me ha dicho lo mataron!, se 
murió!, lo enterraron!, lo tiraron al río!, 
nada, y entonces a raíz de que yo no lo he 
visto, no sé nada de él, yo a veces tengo la 
esperanza de que él va a volver y tengo días 
en que digamos yo me levanto, me organizo 
y me pongo a hacer el almuerzo, en fin y me 
da la impresión que va lo voy a ver aparecer
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por la ventana y así...”

Manifestaciones Emocionales 
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Negación de los Hechos

Ay no, él debe estar vivo!, uno no cree 
encontrarlo muerto nunca, no!, es tanta la 
desesperación de uno, que uno va a un 
anfiteatro, cuando uno va dentrando la 
puerta, pide uno que no este, entonces uno 
dice, no!, él está vivo...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la
Desaparición Forzada

Manifestaciones de Ira, 
Desesperación o Zozobra

"... yo le dije, yo le rogué que me llevara, 
pero él no me llevó, es que es muy terco...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Manifestaciones de Ira,
Desesperación o Zozobra

“...Y él entraba y salía a ver si yo me 
despedía de él y yo no quise despedirme de 
él... yo no sé... yo presentía que algo iba a 
pasar, por eso no quería que se fuera y yo le 
dije no vaya por allá...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la
Desaparición Forzada

Manifestaciones de Ira, 
Desesperación o Zozobra

“ ..Hay unos días en que uno siente una ira 
hasta con el mismo desaparecido, como si 
ellos tuvieran la culpa, yo a veces digo ¡ay 
Guillermo usted en que estaba metido y por 
qué no pensó en nosotros!..?’

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Manifestaciones de Ira, 
Desesperación o Zozobra

“...Me siento mal, eh eh pues, es una 
desaparición tan cruel, lo único que yo 
siento es un odio tan grande a los que le 
hicieron ese mal... a mi lo que me acompaña 
es rabia, venganza y odio y también muchos 
deseos de que sufran igualmente, los que nos 
hicieron ese daño que lo sientan en carne 
propia...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la
Desaparición Forzada

“..Extraño y más recuerdo a William es en 
, . rx - • { Octubre y ahora en los alumbrados, porqueDepresión a Causa de la Desaparición lo¡} lüflas acostumbrados a que las

trajera a ver los alumbrados a que (llanto)..?’

Manifestaciones Emocionales 
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Esta obligación es muy grande, yo no 
voy a ser capaz... y todo me lo recuerda y

Depresión a Causa de la Desaparición que yo a veces veo a una pareja así como 
(llanto)... o sea le niegan a uno hasta la 
recreación..?’

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

“...Üno los entierra mentalmente y vuelve y 
los desentierra, porque uno dice, no, él ya 
está muerto, a él lo mataron, pero no, en 

Depresión a Causa dé la Desaparición medio de esa desesperación vuelve y lo 
resucita, es el dolor más grande que se siente 
porque la desaparición es el crimen más 
grande de todos los crímenes..?’

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la
Desaparición Forzada

”... La niña estaba próxima a hacer la 
primera comunión y como no tenía plata le 

„ -z zy » . t x - ■< dije que le alquilaba el vestido y me dijo queDepresión a Causa de la Desaparición^, me jba gas(ar

plata donde no hay y además el papá no la 
iba a ver...”

Manifestaciones Emocionales 
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

“...Del siete al nueve de abril, son tres días 
que yo no sé, son como digámoslo así, son 

Depresión a Causa de la Desaparición como históricos, entonces caigo en una 
depresión y yo tengo que beber y yo bebo y 
beba y lloro y me desahogo...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Me acuesto rendida a las diez de la 
, f ~ - noche, ya estoy levantada a las cuatro de laDepresión a Causa de la Desaparición^^ y ¿ querer

cansarme para dormir mi rato tranquila..?’
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Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

“Es que hoy por hoy, yo digo que yo 
superé mucho, porque al comienzo uno se 

quiere morir, uno es depresivo; es en ese 
Depresión a Causa de la Desaparición sentido que uno dice que está tranquilo, que 

ya puede dormir, que al menos se ríe, que se 
come normal, pero que uno no lo acepta, la 

desaparición parece que no termina nunca...”
Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Fase de Negociación
“...Cuando él vuelva vamos a tener el niño 
que tanto deseó...”

Manifestaciones Emocionales 
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Fase de Negociación

“...Uno al principio es con esa esperanza que 
va aparecer, de que lo van a llamar a uno, 
que le van a decir que él está bien, ya luego 
mío tiene la esperanza de que no le van a 
decir que no está bien, pero si que está 
muerto, que está en tal parte tirado y ya; 
estos momentos son como cambios que se 
van dando, a medida que pasa el tiempo...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Fase de Negociación

“...Uno vive buscando al desaparecido de 
cualquier forma, de allí que recurra a 
hechiceros, brujos para encontrarlo pero 
nada, sólo dicen que va a volver...”

Manifestaciones Emocionales 
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Fase de Búsqueda Interminable

“...Yo recibí una llamada de una persona que 
me dijo que era amigo de William (de mi 
hermano) y que si yo lo quería encontrar, yo 
lo iba a encontrar en un hospital mental por 
los lados de Risaralda y yo le dije, ¡Ayy lo 
encontré, bendito sea mi Dios! Y cuando me 
di cuenta que allí no estaba, todo se me 
derrumbó, volví a sentir la angustia del 
primer día...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Fase de Búsqueda Interminable

“...Uno quisiera encontrar lo que fuera o 
encontrar la verdad y yo creo que uno ya se 
siente que descansaría y ya uno quedaría en 
paz con uno mismo...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Fase de Búsqueda Intenninable

“...En estos momentos el anhelo más grande 
que tengo es encontrar a mi esposo... 
encontrarlo sea vivo o muerto, como sea 
pero encontrarlo...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la
Desaparición Forzada

Fase de Búsqueda Interminable

“...Hay que salir a investigar, denunciar y 
hacer fuerza para que se investigue, yo creo 
que eso será el remedio de que nosotros 
tenemos, que encontramos tal vez un 
aliciente porque así tenemos una esperanza 
de que más tarde o más temprano nosotros 
nos vamos a dar cuenta de qué pasó con 
nuestros seres queridos...”

Manifestaciones Emocionales
Actuales Relacionadas con la 
Desaparición Forzada

Fase de Búsqueda Intenninable

“...En estos momentos lo único que quiero, 
mi único anlielo es encontrarlo, que mi vida 
gira en tomo a eso, a encontrarlo; cuando lo 
encuentre no sé que va a pasar, que cambios 
voy a experimentar... no sé... (llanto)...de 
pronto saber que así fuera un puñadito de 
huesos está ahí con nosotros...”

Esta clasificación determinó la manera en que se exponen los resultados 

cualitativos a continuación, teniendo en cuenta los objetivos propuestos por la
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investigación y el problema planteado.

Descripción de la Situación General Encontrada

en los Familiares Entrevistados

Las familias manifiestan una total incertidumbre que los acompaña en sus 

quehaceres diarios; su vida gira en torno de conocer cuál fue en realidad la suerte corrida 

por su ser querido. Constantemente traen a colación recuerdos de la vivencia con el 

ausente, donde manifiestan haber compartido una buena y agr adable vida con éste, ya que 

los desacuerdos o malentendidos son reconocidos por los familiares como problemas 

normales que se presentan en toda familia; entre los inconvenientes que solían presentarse 

con el desaparecido destacan los celos, riñas verbales, consumo moderado de alcohol, 

llegadas tarde, etc., que pasan a ser olvidados rápidamente y no tienen mayor trascendencia 

dentro de la vida familiar. El recuerdo del familiar desaparecido es siempre bueno.

Las personas que se entrevistaron quedaron en una situación económica precaria, 

ya que los familiares desaparecidos eran en su mayoría los únicos o los que más aportaban 

económicamente en el hogar. Esto ha obligado a sus familiares —en especial las esposas y 

compañeras— a asumir el rol de ser miembro mayoritariamente aportante en la familia 

para el sustento del hogar, lo que influyó, tanto en la vida individual de las mujeres, como 

en los juegos de roles al interior de la familia. Es así que, ante este percance, los familiares 

se ubicaron en empleos que no requerían una mano de obra especializada, por lo general 

mal remunerados, mientras que otros se desenvuelven en la economía informal, careciendo 

de una seguridad social que brinde a la familia bienestar para el futuro o cuando lo 

requieran.

Otra situación traumática que se vive en el seno de estos hogares, está originada por 

el cambio de residencia, ya que muchos tuvieron que trasladarse donde un familiar cercano 

y compartir los gastos familiares, con el fin de aliviar un poco la carga económica que les 

quedó.

Al compartir durante las entrevistas con los familiares, estos demuestran 

reiterativamente una elevada volubilidad emocional, al cambiar repentinamente de un 

estado eufórico a uno de abatimiento, lo cual puede estar motivado por el hecho de que sus 
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vidas estaban organizadas, al igual que su identidad y sus afectos, y de un momento a otro 

con la ausencia del ser querido se borró una parte de la vida, a tal punto que los 

entrevistados manifiestan haber perdido en buena parte el sentido de la vida, 

evidenciándose este hecho con mayor énfasis en las esposas o compañeras, pues la 

mayoría de ellas coinciden en decir que han perdido todo, porque aquellos hombres eran la 

piedra angular en el sostenimiento económico, afectivo y social de las familias. La mayor 

parte de las mujeres entrevistadas ve como su aliciente a los hijos.

Algunas de las manifestaciones recopiladas por la investigadora, en apoyo de estas 

conclusiones son las siguientes:

o Compañera2: “O sea, con la desaparición de Guillermo para mi... para mí 
se desapareció mi mamá, mi papá, mi amigo, mi esposo, el padre de mis 
hijas, o sea, se desapareció todo con él...”

• Esposa: “Yo me sentía súper protegida por él, entonces a mi me faltó 
todo, yo soy la huérfana, porque mis niñas me tienen a mi...”

• Esposa: “La desaparición fue algo horrible, fue sentir que estábamos 
solos, que de repente nos teníamos que enfrentar a algo desconocido sin 
él, sin él apoyo de él...”

• Madre: “A raíz de la desaparición forzada de él, todo cambió en todos 
los sentidos; ya la vida no es la misma, mi interés por la vida terminó; 
eso se acabó, a mí no me provoca vivir...”

La mayor preocupación de los familiares y el anhelo en el que giran sus vidas es la 

búsqueda interminable del desaparecido, su localización no importando si es ya sólo “un 

puñado de huesos”. En esta labor se han empeñado y seguirán haciendo todo por 

conseguir su objetivo, como acudir a terceros por medio de prácticas mágico-religiosas 

que les crean falsas esperanzas, que a su vez son actitudes generadas en tomo a la 

desesperación y el desequilibrio emocional que genera la desaparición forzada.

Por medio de las entrevistas realizadas se pudo observar que todos los participantes 

asumen la postura de seguir en una interminable búsqueda del desaparecido, dado que 

ninguna se resigna a quedarse con los brazos cruzados, sino que siguen en el proceso de 

indagación, al que no renuncian hasta encontrar al ser querido vivo o muerto.

Otras preocupaciones latentes en sus vidas son:

2 Por motivos éticos, se han eliminado los datos que permiten la identificación de los participantes, a 
excepción del tipo de parentesco que presentaban con el familiar desaparecido.
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1. El detrimento en su condición de vida, que se convierte en un reto donde surgen 

nuevas dificultades que comprometen a cada uno de los integrantes del sistema familiar.

2. La convivencia familiar, ya que ante la ausencia del desaparecido, surgen 

ciertos cambios actitudinales y emocionales en los miembros de la familia, generando 

tensiones y malestares que se evidencian más en el subsistema parental (padres e hijos), 

contribuyendo a un clima estresante en este ámbito.

Una délas actitudes más frecuentes después de la desaparición del padre de familia, 

es que los hijos desarrollan una actitud egoísta y monopolizante con su madre, o viceversa, 

como se puede apreciar en los siguientes ejemplos:

• Madre: [La hija le dice:] “Cuidadito mami con conseguirse otro novio, 
usted nos tiene es que querer a nosotros...”

© Esposa: ‘*Ellas no consienten que nadie llame a la casa y que no sepa 
quién es y que está diciendo, ellas, no consiente que nadie se me 
acerque; porque que cosa tan horrible para ellas...”

Estas actitudes en unos casos son acrecentadas por la familia extensa, tanto materna 

como paterna, porque a la madre se le niega el derecho de tener otra compañía afectiva; 

compañía que ellas consideran necesarias para mitigar su soledad afectiva. Sin embargo, 

ante la posibilidad de una relación sentimental, las mujeres toman una actitud totalmente 

superficial, ya que tienen muy presente el no reanudar un compromiso conyugal y 

mantener su vida como está, mientras no se resuelva la incógnita sobre el destino del 

desaparecido. De todas maneras, la posibilidad de una nueva relación afectiva no es 

aceptada por los hijos ni por la familia política; los primeros por temor a ser desplazados 

en su afecto y los otros por conservar la posición del ausente. Ejemplos de lo anterior son 

los siguientes:

« Esposa: “En mi casa diario, por algún motivo tienen que estar 
recordando a William y yo noto que lo hacen con esa intención de que 
yo no lo olvide, o sea, sabiendo no se olvida a la persona. Inclusive por 
eso yo sigo buscando por él, porque estoy buscando una verdad pero 
entonces diario me machucan o sea eso no ayuda en nada...”

• Esposa: “Yo soy una mujer que me considero todavía joven y por mi 
vida puede pasar otra o llegar otra persona, pero nunca reemplazará a mi 
esposo, el padre de mis hijas...”
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® Esposa: “[...] o de pronto ellas, eh... eh... sentir que se me acerca 
alguien y por ejemplo la niña pregunta, ¿Mami usted ya no quiere a mi 
papá? Eso es horrible, eso es tremendo, eso es sentirse uno mal...”

Estas mujeres deben duplicar sus esfuerzos, pues deben adicionar el rol de 

autoridad del padre, sobre todo en los casos donde no hay hijos adultos. Además, deben 

asumir el papel económico, haciendo de sus vidas una carga emocional pesada y un 

constante desafío para ellas, pues sienten que no entregan suficiente a sus hijos, tanto en lo 

económico como en lo afectivo; en ocasiones estas carencias afectivas que los hijos sienten 

y manifiestan, se tornan en una especie de manipulación para la madre que quedó sola de 

la noche a la mañana, como se aprecia en estos ejemplos:

« Esposa: [Dice la hija] “Claro, mi papá se perdió, era él quién más me 
quería, era él que m daba todo...”

® Esposa: “La relación es más distinta, la niña por ejemplo pedía lo que 
quisiera y yo ahora no se lo puedo dar...”

• Esposa: “La más afectada con la desaparición es la que en este momento 
tiene 11 años. Ella en todo lo que hace, lo que dice, refleja la 
desaparición del papá... La niña grande, la que tiene 17 años, ella siente 
como esa falta y ese vacío por el papá... La de 15, cuando los cumplió se 
pasó encerrada en una pieza llorando, y ella llore, llore y llore, y yo le 
decía: ‘Mami, ¿por qué llora?’ Y ella decía: ‘¡Ay! si mi papá estuviera, 
mi papá como había soñado con mis quince’...”

® Esposa: ‘Yo decía: ‘¿Por qué no me desaparecí yo?’ Cuando siento que 
le estoy fallando a mis niñas, que yo no les puedo dar lo que el papá les 
pudiera haber dado, que ellas me piden y yo no tengo, que ella me 
necesitan y yo no...(silencio)...”

® Esposa: “Después de la desaparición de William, yo me he vuelto muy 
alcahueta con las más menores, yo he tratado de darles el cariño que les 
falta...es como compensar esa falta del papá, esa falta de la que ellas no 
tienen...”

Los anteriores comentarios, permiten ver como el sistema parental se ve trastocado, 

pues las madres tratan de asumir el rol paterno, pero esto choca, ya que sus hijos no logran 

asimilar la ausencia del padre, porque no hay una presencia real que llene el espacio físico 

y psicológico de estos, lo cual dificulta el proceder de esta nueva estructura.

El ambiente de estas familias está envuelto por expresiones que permiten el 

desahogo de las rabias, frustraciones y el sentimiento de impotencia que el hecho genera;
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esto distrae de alguna manera el problema real, el de la ausencia del ser querido. Para 

contrarrestar esta amenaza se recurre a estas emociones, de ahí que el equilibrio de estas 

familias se va constituyendo en patrones de funcionamiento precarios.

Momentos que Atraviesan los Familiares Entrevistados a Raíz de la 

Desaparición Forzada de un Miembro de su Familia

Con base en las entrevistas realizadas a los familiares, se puede observar lo 

planteado dentro del marco teórico, en cuanto a los momentos que atraviesa la familia 

víctima de la desaparición forzada; aunque dichos momentos no se presentan en una forma 

cíclica, ni tienen una periodicidad estable, pues se puede cambiar repentinamente de uno a 

otro o se pueden estancar en un período relativamente largo, ya que algunos 

acontecimientos relacionados con la desaparición (como una noticia, una llamada, las 

fechas en las que se desarrolló el hecho, las fechas familiares e incluso un rumor) hacen 

que se vuelva a un estado anterior o se pase a otro.

Los familiares de desaparecidos se encuentran sumergidos en uno de estos 

momentos: negación, ira, depresión o negociación, aunque con el correr de los años, la 

intensidad se presenta más débil, pero nunca se salen totalmente de ellas:

o Compañera: “Esto nunca acaba y si el día de mañana, pueden pasar 3 
años más, los que sean, y si a mi me hacen una llamada: ‘vea que es que 
hay...’, yo digo que yo salgo porque no hay tranquilidad, es que la vida 
de uno, no es tranquila...”

© Madre: “El muerto, muerto está: los que quedamos sufrimos. Ellos la 
tortura nos la hacen a nosotros, el dolor y todo lo que nos dejan, ellos 
piensan que la muerte es un castigo porque ellos nos están castigando a 
nosotros que nada tenemos, es el dolor que se siente...” 

® Compañera: “Hoy por hoy, yo digo que superé mucho, en el sentido que 
uno dice que ahora está tranquilo, que ya puede dormir, que se ríe, que 
come normal, pero que psicológicamente uno no lo acepta...”

• Compañera: “Ya han pasado ocho años, las cosas han cambiado un 
poquito en cuanto a los recuerdos, pero yo creo que pueden pasar cinco, 
seis, siete o los años que sean y eso no se olvida...”

En los primeros días, después de ocurrida la desaparición forzada, cuando las 

familias están sumergidas en la agobiante incertidumbre, sin saber el paradero de su ser 

querido, esa llegada se vislumbra como un hecho real; la búsqueda se realiza sin cuartel en 
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las cercanías de la localidad en que presumiblemente tuvo ocurrencia el hecho.

o Compañera: “Esperé hasta la mañana y ahí mismo arranqué para el 
Puerto, me fui, contraté un carro y me dedique a buscarlo, a buscarlo y 
nada, nada... y el desespero... y esta es la hora que no...”

En el momento de negación, se rehúsa el acontecimiento como un hecho afectivo; 

es decir, no se cree que haya ocurrido la desaparición del familiar, la ausencia no es 

aceptada, aunque se vive, pero es pensada como una falta momentánea, pues la esperanza 

de que este hecho no haya ocurrido se mantiene siempre viva; existe la creencia de que 

tarde o temprano regresará.

® Compañera: “Hay otros días en que guardo la esperanza que no está 
muerto, porque es que nadie me ha dicho: ‘¡lo mataron!, ¡se murió!, ¡lo 
enterraron!, ¡lo tiraron al río!’. Nada. Y, entonces, a raíz de que yo no lo 
he visto, no sé nada de él, yo a veces tengo la esperanza de que él va a 
volver y tengo días en que, digamos, yo me levanto, me organizo y me 
pongo a hacer el almuerzo, en fin y me da la impresión que ya lo voy a 
ver aparecer por la ventana y así...”

• Madre: “Ay no, ¡él debe estar vivo! Uno no cree encontrarlo muerto 
nunca ¡No! Es tanta la desesperación de uno, que uno va a un anfiteatro, 
cuando uno va dentrando la puerta, pide uno que no esté, entonces uno 
dice: ‘¡No, él está vivo!’...”

Así como se apunta a momentos de negación y se abriga la esperanza de un 

regreso, también los hay de desespero y zozobra que alimentan una rabia intensa, primero 

contra el mismo desaparecido, porque en algunos acontecimientos hizo caso omiso a las 

recomendaciones que le hicieron y que hubiesen evitado la desaparición forzada.

o Esposa: “Yo le dije, yo le rogué que me llevara, pero él no me llevó, es 
que es muy terco...”

• Esposa: “Y él entraba y salía a ver si yo me despedía de él y yo no quise 
despedirme de él... yo no sé... yo presentía que algo iba a pasar, por eso 
no quería que se fuera y yo le dije no vaya por allá...”

En otras ocasiones la ira se origina por las actividades del desaparecido, ya que se 

imaginan que éstas pudieron generar el hecho.
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• Esposa: “Hay unos días en que uno siente una ira hasta con el mismo 
desaparecido, como si ellos tuvieran la culpa, yo a veces digo: "¡Ay, 
Guillermo, usted en qué estaba metido y por qué no pensó en 
nosotros!’...”

Este sentimiento de ira también se canaliza hacia aquellos organismos de seguridad 

del Estado o grupos armados de los que se presume son los responsables de la ocurrencia 

del hecho.

• Compañera: “Me siento mal, eh... eh... Pues, es una desaparición tan 
cruel. Lo único que yo siento es un odio tan grande a los que le hicieron 
ese mal... A mí lo que me acompaña es rabia, venganza y odio, y 
también muchos deseos de que sufran igualmente; los que nos hicieron 
ese daño que lo sientan en carne propia...”

Igualmente, está presente el momento de la depresión. Los miembros de la familia 

tienen días que se desvanece su resistencia ante la situación; sólo les basta percibir la 

soledad afectiva en que viven, mirar cómo les ha cambiado la vida y recordarlo en los 

acontecimientos familiares, cuando el desaparecido era parte integral del festejo.

® Esposa: ‘Extraño y más recuerdo a William es en Octubre y ahora en los 
alumbrados, porque las niñas estaban acostumbrados a que los trajera a 
ver los alumbrados, a que... [llanto]...”

• Esposa: ‘Esta obligación es muy grande, yo no voy a ser capaz... y todo 
me lo recuerda y que yo a veces veo a una pareja así como (llanto)... o 
sea le niegan a uno hasta la recreación...”

Además, esa incertidumbre por la suerte del familiar hace que se viva en una 

ambigüedad, entre la esperanza y desesperanza constantemente, con el vacío de esa 

ausencia que da pie para hacer mil conjeturas de dónde está y que pasó con él.

« Compañera: “Uno los entierra mentalmente y vuelve y los desentierra, 
porque uno dice: ‘No, él ya está muerto, a él lo mataron’; pero no, en 
medio de esa desesperación vuelve y lo resucita, es el dolor más grande 
que se siente porque la desaparición es el crimen más grande de todos 
los crímenes...”

Cuando en la familia se viven o rememoran los acontecimientos especiales, 
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celebraciones, cumpleaños o hasta el mismo día de la desaparición, ésta se sume en la más 

profunda nostalgia, ya que quisieran que él estuviese presente para celebrar el año nuevo, 

día de la madre, etc.

• Esposa: “La niña estaba próxima a hacer la primera comunión y como 
no tenía plata le dije que le alquilaba el vestido y me dijo que no, que 
para que me iba a poner a gastar plata donde no hay y, además, el papá 
no la iba a ver...”

Las familias encuentran el llanto como medio de escape y en algunos casos se 

refugian en su soledad, evaden la situación en el trabajo o en el alcohol.

® Madre: “Del siete al nueve de abril, son tres días que yo no sé... son 
como, digámoslo así, son como históricos, entonces caigo en una 
depresión y yo tengo que beber, y yo bebo, y bebo, y lloro, y me 
desahogo...”

® Compañera: “Me acuesto rendida a las diez de la noche, ya estoy 
levantada a las cuatro de la mañana y es como querer cansarme, 
cansarme para dormir un rato tranquila...”

En las primeras etapas de la desaparición forzada, donde el drama apenas comienza 

y se desarrolla esta depresión, es más fuerte y agobiante. No obstante, con el transcurrir del 

tiempo, los familiares la superan en parte.

« Esposa: “Es que hoy por hoy, yo digo que yo superé mucho, porque al 
comienzo uno se quiere morir, uno es depresivo; es en ese sentido que 
uno dice que está tranquilo, que ya puede dormir, que al menos se ríe, 
que se come normal, pero que uno no lo acepta, la desaparición parece 
que no termina nunca...”

El otro momento que se manifiesta es el de la negociación, donde hay una actitud 

conciliadora y de cambio, ya que en éste el desaparecido es más esperado que nunca, pues 

se vislumbra la llegada con demasiada seguridad; aquí, los familiares del ausente tienen la 

fe ciega de que pronto volverá y cuando esté de nuevo en el núcleo familiar, será 

compensado con todo aquello que por alguna razón le fue negado.
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® Esposa: “Cuando él vuelva vamos a tener el niño que tanto deseó...”

No necesariamente la negociación se da cuando el desaparecido vuelva, sino que se 

puede hacer referencia a un cambio de pensamiento, concerniente a la suerte del mismo.

® Esposa: “Uno al principio es con esa esperanza que va aparecer, de que 
lo van a llamar a uno, que le van a decir que él está bien, ya luego uno 
tiene la esperanza de que no le van a decir que no está bien, pero si que 
está muerto, que está en tal parte tirado y ya; estos momentos son como 
cambios que se van dando, a medida que pasa el tiempo...”

Este momento de negociación es reforzado por la búsqueda del desaparecido por 

medio de prácticas mágico-religiosas, las cuales contribuyen a alimentar la esperanza del 

regreso, ya que estas sustentan que las personas desaparecidas aún viven o se pueden 

ubicar con cualquier artificio mágico.

• Madre: “Uno vive buscando al desaparecido de cualquier forma, de ahí 
que recurra a hechiceros, brujos para encontrarlo; pero nada: sólo dicen 
que va a volver...”

En los familiares entrevistados se evidenció que, aunque atraviesan por los 

anteriores momentos, no se presentan demarcaciones entre uno u otro momento; inclusive, 

se pueden presentar dos o más en un mismo instante, como la ira y depresión en un mismo 

período de tiempo o la depresión unida a la negación.

También se observó, que hay determinantes que repercuten en los cambios súbitos 

de un momento a otro, como por ejemplo las fechas de los acontecimientos familiares, las 

fechas en las que transcurrió la desaparición, la llamada de algún conocido informando que 

ha visto a alguien semejante al desaparecido, etc.

• Hermano: “Yo recibí una llamada de una persona que me dijo que era 
amigo de mi hermano y que si yo lo quería encontrar, yo lo iba a 
encontrar en un hospital mental por los lados de Risaralda y yo le dije: 
‘¡Ay, lo encontré, bendito sea mi Dios!’ Y cuando me di cuenta que allí 
no estaba, todo se me derrumbó, volví a sentir la angustia del primer 
día...”
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Al ser abordado el punto correspondiente al de los momentos que atraviesa la 

familia a raíz de la desaparición forzada, se puede afirmar que surge un nuevo momento 

que podría denominarse “Búsqueda Interminable”, que se encuentra interaccionado con 

cada uno de los momentos mencionados anteriormente. Este momento consiste en trabajar 

en equipo en busca del desaparecido, acompañado por una actitud llena de ansiedad, 

angustia, desesperación por saber o tener al menos una pequeña evidencia del ausente. 

Esta búsqueda se destaca también por el apoyo recibido por parte de instituciones, como la 

Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos (ASFADDES) a las diferentes 

familias, la cual contribuye e incentiva más a esa búsqueda interminable y que, con el 

tiempo, se convierten el soporte de la unión familiar, presentando la forma descrita en la 

Figura 1.

Figura 1

Descripción del Fenómeno de Búsqueda Interminable en los Familiares de Desaparecidos

Así, las familias siguen en esa búsqueda interminable del ser desaparecido, cuyo fin 

está en constatar y verificar un hallazgo que compruebe su destino o paradero, así sea de 

los restos nada más.
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® Madre: “Uno quisiera encontrar lo que fuera o encontrar la verdad y yo 
creo que uno ya se siente que descansaría y ya uno quedaría en paz con 
uno mismo...”

® Esposa: “En estos momentos el anhelo más grande que tengo es 
encontrar a mi esposo... encontrarlo sea vivo o muerto, como sea pero 
encontrarlo...”

® Esposa: “Hay que salir a investigar, denunciar y hacer fuerza para que se 
investigue. Yo creo que eso será el remedio de que nosotros tenemos, 
que encontramos tal vez un aliciente, porque así tenemos una esperanza 
de que más tarde o más temprano nosotros nos vamos a dar cuenta de 
qué pasó con nuestros seres queridos...”

• Hermano: “En estos momentos lo único que quiero, mi único anhelo es 
encontrarlo, que mi vida gira en tomo a eso, a encontrarlo; cuando lo 
encuentre, no sé qué va a pasar, qué cambios voy a experimentar... No 
sé... [llanto] De pronto saber que, así fuera un pufiadito de huesos, está 
ahí con nosotros...”

Consecuencias Psicosociales Generadas en los Familiares después 

de la Desaparición Forzada de un Miembro de su Familia

En las entrevistas realizadas a los familiares, se constató lo expuesto dentro del 

marco teórico, en cuanto a las consecuencias psicosociales mencionadas en capítulos 

anteriores, al menos en los siguientes aspectos.

Intimidación y Rompimiento del Tejido Social

Los familiares de la víctima afectada por la desaparición forzada sienten una gran 

desconfianza hacia todos los organismos de Seguridad del Estado o grupos civiles, que 

operan bajo la protección o asesoría de aquellos. Es una desconfianza que a la larga se 

convierte en temor y resentimiento hacia aquellas organizaciones armadas, encargadas de 

velar por la convivencia ciudadana, el respeto y cumplimiento de los derechos humanos. 

Los familiares del desaparecido, se ven inmersos en una constante persecución por parte de 

aquellos que presumiblemente fueron los causantes del hecho, incrementando así su 

desconfianza, temor e ira hacia estas instituciones; sentimientos que los impulsan a buscar 
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con todo ardor, justicia para su caso, pues no descartan acción alguna que tenga como 

objetivo saldar la deuda con los responsables de la desaparición forzada.

« Hermano: “A mi lo que me acompaña es rabia y venganza, odio y 
también muchos deseos de que sufran igualmente lo que nos hicieron, 
ese daño que lo sientan en carne propia..”

El temor y el odio se contagian rápidamente al resto de los miembros que integran 

el núcleo familiar, especialmente a los niños, en quienes se alberga un temor excesivo en 

contra de los Organismos del Estado, a los que miran como sus enemigos. Cuando se 

sospecha que la desaparición forzada fue perpetrada por agentes del Estado, se pierde 

totalmente la confiabilidad hacia estos, ya que se mira sólo como una organización 

parcializada que no cumple funciones, sino que por el contrario apoya ciertos grupos al 

margen de la ley, para que su dominio sobre la población sea ejecutado de cualquier modo, 

sin importar los métodos empleados.

o Esposa: “Yo responsabilizo totalmente al Estado, porque ellos son los 
culpables de todo...ellos están es para vigilar el bienestar de las personas 
y no para desaparecer las personas, ni permitir que otros lo hagan como 
los Paramilitares...”

Debido al hostigamiento mediante llamadas, seguimientos y allanamientos por 

parte de los organismos de seguridad del Estado, las familias empiezan a tener dudas de 

confiabilidad por parte de los vecinos, lo que va deteriorando las relaciones cotidianas, que 

paulatinamente pierden la intensidad que mantenían antes de ocurrida la desaparición 

forzada. Se reduce notablemente el círculo de amigos, situación que los sumerge en un 

estado de angustia permanente y los conduce a vivir desconfiando de todo el mundo, 

creyendo solamente en sus familiares más cercanos y en las personas que presentan igual 

problemática.

® Esposa: “Yo desconfío mucho de los vecinos, de la gente, de ver que hay 
gente tan mala, de ver que la gente no respeta a nadie, de sentir rencor 
porque son capaces de coger una persona que no tiene nada que ver con 
nada y asesinarla así... [llanto] Como si la vida no les valiera nada, como 
si ellos nunca tuvieran una familia que les pudieran hacer lo mismo; ese 
es el rencor de presentir que me quieren hacer daño y yo quiero es
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cuidarme que no me io llagan a mi también, o no se lo hagan a mis 
hijos...”

Aislamiento Social

A pesar de que la familia siente solidaridad por parte de sus amigos más cercanos, 

sus integrantes también experimentan el temor de convertirse en las próximas víctimas de 

la desaparición forzada; sienten que la gente que se acerca a indagar por su problema, lo 

hace por satisfacer su curiosidad o motivada por intereses ocultos; en vista de esto, optan 

por aislarse del resto de la sociedad que no les ofrece alternativas de superación del hecho.

• Madre: “Yo opté por no hablar con nadie y que nadie me preguntara 
nada, ni decirle nada a nadie... era mejor poner una barrera entre la 
gente, para que no me hirieran, porque mucha gente se acerca a uno con 
el ánimo muchas veces, de herirlo a uno más bien...”

En otros casos, el aislamiento se hace para buscar refugio en la soledad y en el 

alcohol, pues momentáneamente se olvida de la problemática y situación que se vive.

• Esposa: “Y yo me encerraba a las nueve o diez de la mañana a beber y 
mis hijos me llamaban: ‘¡Mami, venga a desayunar!’, ‘¡Mami, venga a 
comer!’, y yo: no... y no salía por allí hasta las diez u once de la noche 
y así estuve por cuatro o cinco meses...”

Los familiares del desaparecido empiezan a ver enemigos potenciales en las 

personas extrañas, y optan por esconderse y no compartir el diario vivir; su confianza sólo 

es brindada a los familiares cercanos y a los amigos que soportan igual situación.

• Esposa: ‘Tos únicos amigos en los que yo confío son los de 
ASFADDES, porque ellos si están interesados en ayudarme...”

Tanto vecinos, como amigos de la familia, se alejan bastante del circulo social, 

pues se tiene la creencia que al involucrarse en el trato cotidiano, les pueda ocurrir la 

misma suerte y deciden alejarse definitivamente de la familia en desgracia.
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® Esposa: “Al principio lo apartan a uno mucho, no sé si es porque uno 
corre peligro, o no sé por qué, de todas maneras cambian y ya uno como 
que frecuenta es otra gente...”

Detrimento de las Condiciones de Vida

En ningún caso se ha observado un mejoramiento en las condiciones de vida de una 

familia que cuenta con un miembro desaparecido. Por el contrario, este núcleo se ve 

afectado intensamente; los familiares manifiestan que es indudablemente la consecuencia 

vivida con mayor intensidad, debido a los innumerables cambios que se presentan a raíz de 

los factores económicos y emocionales. Las condiciones de vida y la estabilidad 

económica que se tenía hasta el momento de ocurrir la desaparición forzada, se ven 

afectadas por este acontecimiento y se da paso a una situación llena de estrecheces 

económicas, cambios negativos que hacen más difícil la convivencia y el desenvolvimiento 

diario.

• Esposa: “Después de la desaparición de él cambió todo, ósea todo dio 
un giro muy grande, porque yo ya me encontré sola y con esa 
responsabilidad tan grande, las niñas al ver que en la casa no había con 
que despacharlas, ni había con que pagar la mensualidad, ni para los 
pasajes, entonces las niñas grandes tomaron la decisión de retirarse del 
colegio...”

Este desmejoramiento de la situación económica se hace más grave cuando el 

desaparecido es el principal y/o único aportante económico de la familia, como se pudo 

constatar en la mayoría de las entrevistas.

• Hermana: “...la situación económica, es de verdad precaria del todo 
totalmente, porque yo ya no tengo ayuda de nada, ni de nadie...”

La salud se ve también notoriamente afectada, ya que se empiezan a manifestar 

fuertes síntomas de enfermedades de tipo emocional, las cuales repercuten en la parte 

física. Estas se desarrollan después de ocurrir la desaparición forzada, como resultado de 

este desmejoramiento; la vitalidad física y su aspecto emocional se ven resquebrajados 

perdiendo incluso las “ganas de vivir”.
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® Madre: “A raíz de la desaparición de Norberto, mi esposo cogió un 
trauma que él no quiso volver a caminar...”

Otro factor que se presenta en esta situación y que tiende a empeorar la ya 

desmejorada salud mental y física de los familiares del desaparecido, es el consumo de 

alcohol, al que se recurre con frecuencia.

® Madre: "Yo me sentaba y empezaba a beber y a beber; poquito, poquito 
y ya me entregué al alcohol, me entregué totalmente y ya me hacía más 
falta esto que la comida y todavía tengo ratos o días en que me entrego 
al alcohol sobre todo cuando tengo dificultades...”

Dentro del análisis de la información se pudo establecer que esto lo hacen con el 

fin de mitigar las penas y de olvidarse, aunque sea momentáneamente, de la problemática 

que viven. Con esta práctica lo único que se consigue es incrementar los problemas al 

interior de las familias, debido a que se descuidan otras obligaciones y se pierde 

credibilidad, ya que los otros integrantes exigen que se deje el alcohol, pues la lesión es 

para todos.

• Esposa: [Dice la hija] "Bueno mamá, está bien que mi papá se perdió, 
pero eso no le da derecho a que nosotras tenemos que estar solas todo el 
día...”

Desplazamiento Forzado

Otra consecuencia que se constata, es el desplazamiento forzado al que se ven 

sometidas las familias de los desaparecidos, no tanto por amenazas o problemas de 

seguridad, sino por la necesidad económica a la que se ven enfrentadas. Esta circunstancia 

genera inestabilidad física y psicológica, ya que ante la situación de pobreza o estrechez, 

optan por buscar sitios que les sean más favorables, generalmente la casa de un familiar 

cercano, lo que les permite compartir los gastos, pero los obliga a asumir un nuevo rol 

dentro de la familia que los acoge. Esto genera un estado de gran estrés que conduce a la 

desesperación a la familia del desaparecido.
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® Esposa: “Después de la desaparición de William por la situación 
económica apretada a vivir, me fui con mis niños a casa de mi mamá, 
pero ahora estoy con mi hermana porque volver a la casa materna a 
asumir el papel como si fuera una hija soltera, después de haber tenido 
uno sus propias cosas, ser casado, eso es muy problemático...”

En otras ocasiones este desplazamiento se produce debido a la búsqueda de 

estabilidad emocional, por estar en procura del afecto perdido; buscar seguridad en otro 

espacio que no tenga tantos recuerdos compartidos.

« Esposa: “...Antes no dormía, se llegaban las tres de la mañana y yo 
dando vueltas en la casa, por eso opte más que todo en dejar mi casa, 
porque es que ya no soportaba más tantos recuerdos, tantas cosas, yo 
pensé que me iba a reventar en ella...”

Desestabilización Familiar

La convivencia familiar también presenta un notable desajuste, pues a raíz de la 

desaparición forzada, las relaciones entre los diferentes miembros se vuelven difíciles y 

llegan incluso algunas veces a tornarse violentas, pues al desaparecer la persona que 

ejercía la autoridad, se pierde el respeto a las normas que regulaban la convivencia y que 

permitían la armonía en la relación familiar.

• Esposa: “De un momento a otro empezaron... empecé a sentirlas 
distintas; inclusive ya mi niña mayor no vive conmigo, vive con mi 
hermana, eh, eh... y mi otra niña resultó en embarazo, eh, eh,... no sé, 
como que la familia se fue separando o sea nos hemos ido como 
distanciando...”

En otros casos, cuando otro miembro (madre o hermano mayor) pretende asumir el 

rol paterno, el control disciplinario no es asimilado por los miembros que integran el grupo 

familiar, pues al no estar la presencia física del desaparecido, existe una fuerte presencia 

psicológica, que dificulta el reconocer la autoridad en otro miembro.

Esposa: “A raíz de la desaparición, el problema más frecuente que he
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tenido ha sido con la segunda niña, ella se ha vuelto agresiva, ella no 
quiere dejai' que nadie ocupe el puesto del papá, ni por los hermanos, ni 
por nadie; ella no admite que nadie la regañe, ella dice, por ejemplo: 
‘¡Creen ustedes que me van a manipular a mi porque mi papá no está o 
qué!’... ‘¿Usted cree que es mi papá?’..

La familia lentamente inicia un proceso de desestabilización, ya que surgen ciertos 

cambios actitudinales y emocionales en cada uno de los integrantes de la misma, 

provocando malestares y tensiones.

® Esposa: “Yo salía a buscar a William todos los días por la mañana y 
regresaba por la noche, así descuíde mucho a mis hijos, no sabía que le 
estaba pasando...”

• Esposa: “Las niñas lloran mucho, ellas querían mucho a sus papá, ellas 
sienten ese vacío tan grande... ellas me tienen confianza, pero no la 
misma confianza que le tenían al papá...”

Ruptura del Proyecto Vital

En este aspecto, la familia entra en una total incertidumbre, pues no sabe cómo será 

la continuidad de la vida, el superar el problema tan grave que se ha presentado y continuar 

con los planes trazados hasta ahora. El futuro se vislumbra incierto y la expectativa frente 

a la vida se reduce.

• Madre: “La primera etapa fue muy mala, en el sentido que, incluso, 
intenté muchas veces hacer cosas, una vez estaba en puente y casi me 
tiro de él...”

Al ocurrir el hecho de la desaparición forzada en la familia, se turnean los 

proyectos individuales y familiares; todo lo que se tenía planeado se termina 

repentinamente y las demás actividades de la vida familiar se ven perjudicadas 

abruptamente.

® Compañera: “Los proyectos que teníamos se vinieron abajo, a pique, 
empezando que planeábamos mucho, pues se hablaba mucho del trituro. 
Y ahora todo va en decadencia...”

® Compañera: “Él se perdió el 9 de Marzo, nosotros nos íbamos a
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casarnos por la iglesia ei 20 de Abril, además él tenía muchos 
proyectos. Ahora todo se fue a pique, en estos momentos, todo lo que 
había soñado con Guillermo se terminó, ahora solo quiero encontrarlo y 
saber que pasó...”

Esta consecuencia trae consigo un sin número de interrogantes: ¿Qué hacer? ¿A 

quién acudir? ¿Qué pasará de aquí en adelante? Y esto sucede sin que se presenten 

respuestas ni se aprecien alternativas para superar este estado; en algunos casos sólo se 

espera la muerte como alternativa de cambio.

® Padre: “Yo lo único que espero es morirme, ¿ Qué otra cosa puedo 
esperar yo?, con mi hijo se desaparecieron todos mis planes, ahora lo 
único que espero es morirme...”

Ruptura con la Familia del Esposo o Compañero

Dentro del desarrollo de la investigación se pudo apreciar que muchas veces la 

desaparición forzada provoca un rompimiento de las relaciones sociales entre la cónyuge o 

compañera permanente del desaparecido y la familia política, a pesar de haberse 

presentado unas excelentes relaciones y una amistad entrañable con los familiares de éste. 

Se experimenta un cambio radical y circunstancial en las relaciones de las dos familias, en 

el momento de presentarse la desaparición forzada.

« Esposa: “En mi caso al desaparecer mi esposo, se desapareció esa 
unión, esa... esa... cómo le dijera yo... como esa hermandad que yo 
tenía con la familia de éJ; o sea, éramos muy unidos, ellos venían a mi 
casa, yo pasaba todos los diciembres allá en Puerto Berrío y se 
desapareció mi esposo y se desaparecieron ellos, pues es algo que a mí 
de verdad me deja como... cómo le dijera... aparte de que eso lo pone 
muy triste a uno, yo siento de que me están hiriendo mucho, no porque 
no pregunten por mi, pero sí deberían preguntar por las niñas, que más 
que ellas son sus nietas y nunca una llamada para preguntar por las 
niñas, eh... eh... para peguntar qué he hecho por mi esposo, en qué van 
las cosas... nunca, sino que se desaparecieron parejo con él...”
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Esta ruptura de relaciones se presenta generalmente cuando la compañera del 

desaparecido inicia una nueva relación afectiva, pues este hecho es visto como una traición 

a la memoria del ausente y optan por terminar los vínculos con todos los miembros que 

conforman la familia del desaparecido. Esta relación afectiva, comentan las esposas y 

compañeras de desaparecidos, no suele ser para ellas trascendental, pues no aceptan 

reemplazar a sus esposos; además, sus hijos no aprueban esas relaciones que en la mayoría 

de los casos son refugios momentáneos para evadir su situación o por una necesidad físico- 

emocional que experimentan.

• Esposa: “Mis hijos son lo más importante, pero yo también tengo que 
pensar en mi... ¿Entonces yo, pues, qué? Mis hijos crecen y el día de 
mañana se van y ¿Yo qué?...”

® Esposa: “Soy una persona, me considero muy joven, es normal que yo 
tenga un amigo, pero no, como le dijera uno a veces hace eso como por 
un escape... pero el esposo que yo tenía no lo reemplaza nadie, ni punto 
de comparación...”

Pérdida de los Principios Religiosos

Otra importante consecuencia a nivel sociofamiliar que origina la desaparición 

forzada, es la pérdida de los principios religiosos que ocasiona angustia en la familia del 

desaparecido, evidenciada en un desvanecimiento paulatino de las creencias religiosas, 

llegando en casos extremos, a la pérdida de la fe en Dios, con la consecuente pérdida de 

los demás valores.

En algunos casos, después de ser creyentes y cumplir con los principios católicos, 

los familiares de desaparecidos cambian su concepción religiosa y, a raíz de su 

problemática, llegan incluso a renegar de aquel Ser Superior que tanto habían adorado. 

® Esposa: “Dicen que Dios es el único que pueda quitar la vida de uno, 
entonces cualquiera es Dios, porque si usted me quiere matar a mi lo 
hace, entonces usted es Dios...”

Esta ruptura con los principios religiosos se aprecia con mayor intensidad en los 
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primeros periodos de la ausencia, ya que estas personas antes de sufrir la desaparición de 

un ser querido, tenian la concepción de un Dios justo, equitativo y amoroso, el cual no 

permitía que sus creyentes sufrieran angustias ni fueran objeto de tanta injusticia. Es por 

eso que la nueva realidad los sacude y se sienten desprotegidos e impotentes ante los 

atropellos que se cometen con ellos. Al no sentirse escuchados por su Dios, al que claman 

con desesperación, se sienten solos y rompen con todos los principios y tradiciones que 

institucionalmente les habían sido inculcados. Pasado un largo periodo de tiempo, los 

afectados por la desaparición van recobrando paulatinamente su fe en Dios, aunque no en 

la forma tan intensa como la sentían antes de la desaparición.

• Compañera: “Yo perdí la fe totalmente, pero ya después como que caí 
en cuenta que es voluntad de Dios y no; yo nunca he desconfiado de 
Dios en sí, le cogí digámoslo así pereza a los santos, nte dije, ¿Qué 
puede hacer un santo por mi?, entonces ya tomé la determinación de lo 
que Dios no haga por mi, no lo puede hacer un santo, ni lo puede hacer 
nadie...”

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, los hallazgos y resultados arrojados 

en la presente investigación se pueden dividir en tres grandes partes para su mayor 

comprensión:

1. Descripción de la situación general encontrada en los familiares entrevistados

2. Momentos que atraviesan los famliares entrevistados a raíz de la desaparición 

forzada de un miembro de su familia

3. Consecuencias psicosociales generadas en los famliares después de la desaparición 

forzada de un miembro de su famlia
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Discusión

A partir de la información recopilada en la investigación se puede apreciar que la 

desaparición forzada es una realidad que implica consecuencias jurídicas, políticas y 

sociales, por lo tanto en razón de su elevada frecuencia, no es un fenómeno aislado. Son 

evidentes los efectos destructivos que produce en el tejido social, pese a que amplios 

sectores de la población colombiana pretenden desconocer su existencia, lo cual puede 

deberse en parte al hecho de que la desaparición forzada comporta la presunta 

participación de miembros de tos organismos de seguridad del Estado o de particulares 

auspiciados por estos.

En términos de lo psicológico, es aquí donde el familiar del desaparecido afronta 

una gran carga emocional, al no poder establecer un proceso de duelo, toda vez que no 

existen los elementos fundamentales básicos para ello, como son un cuerpo presente, los 

ritos funerarios, la red social que se ha enterado y a su vez la aproximación de los mismos 

al doliente entre otros. Pues en estos casos, la influencia más poderosa para la mayoría de 

dolientes será la familia y la red social, ofreciendo apoyo y consuelo de tal forma que el 

doliente pueda aceptar y expresar sus afectos de dolor.

No cabe duda que la desaparición forzada produce efectos desfavorables en el 

individuo que la padece, de forma directa, y de igual manera como consecuencia de estar 

vinculado afectivamente con el desaparecido, hecho que ha sido ampliamente 

documentado por autores como Betancourt y Fernández (1993), Sánchez y Salas (1997) y 

Díaz Faciolince (2000).

En este sentido, es posible lograr una idea del sufrimiento del ausente —en el 

evento de que sobreviva aún— en la medida que se hace evidente el impacto que produce 

la desaparición en el ámbito del sistema familiar, sobre el cual se imponen fuertes 

repercusiones psicosociales y se producen innumerables secuelas de las cuales es 

prácticamente imposible su recuperación, como ha sido reseñado por Agudelo, Borrero y 

García (1995).

Los familiares de un desaparecido se ven sumidos en la más profunda 

incertidumbre al no saber que pasó con su familiar, sentimiento que va configurándose 

como una tortura psicológica que los martiriza durante toda su vida. Así, es indescriptible 
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el grado de angustia que logran soportar estas personas ante la suerte indefinida del 

desaparecido, tal como han demostrado los resultados de esta investigación, que apoyan las 

conclusiones aportadas por la Asociación de Foros del Campo Lacaniano en Colombia 

(2000).

Es asombrosa la cantidad de emociones, sentimientos y actitudes a veces 

contradictorios que una desaparición forzada genera en los miembros de las familias 

afectadas, ocasionando la desorganización en el interior del sistema familiar y en algunos 

casos su desestabilización en forma sistemática. Estos sentimientos son el resultado de la 

nueva vivencia, que se da con el rompimiento intempestivo del vínculo afectivo que se 

tiene con el ausente.

De acuerdo con la investigación realizada por Sánchez y Salas (1997), y los 

resultados del presente estudio, se da cuenta del hecho de que una familia afectada por la 

desaparición forzada, indefectiblemente atraviesa ciertos momentos que, si bien no 

guardan una relación de linealidad, sí resultan reiterativos. Estos momentos son: La 

Negación, vista como el momento donde se niega la realidad y se anhela que la 

desaparición sea la de otra persona, más no la del familiar. La Ira que se canaliza primero 

contra el mismo desparecido y también hacia aquellos organismos de seguridad del Estado 

o grupos armados de los que se presume son los responsables de la ocurrencia del hecho. 

La Depresión, pues a los familiares sólo les basta percibir la soledad afectiva en que viven 

y mirar cómo les ha cambiado la vida. La Negociación, en este momento hay una actitud 

conciliadora y de cambio, ya que en éste el desaparecido es más esperado que nunca, pues 

se vislumbra la llegada con demasiada seguridad; aquí, los familiares del ausente tienen la 

fe ciega de que pronto volverá y cuando esté de nuevo en el núcleo familiar, será 

compensado con todo aquello que por alguna razón le fue negado. Y finalmente ¡a 

Búsqueda Interminable, la cual aunque aparentemente se manifiesta con resignación al 

transcurrir el tiempo, ya que las vivencias del núcleo familiar parecen volver a la 

normalidad, no por ello la vivencia de perdida se aminora y ante un recuerdo que actúe 

como detonante (por insignificante que sea) los miembros del núcleo familiar vuelven a 

cualquiera de los momentos antes mencionados. Teniendo en cuenta esta última etapa de 

la Búsqueda Interminable, las conclusiones de este proyecto difieren con la investigación 

realizada por Agudelo, Borrero y García (1995) donde se afirma que un quinto momento 
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en el proceso del duelo es el de la Acomodación, y aseveran que es aquí donde se admite la 

pérdida, pues aunque no es un momento de felicidad, es donde los familiares llegan al 

fondo de su ansiedad y su ira respecto a la desaparición, pues lentamente se van atenuando 

los vínculos emocionales con el desaparecido. Este momento según Agudelo, Borrero y 

García (1995), se presenta cuando es encontrada viva o muerta la víctima de la 

desaparición forzada, ya que al tener su cuerpo, se inicia el rito funerario permitiendo la 

ceremonia de despedida que facilita la elaboración normal del duelo. En cambio cuando 

no hay cuerpo, y la desaparición forzada es indefinida, los familiares se mantienen en un 

estado de Búsqueda Interminble, como se puede observar en los reportes verbales 

utilizados para exponer los resultados de esta investigación, y los cuales se pueden 

observar en la página 85.

Estos hechos son desde todo punto de vista importantes, en la medida que las 

condiciones propias del tipo de pérdida experimentada en la desaparición impiden a la 

víctima tener una certeza material de la pérdida, lo cual induce a la institución de un 

proceso de duelo patológico, en acuerdo con los manifestado sobre este tema desde los 

trabajos preliminares de Freud (1917), hasta tratados posteriores, como los de Klein 

(1940), Bowlby (1963), Parkes (1965), y Bowlby (1984).

Aunque esto no siempre sea experimentado con la misma intensidad, los autores 

antes mencionados han planteado que éste es un duelo irrealizable debido a la falta de un 

cadáver que contribuya una evidencia material sobre el fallecimiento de la persona 

desaparecida. Se asevera entonces que la ausencia de una prueba de realidad externa deja 

al individuo subordinado al deseo latente de que el desaparecido retome con vida (Díaz 

Faciolince, 2000).

Teniendo en cuenta las consecuencias que la Desaparición Forzada tiene en el 

trabajo de duelo, se entiende que el mantenimientos de la esperanza de que el ser perdido 

reaparezca tiene secuelas en el proceso de desligar la libido del objeto amado. Esto ha 

llevado a plantear de forma generalizada que frente al delito de la Desaparición Forzada 

existe en los dolientes la imposibilidad de elaborar el duelo ante la perdida, y como 

consecuencia de esta afirmación surge el planteamiento de que lo que se imposibilita en la 

elaboración simbólica de estos duelos, retorna luego en forma de síntomas sociales 

(Benstaín y Riera 1992).
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Entre las consecuencias psicosociales más destacadas que trae consigo la 

Desaparición Forzada se encontraron: La Intimidación y el Deterioro del Tejido Social, 

pues los familiares sienten una gran desconfianza hacia todos los organismos de seguridad 

del Estado o grupos civiles, el Aislamiento Social, ya que los familiares experimentan el 

temor de convertirse en las próximas víctimas de la Desaparición Forzada. El 

Desmejoramiento de las Condiciones de Vida, a causa de la Desaparición Forzada, se da 

paso a una situación llena de estrecheces económicas, cambios negativos que hacen la vida 

más complicada, la convivencia y el desenvolvimiento diario. El Desplazamiento Forzado, 

el cual se da por amenazas, problemas de seguridad y por la necesidad económica a la que 

se ven enfrentados. La Desestabilización Familiar, ya que las relaciones entre los 

diferentes miembros se vuelven difíciles y llegan incluso algunas veces a tomarse 

violentas. La Ruptura del Proyecto Vital, pues se truncan tos proyectos individuales y 

familiares, y las demás actividades de la vida familiar se ven perjudicadas abruptamente. 

La Ruptura con la Familia del Esposo o Compañero, la cual se presenta generalmente 

cuando la esposa o compañera del desaparecido inicia una nueva relación afectiva, pues 

este hecho es visto como una traición a la memoria del ausente y optan por terminar los 

vínculos con todos los miembros que conforman el núcleo familiar del desaparecido. Y la 

Pérdida de los Principios Religiosos, la cual se aprecia con mayor intensidad en los 

primeros periodos de la ausencia, ya que estas personas antes de sufrir la Desaparición de 

un ser querido, tenían la concepción de un Dios justo, equitativo y amoroso, el cual no 

permitía que sus creyentes sufrieran angustias, ni frieran objeto de tanta injusticia. Estas 

consecuencias han sido reseñadas anteriormente por Sánchez y Salas (1997), Benstaín y 

Riera (1992) y ASFADDES (2001; 2003).

Para terminar, se logró establecer que la mayor preocupación y gran anhelo en 

tomo del que gira la vida de los familiares afectados por la desaparición forzada es la 

zozobra por la suerte del desaparecido, cualquiera que sea ésta; este complejo de 

sentimientos se convierte en el motor fundamental que los lleva a emprender una búsqueda 

interminable y macabra que admite la peor de las noticias, con tal de obtener aunque sea 

“sólo un puñado de huesos”.
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Recomendaciones

Se sugiere dar al problema lina atención integral, por medio de un plan nacional, 

que pueda ser incorporado a los programas de inversión social de Colombia, teniendo en 

cuenta la problemática que presentan las familias de los desaparecidos, de manera que 

puedan insertarse en la vida económica y social, bien sea en el lugar de ocurrencia del 

hecho, o en el sitio hacia donde han sido desplazadas. Es importante considerar que el 

Estado debe comprometerse a indemnizar a la población afectada por los perjuicios 

causados, estableciendo procedimientos y mecanismos ágiles para la compensación y la 

atención humanitaria.

Por otra parte, es urgente coordinar esfuerzos y respuestas en los distintos niveles 

del Estado que tienen que ver con el problema, tanto en el ámbito regional como nacional; 

las políticas que se diseñen para prevenir las desapariciones forzadas deberán hacer parte 

de las estrategias orientadas a la superación de la violencia y de los conflictos sociales.

También se sugiere profundizar en la investigación del problema, en la 

cuantificación y cualificación del diagnóstico, ahondando en aspectos más particulares de 

las consecuencias psicosociales y el cambio socioeconómico que se deben afrontar a raíz 

de la desaparición forzada. Así, debe impulsarse la creación de un sistema de protección y 

de asistencia humanitaria de emergencia, con políticas y planes de acción establecidos de 

común acuerdo con las organizaciones de víctimas de la desaparición forzada, dotándolas 

con recursos propios para la ejecución de dichos programas.

Adicionalmente, se ha de incorporar a las familias víctimas de la desaparición 

forzada, como un sector social prioritario dentro de un plan nacional social, adoptando un 

régimen legal especial o un conjunto de mecanismos, medidas, recursos e instrumentos 

para la atención efectiva de las familias en todos los momentos que se atraviesan a raíz de 

una desaparición forzada.

Finalmente, sería útil proponer en los establecimientos de educación superior 

campos de práctica para los estudiantes, con el fin de desarrollar y plantear nuevas 

estrategias encaminadas a crear conciencia del problema social que genera la desaparición 

forzada, haciendo posible la creación de proyectos y alternativas beneficiosas para las 

condiciones de vida de las familias víctimas del flagelo de la desaparición forzada.
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Apéndices
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Apéndice A. Entrevista a Profundidad
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Tabla 2.

Entrevista a Profundidad

CATEGORIAS DEDUCTIVAS No. ITEM PREGUNTAS

1
Descripción el Evento de Desaparición y

Reacciones Emocionales Inmediatas
2

3

Cambios Experimentados a Raíz de la 4

Desaparición Forzada 5

¿Cómo se dieron los hechos de la Desaparición Forzada?

(Fechas, lugares, posibles actores, etc.)
 
¿Cuáles Rieron las primeras reacciones suyas cuando 

sucedió la Desaparición Forzada?

¿Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso?

¿Qué clase de sentimiento ha sido más duradero?

¿Qué aspectos de su vida social han cambiado?

6 ¿Qué aspectos de su economía han cambiado?

¿Su pensamiento frente al conflicto armado y/o los
7

políticos ha cambiado?

¿Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a 
8

aparecer, o está muerto? 
Manifestaciones Emocionales .._____________________________________________________________

9 ¿Lo recuerda en fechas especiales? (¿Cuáles?)
Relacionadas con la Desaparición Forzada_______________________________________________________________

¿Alguna Vez ha tratado de evitar pensamientos y/o

sentimientos sobre esta situación?

¿Usted ha considerado en algún momento que tiene

alguna culpa por la desaparición forzada de su familiar? 
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Apéndice B. Trascripción de Entrevistas
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Nota: estas entrevistas fueron trascritas respetando fielmente el contenido de las respuestas 
aportadas por los participantes en este estudio.

ENTREVISTA NRO. 1
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Compañera (unión libre - 6 años). Su compañero fue 
detenido desaparecido hace 3 años (18 de marzo del 2000) en Yarima (Santander), por 
presuntos agentes del estado. No se tienen indicios de su paradero.
Sexo: Femenino
Edad:29 años
Ocupación: Empleada de Servicio
Familia: Vive actualmente con sus 2 hijas

Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

El día 18 de marzo del 2000, lo desaparecieron, entre las 6 y 8 de la noche, la 
última comunicación fue a las 6 p.m. y él dijo que llegaría a las 8 p.m. Una hora después, 
al notar que no llegaba, me fui pa'la casa y en ese momento empezaron los seguimientos.

Cuando eso pasó, la gente empezó a gritar que lo soltaran que no lo golpearan, le 
pegaban en la cabeza con la cacha de un arma. Él se agarró de un poste y allí fue donde 
los hombres se identificaron y mostraron papeles oficiales y le dijeron que se lo iban a 
llevar hacia una inspección judicial; entonces en ese momento la gente se retiró porque 
“supuestamente” estaban hablando con los miembros de seguridad del Estado. Se lo 
llevaron por todo el parque del pueblo golpeándolo y de pronto llegó una camioneta azul 
cuatro puertas, con una franja blanca en la parte de arriba y se suben en la parte de atrás. 
Esta información la recogí haciendo una rutina durante mucho tiempo, preguntando quien 
había visto algo que pudiera ayudarme a encontrar su paradero.

Alguna personas, como los vendedores de dulces, pasados 4 días de la desaparición 
al parecer fueron amenazados porque cuando yo regresaba en las noches a averiguar, ya 
llegó un momento en que la gente no me contestaba nada, me decían no sé, no sé....

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Yo casi me vuelvo loca, como que no me cabía eso en la cabeza, yo no quería 
aceptar que se lo hubieran llevado. Yo viví la desesperación, el llanto y desde luego la 
esperanza de que él estuviera por lo menos en la cárcel. Al mismo tiempo uno piensa en 
qué hubiera pasado si él se hubiera dedicado a actividades normales. Y como que me 
aferré a eso, tanto así que hubo un tiempo donde yo estaba Convencida que él estaba fuera 
de viaje y que pronto iba a volver y cuando la gente me preguntaba yo les decía eso. Yo 
pensaba que cuando regrese le diré que se dedique a algo mejor..., yo pensaba para mi que 
él al estar en casa reflexionará y será diferente..., que nos iremos a otra parte cuando este 
con nosotros..., que nos preocuparemos más por nuestra seguridad...



Familiares de Desaparecidos 107

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

Si, por supuesto, primero sentí mucho miedo, porque no sabía que iba hacer cuando 
sucedió todo, sentí que me quedaba sin piso. Después me dio mucha rabia, de ver que 
nosotros ayudábamos a mucha gente y cuando yo lo necesite la gente se me fue alejando, 
los amigos se nos alejaron, se fueron, claro que nosotros también, nos alejamos por miedo , 
pero ya después de tanto tiempo están volviendo. La misma rabia me impulso para hacer 
mis búsquedas pero al pasar el tiempo y al no encontrar ninguna pista, me sentí muy sola... 
Inclusive yo que era la más piadosa de todas, mire, yo perdí la fe totalmente, pero ya 
después como que caí en cuenta que es voluntad de Dios y no; yo nunca he desconfiado de 
Dios en sí, le cogí digámoslo así pereza a los santos, me dije, ¿Qué puede hacer un santo 
por mi?, entonces ya tomé la determinación de lo que Dios no haga por mi, no lo puede 
hacer un santo, ni lo puede hacer nadie

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

El miedo, siempre ha estado conmigo, uno vive temeroso a toda hora. Al principio 
me daba como vaina de que me fueran hacer algo también a mi o a las niñas, pero ya no 
tanto; pero el miedo sigue allí.

Que aspectos de su vida Social han cambiado

Como le dije las personas se fueron alejando de nosotros y nosotros de ellos. Hubo 
una época en que sólo era yo y mis niñas y no teníamos contacto con nadie más, ni 
siquiera con mi familia; ya después de tanto tiempo, la misma soledad lo hace a uno buscar 
compañía. De todas formas yo no tengo ningún tipo de relación con nadie, para darle 
ejemplo a mis niñas y porque mi marido era un persona que a mi me tenía en un perestal y 
yo pienso que si me pongo por ahí a hacer cosas que yo no debería hacer, como salir a un 
cine o esas cosas, tener un amigo. Para mi eso es algo que yo no debo hacer.

Que aspectos de su Economía han cambiado

Después de un tiempo se me estaba volviendo un caos en la situación económica, 
pues cuando el Guillermo estaba, él siempre, poco o mucho me aportaba, los tres centavos 
me llegaban. Y quedé sola pagando la casita y la escuela de las niñas y ganándome un 
sueldo muy bajito. Todo se complicó.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Tal vez el gobierno cree que desapareciendo a la persona cumplió un deber, pero 
no, lo que hace es un daño mayor, porque la gente se hunde más y si desaparecen a un 
dirigente, aparecen otros, aunque después los desaparezcan o los maten.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto
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Después de un silencio de aproximadamente un minuto ella dice: ... a veces pienso 
que esto que nos está pasando es un sueño, yo pienso que me tengo que despertar porque 
no es posible (pausa de 20 segundos)...es que si fuera verdad esto... ósea con la 
desaparición de Guillermo para mi, para mi se desapareció mi mamá, mi papá, mi amigo, 
mi esposo, el padre de mis hijas, ósea se desapareció todo con él (llanto).

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Todo el tiempo, pero me da más duro en su cumpleaños, en la navidad y en los 
cumpleaños de las niñas porque ellas siempre preguntan por él y yo no soy capaz de 
decirles que fire lo que paso.

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

Yo pienso más que todo en que él, ¿Estará muerto?, ¿Estará vivo?, ¿Dónde lo 
tendrán?, y eso que ya van 3 años así. Hoy por hoy yo digo que superé mucho, en el 
sentido que uno dice que ahora está tranquilo, que ya puede dormir, que se ría, que comes 
normal, pero que psicológicamente uno no lo acepta.

A mi me hace falta todavía él, no sé si es que estoy aferrada a ese recuerdo pero a 
mi me dicen que ya no vuelve, pero... yo no sé, yo creo que si vuelve.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

No me siento culpable porque se lo llevaran, pero me siento culpable de estar 
durmiendo en una cama, de estar comiendo algo rico que a él le gustaba. Eso me pone mal 
porque yo no sé, en qué condiciones está él y eso me produce mucho dolor. Pero le debo 
confesar que hay unos días en que uno siente una ira hasta con el mismo desaparecido, 
como si ellos tuvieran la culpa, yo a veces digo ¡ay Guillermo usted en que estaba metido y 
por qué no pensó en nosotros!

ENTREVISTA NRO. 2
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Hermana. Su hermano fue detenido desaparecido hace 5 
años (22 de agosto de 1998) en Yarima (Santander), por presuntos agentes del estado. No 
se tienen indicios de su paradero.
Sexo: Femenino
Edad:32 años
Ocupación: Vendedora de mostrador
Familia: Vive actualmente con sus padres

Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)
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El día 22 de agosto de 1998, fue la última vez que vimos a Vicente. Ese día salió en 
la mañana como siempre y se despidió de mis papás. Al ver que llegaban las horas de la 
tarde y no había ido almorzar, se me hizo raro, pero cuando ya eran las 9 de la noche y no 
aparecía, me di cuenta que algo malo había sucedido, en ese momento empezó nuestro 
calvario.

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Mis papás no entendía que estaba sucediendo, y lo primero que ellos querían hacer 
era ir a denunciar su desaparición a las autoridades, pero yo sabía muy bien que eso no iba 
a servir para nada. Yo no sabía muy bien que hacer, estaba muy confundida, pues yo 
compartía algunas cosas de la vida de él, cuando yo vi que ese día no llegó, yo pensé 
inmediatamente se lo llevaron, pero la familia no sabía nada de las FARC y que había 
tenido una trayectoria de aproximadamente 5 años, entonces era un aterrizar a muchas 
verdades. Era muy difícil para mi saber lo que en realidad estaba pasando, pero no sabía 
cómo contarle a mi papá y a mi mamá, cómo explicarles que yo sabía eso y que no le di 
importancia.

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

Yo sentía temor porque yo sabía que Vicente estaba metido en el cuento...temor de 
que le pasara algo...¿Qué tal llegara el ejercito...temor de que le pasara algo porque era el 
único hermano que quedaba, a uno le da vaina, sobre todo por mis papás, porque ellos 
nunca se imaginaron que él estuviera en esas.

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

Uno vive muy angustiado, intranquilo, siempre pensando en la seguridad de él, que 
esté bien, que no le haya pasado nada, pero por otro lado, también pienso en mis papás que 
no les vaya a pasar ni a faltar nada, pues son muy viejitos...Uno se acostumbra a convivir 
con la angustia.

Que aspectos de su vida Social han cambiado

Sinceramente yo me aleje mucho de la gente, de los conocidos y de los amigos. 
Después de eso, solo vivía pendiente de mis papás y de trabajar para conseguir con que 
comer. La vida social se me acabo, cuando no estaba trabajando, me la pasaba en la casa y 
cuando no estaba pendiente de mis papás, me ponía a dormir.

Que aspectos de su Economía han cambiado

Cuando Vicente lo desaparecieron, él y yo éramos, quienes aportábamos para 
sostener la casita y a mis papás. Desde el momento en que ya no estuvo toda la 
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responsabilidades cayeron sobre mi, y era una dificultad tnás, era más trabajo y más duro... 
la situación económica, es de verdad precaria del todo totalmente, porque yo ya no tengo 
ayuda de nada, ni de nadie...

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Yo culpé a las FARC y todas esas organizaciones; para mi dejaron de existir 
cuando le cogí fastidio a esa gente, porque nadie se preocupó de cómo viven los familiares. 
Yo no esperaba que nos dieran plata porque él desapareció, ni mucho menos, pero si 
esperé que de alguna u otra forma la organización se preocupara por nosotros. De pronto 
que hubieran publicado que el luchó por su causa.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

La verdad no sé que pensar, a lo largo de estos 5 años desde que desapareció, 
siempre he esperado que entre por la puerta de la casa, así como se fue, vuelva, pero eso a 
estas alturas yo sé que es imposible. No puedo pensar que esté muerto, porque hasta que 
no lo encontremos no puedo asegurar nada. Después de tanto tiempo lo más seguro es que 
esté muerto, pero hasta que yo no vea su cuerpo, no pierdo la esperanza de que este vivo.

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Si, siempre. Es una tortura ver a mi mamá llorarlo de la forma como lo hace, sobre 
todo porque de esa misma forma lo hago yo pero en silencio, porque no quiero que ellos 
me vean así, pues yo soy quien los sostengo a ellos, y no ellos a mi.

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

Pues la verdad no sé si eso es un modo de evitación por la desaparición de mi 
hermano, yo me siento muy mal, en el fondo a mi no me dan ganas de salir a ninguna 
parte, ni de hacer nada, ni siquiera de trabajar, lo hago porque sino quien mantiene a mis 
papás y a mi, yo quisiera es estar durmiendo y desconectarme de todo.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

Pues mi mamá comienza a decirle a uno que “cómo no se dio cuenta, cómo no nos 
dijo, usted nos falló, usted era mayor que su hermano, usted tenia que estar 
pendiente”...entonces empiezo a sentirme que claro la culpable soy yo, pero también sabía 
en ese momento que mi hermano no necesitaba una boba llorando, mi hermano necesitaba 
una persona que lo buscara. Entonces empiezo a explicarle a mi mamá que cuando a una 
persona hace parte de un movimiento y se convierte en un problema para el Estado puede 
pasar que lo pueden desaparecer, lo pueden asesinar; él no cayó en combate cuando estaba 
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en el monte pero hoy se lo llevaron. Entonces, también es un aterrizar a varias cosas, mi 
papá, mi mamá, ellos no podían entender.

ENTREVISTA NRO 3
Desaparición Forzada

Parentesco: Madre
Relación con el desaparecido: Madre. Su hijo fue detenido desaparecido hace 15 años 
(20 de octubre de 1988) en Bogotá, por el F-2. No se tienen indicios de su paradero. 
Sexo: Femenino
Edad:51 años
Ocupación: Vendedora de chance
Familia: Vive actualmente con su esposo

Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

Eso fue hace más de 15 años, vivíamos en Bogotá, la familia, mi esposo, mis dos 
lujos menores y Julio que era el mayor de todos y tema 22 años. Salió un día muy normal 
para la universidad en la mañana, con su morral lleno de libros, como siempre salía y 
regresaba tarde en la noche, por que no alcanzaba a venir, siempre era muy lejos y solo le 
alcanzaba para ir y volver; a Julito le tocaba muy pesado. Y desde ese día no lo hemos 
vuelto a ver.

Ya en vista de que se pasaban los días y nadie, ni sus amigos, ni nada me daban 
razón de mi hijo, pusimos el denuncio ante el F-2 y eso me ha dolido más, porque fuimos a 
poner la denuncia a los verdugos, a los que teman a mi hijo, que a través del tiempo supe 
que ellos lo tenían.

Eso me ha dolido muchísimo... Eso fue un sábado y un mayor nos recibió la 
denuncia, y tras muchas preguntas, nos dijo que dizque mi hijo podía estar en Cuba o en 
Rusia. Entonces me dijo: “me trae una foto suya reciente, y todos los datos que usted sepa 
de él”. Le llevamos todo cuanto nos pidió y nos dijo que nos iba a ayudar. Iban a hacer 
una búsqueda por todo el país, porque habían secuestrado en esa época a alguien muy 
importante y que igualmente estaban buscando a esa persona, por lo que también dentro de 
esa búsqueda iba la de mi hijo (...) Me engañaron...(llanto)...

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Es el momento más triste, más angustioso, porque uno se siente tan impotente en 
ese momento, uno no sabe qué hacer, porque en ese instante yo no sabía que había 
desaparecidos, que eso era un método represivo...acudo a los mismos organismos de 
Seguridad del Estado, pues en el caso de mi hijo ellos se identificaron como que eran del 
F2 y allí la respuesta es que no, que allí no estaba registrado en ningún libro. Y entonces 
es una desesperación una angustia, y bueno pues entonces ¿quién se lo llevó?. Y empieza 
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ese calvario tan grande, en ese momento ni siquiera tenía la certeza de que fuera el F2, 
entonces uno queda como a la deriva, sin saber qué hacer

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

Para nosotros como familia esto generó un gran dolor, porque un hijo es la vida 
entera de uno. Todo se podrá reemplazar en la vida, todo cualquier cosa, digámoslo así 
francamente, se puede reemplazar en la vida al esposo, se puede reemplazar a la esposa, 
pero un hijo no, un hijo ni por más hijos que haya, un hijo es diferente al otro, todos son 
diferentes y cada uno es el corazón de uno. Este dolor lo venimos sintiendo desde el día en 
que se lo llevaron...es tan así que a raíz de la desaparición de Norberto, mi esposo cogió un 
trauma que él no quiso volver a caminar...

Que clase de sentimiento lia sido más duradero

El dolor de no saber dónde está, cómo está, quién en realidad lo tiene, si aún sigue 
con vida. Esta incertidumbre y esta angustia, jamás me las podré sacar del corazón, 
seguirán conmigo hasta el día en que yo muera o hasta el día en que me lo entreguen.

Que aspectos de su vida Social han cambiado

Yo no podía asimilar lo que había pasado, no entendía, necesitaba respuestas, no lo 
aceptaba igual que mi esposó y mis otros dos hijos, yo pensaba y decía que esos señores 
nos lo estaban escondiendo para castigamos. Yo no comía, no dormía, me la pasaba 
sentada en la ventana esperando a mi hijo. Empecé a desconfiar tanto de la gente que ya ni 
cruzaba palabra con la gente del barrio, fue tan insoportable la situación y fue tal la 
desconfianza que le cogía a todo el mundo, que decidimos venimos para acá y de alguna u 
otra forma empezar de cero, de eso hace 6 años.

Que aspectos de su Economía han cambiado

Pues comenzar en otra parte donde uno no conoce a nada ni a nadie es difícil, todos 
incluyéndome a mi, tuvimos que empezar a buscar donde nos levantábamos al menos para 
la comida del día. Lo poco que tenemos ahora, lo hemos conseguido con mucho esfuerzo 
y mucho trabajo mal pagado.

Sn pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Yo creo que cuando le desaparecen a uno a una persona, es como un castigo, pero 
para el que desaparecen, sino para nosotros los familiares es castigo muy cruel... El 
muerto, muerto está, los que quedamos sufrimos. Ellos la tortura nos la hacen a nosotros, 
el dolor y todo lo que nos dejan, ellos piensan que la muerte es un castigo porque ellos nos 
están castigando a nosotros que nada tenemos, es el dolor que se siente.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto
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Yo no sé que pensar, porque hay ocasiones en que e! ha venido a visitarme y me 
dice que va a llegar pronto, pero cuando pasa y pasa el tiempo y no lo veo llegar me 
angustio mucho porque le haya pasado algo y por eso se esté demorando tanto...

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Si, en los cumpleaños de todos porque pienso que ese va hacer el regalo para el que 
esté cumpliendo años, aunque ese sería un regalo para toda la familia. Y él día que se 
cumple el aniversario de su desaparición, ese día no quiero ni levantarme de la 
cama...(llora)...

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

No puedo, aunque quisiera, mi hijo siempre esta presente en todo para mi. Ni 
siquiera durmiendo puedo dejarlo de pensar porque lo sueño mucho y lo sueño muy real.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

En los años después a sus desaparición fue mucho lo que hicimos para encontrarlo, 
cada vez que vez que iba para el anfiteatro, me dentraba ese pensamiento ... Ay no, él debe 
estar vivo!, uno no cree encontrarlo muerto nunca, no!, es tanta la desesperación de uno, 
qué uno va a un anfiteatro, cuando uno va dentrando la puerta, pide uno que no este, 
entonces uno dice, no!, él está vivo... Y así fue pasando y pasando el tiempo y nada, sin 
obtener ningún resultado, nos tocó venirnos porque la situación para nosotros era 
insoportable. Yo sé que aquí son menos las posibilidades de que él llegue, eso me 
mortifica la existencia, que al habernos venido para acá, hallamos dejado de hacer cosas 
para encontrarlo a él.

ENTREVISTA NRO. 4
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Madre. Su hijo fue detenido desaparecido hace 10 años (5 
de febrero de 1993) en San Vicente del Chucurí (Santander), por presuntos agentes del 
estado. No se tienen indicios de su paradero.
Sexo: Femenino
Edad:60 años
Ocupación: Ama de casa
Familia: Vive actualmente con una hija

Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)
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Era de noche, tarde, eran como las 1:30 a.m., cuando arribaron varios hombres 
quienes vestían prendas de la fuerza pública, portando armas y brazaletes en el brazo 
derecho con unas letras que ya no recuerdo bien, algunos encapuchados. Golpearon la 
puerta y en vista de que no abríamos, rompieron una de las ventanas y me sujetaron del 
cabello a mi, y a mi hija la llevaban del brazo y arrastrándonos hacia la parte alta y detrás 
de la casa, tratándonos con palabras soeces, exigiéndonos que les dijera donde estaban 
guardadas las armas y dónde estaba el hijo de puta guerrillero, amenazándonos todo el 
tiempo de muerte si no hablaba rápido.

Mi hijo Leonardo, que se encontraba en otro lugar de la casa, ya lo habían 
encontrado porque de él solo escuchábamos sus gritos y sus gemidos. Después estos 
individuos salieron de la casa con mi hijo y me dijeron que agradeciera que no habían 
matado a mi hijo, pero lamentablemente, se encontraba vilmente asesinado con heridas en 
la parte de! pecho al lado izquierdo y que lo llevaban con las manos amarradas a la parte de 
la espalda con un lazo. Yo no pude verlo, no nos dejaron correr hasta que los hombres que 
lo le llevaban ya iban lejos de nuestro alcance, y los que nos tenían sujetadas también se 
fueron muy rápido.

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Se hicieron muchas cosas para encontrarlo, fui a las brigadas militares con todos 
esos señores, yo les decía si ustedes los mataron digan, yo soy la mamá yo necesito saber 
la verdad, así puedo morir más tranquila viendo que ustedes me dicen la verdad, así miren: 
“señora, a su lujo se lo matamos. Lo botamos al río, esta enterrado, etc.”, pero díganme la 
verdad porque como mi hijo perteneció a las FARC en una época, los únicos que lo han 
podido desaparecerlo eran ustedes los militares, o la policía o el ejercito, ¿por qué no me 
dicen la verdad?, ahí estaban los del B2, estaba el DAS estaban los que hacen todas esas 
vueltas, y yo les decía por qué no me dicen la verdad, yo soy la mamá, más dolor del que 
pueda sentir yo no lo siente nadie (...) Ellos dijeron que no y que no y que no, y bueno yo 
les dije, a mi no me da miedo decirle a nadie la verdad.

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

He sentido de todo, miedo, temor, desesperación y angustia de saber cómo esta mi 
hijo. También tengo esperanza, pero es que ni se de qué, de que aparezca, pues sí, pero es 
que ya han pasado 10 años y no se encuentra en ningún lado y no obtengo ninguna 
respuesta que ilumine mi camino

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

Definitivamente la incertidumbre de saber que pasó con él, de allí se desprende 
todo lo demás que uno va sintiendo. Esa incertidumbre va de la mano con la
desesperación y la impotencia de no poder encontrar a mi hijo. 

Que aspectos de su vida Social han cambiado
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Uno se da cuenta que la gente se dispersa por mucho temor, por miedo, temor de 
perder la vida, pero temor también de lo colectivo, entonces nos toco decir bueno 
recojamos, por miedo a la amenaza que después vinieran por nosotras, entonces dejamos 
todo atrás, el pueblo y a los conocidos.

Que aspectos de su Economía han cambiado

Tuve que asumir del todo los gastos que se le vienen a uno encima. Leonardo 
prácticamente era el sostenimiento económico de la casa, no nos sobraba nada, pues en 
realidad nosotros siempre hemos sido muy pobres, pero siempre teníamos que comer y el 
techito para dormir. Después de eso, a mi no me importaba si yo comía o no, lo 
importante era que la niña se alimentara y no le faltara nada en la medida de lo posible. 
Hoy en día es la niña la que carga conmigo, pues por mis enfermedades no pude seguir 
trabajando.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Lo que uno quiere es que se haga justicia, porque la verdad, yo admito que de 
pronto él si haya estado vinculado a ese grupo, y le digo a la justicia así hubiera sido del 
gnipo político que sea, si él fue detenido debió ser juzgado de acuerdo con las leyes, no 
que hubiera sido masacrado totalmente indefenso. Aspiro a que se haga justicia, la verdad 
se sabe pero aspiro que se llegue a la verdadera justicia y que los culpables sean 
castigados.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

Mire yo lo único que quiero es que me den los huesitos de mi hijo porque es sangre 
de mi sangre, es eso, lo que uno ve y siente es la necesidad de poder llorar a sus muertos y 
la frustración de no poder hacerlo, eso lo mata a uno. Entonces ¿qué espera uno? Pues yo 
creo que esperanzas hay muy pocas en ese sentido...Yo no sé, yo no sé.

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Todos los días desde que paso eso, lo recuerdo con la misma intensidad, y estoy 
completamente segura que eso será así hasta el día en que yo me muera...(llanto)...

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

No soy capaz de hacerlo, este castigo que me impusieron lo llevo aquí dentro de mi 
corazón. Todas los noches escucho sus gritos y gemidos de dolor de cuando se lo llevaron 
esa noche; eso me mata lentamente, es como si estuvieran arrancándome el corazón por 
pedacitos.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar



Familiares de Desaparecidos 116

No le puedo negar que si yo no lo hubiera dejado hacer lo que él quisiera, de unirse 
a ese grupo por ejemplo, tal vez esto nunca hubiera ocurrido. Pero yo sola en la vida, sin 
respaldo de nadie, criando los hijos, hay cosas que se me salieron de las manos, como esta. 
Si esto es culpa mía, créame que lo estoy pagando con sangre, este dolor en el alma y en el 
corazón es peor que una tortura física... Diariamente me acosan preguntas como... : ¿Por 
qué estaba metido en esas actividades subversivas?, ¿Por qué no nos liizo caso, tanto que 
se lo advertimos?, ¿Por qué no se cuidó lo suficiente?

ENTREVISTANDO, 5
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Padre. Su hijo fue detenido desaparecido hace 9 años (12 
de julio de 1994) en San Alberto (Cesar), por presuntos agentes del estado. No se tienen 
indicios de su paradero.
Sexo: Masculino
Edad: 57 años
Ocupación: Tendero
Familia: Vive actualmente solo. Es viudo.

Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

Según lo que nos contaron las personas que habitaban por ahí, pues eso fue en la 
carretera vía San Martín (Cesar), hubo ese día un reten militar en las horas de la mañana 
entre las 7 y 10 a.m., mi hijo iba en una carro que realizaba expresos intermunicipales, 
cuando unos hombres armados y encapuchados con lista en mano, fueron llamando a las 
personas, les pedían la cédula y cuando terminaron de requisar todos los vehículos que 
habían parado, se llevaron a un grupo de 8 personas, incluido mi hijo en ese grupo, y a 
partir de ese día no volvimos a saber nada más de él.

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Yo no aceptaba eso. Sobre todo a la madrugada empezaba yo a tener malos 
pensamientos y deseaba como poder coger a toda esa gente, yo no sé, como hacerles 
alguna cosa o yo no sé, tantas cosas que pensaba de pura rabia, de resentimiento o de odio 
no sé y de impotencia, y de saber uno que está al frente de una cosa de esas y uno sin poder 
hacer nada y ni siquiera hablar. Por otro lado controlar la situación con mi mujer y mis 
hijos, ellos estaban totalmente derrumbados, sobre todo mi mujer y yo no podía demostrar 
que también estaba igual porque yo era el soporte para mi familia.

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso
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Estos años han sido los más duros que he tenido que enfrentar. Mis sentimiento 
han pasado por la rabia, por la impotencia, por la incertidumbre de no saber si mi hijo 
estará vivo o muerto, y si esta vivo cómo estará, dónde estará. Siento una tristeza profunda 
por la muerte de mi mujer, sobre todo por lo que ella murió, por las causas, pero también 
siento un alivio porque ella ya no tiene que soportar más esto.

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

La tristeza , la desolación y una soledad grandísima, la desaparición de mijo y la 
muerte de mi mujer están acabando conmigo.

Que aspectos de su vida Social han cambiado

Algo muy duro que me ha tocado resistir aparte de la desaparición de mi hijo, fue 
que mi esposa murió porque no aguantó este dolor tan grande, ella no murió de ninguna 
enfermedad física ni nada de eso, ella murió de puro dolor por la desaparición de nuestro 
hijo; ella decía que su sueño era ver a su hijo otra vez, y quizá creo que ella se murió por la 
misma concepción religiosa, que como uno después de que se muere se encuentra con los 
otros muertos...Entonces esto es algo que ha ido acabando con la familia, pues mis demás 
hijos se fueron y formaron sus propios hogares, mi esposa se murió y yo quedé solo, esto 
me ha ido consumiendo y pues la verdad después de esto las amistades se fueron alejando 
poco a poco y yo también de ellos, prefiero estar solo.

Que aspectos de su Economía han cambiado

Pues respecto a esto, siempre he trabajado incluso cuando mis hijos me 
colaboraban, entonces no es que nos haya faltado para sobrevivir; pero la situación está 
muy dura, eso si, y pues la falta de la colaboración de alguno de ellos, siempre se notaba y 
tocaba acomodamos de alguna u otra forma, para no sentir tan fuerte el golpe. Cómo ya le 
dije a medida que fue pasando el tiempo y me fui quedando solo, con lo que logro hacer y 
la caridad de algunas personas alú sigo.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

De la verdad y la justicia le puedo decir que la verdad siempre trata de esconderse y 
sobre la verdad o mejor dicho por encima de la verdad siempre está la mentira y hay veces 
que la mentira, de tanto repetirse, se hace verdad. Si se descubre la verdad es posible hacer 
justicia. Con los desaparecidos si uno logra saber toda la verdad de lo que pasó con el 
familiar, siempre se va a vivir en una incertidumbre, uno a veces no es ni capaz de explicar 
cómo se siente eso, porque es un peso muy grande.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto
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No sé qué pensar, yo ya no tengo esperanzas, mis sentimiento y pensamientos son 
encontrados; si esta vivo, pero lo tienen detenido y lo han estado torturando todo este 
tiempo, que es lo más seguro, prefiero que estuviera muerto. De alguna manera con la 
muerte de mi mujer, presentí que mi hijo tampoco estaba vivo y comencé a perder la 
esperanza de algún día volverlo a ver con vida... Yo lo único que espero es morirme, ¿ Qué 
otra cosa puedo esperar yo?, con mi hijo se desaparecieron todos mis planes, ahora lo 
único que espero es morirme...

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Si. La época más dura para mi es en diciembre, por la navidad y por el fin de año, 
porque voy contabilizando y es otro año más sin saber en realidad que pasó con él. Es muy 
difícil contener las lagrimas en esos días.

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

Por más que uno quiera, es algo que no se puede hacer así de fácil, yo creo que la 
única solución para no acordarse de eso, es lo que liizo mi mujer, morirse.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

No me siento culpable por lo que pasó, me siento culpable por no poder hacer más 
para encontrarlo, pero es que uno al principio se demoraba mucho en precisar la 
información, ios testigos le dicen que él está en tal parte detenido, pero uno iba y resulta 
que allá me decían que no, que allá no está, yo fui a la procuraduría, a la policía y allá 
tampoco sabían nada. Pero sí los testigos me decían que había sido el ejercito, entonces, 
¿en quién confía uno?. La culpa que a veces me invade es por no poder hacer más y 
escuchar los reclamos de mi mujer, pero ella ya no comprendía que por la situación de mi 
hijo.

ENTREVISTA NRO. 6
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Hermano. Su hermano fue detenido desaparecido hace 14 
años (12 de diciembre de 1989) en Barrancabenneja, por presuntos agentes del estado. No 
se tienen indicios de su paradero.
Sexo: Masculino
Edad: 25 años
Ocupación: Estudiante
Familia: Vive con sus padres y 2 hermanos
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Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

Yo no recuerdo bien, pues estaba muy pelado, apenas tenía 10 años. Lo que sé, lo 
he ido escuchando a través de los años, por lo que cuenta mi familia y por lo poco que yo 
me acuerdo. Dicen que mi hermano iba solo en la moto y se le atravesó un carro del cual 
se bajaron unos manes ahí, le pusieron una bolsa en la cabeza, lo amarraron y lo echaron 
en la maleta del carro y cogieron como para las afueras de la ciudad.

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Cambia todo, cambió el estado de ánimo, cambio todo alrededor de uno. A mi me 
cambió la vida, en el sentido que tuve una transformación, porque yo era un niño muy 
alegre, positivo y bastante animado para todo, y a partir de ahí, ver que mi mamá se estaba 
volviendo loca, ella decía que se quería morir, no quería saber de nadie, eso es una cosa 
muy tenaz, cambia todo, cambia todo totalmente. Mis hermanos y mi papá, también yo los 
veía por ahí, tan diferentes a lo que ellos eran todo se volvió como tan desconsolado en la 
casa y yo también porque mi hermano era como un papá para mi, pero yo lo veía muy 
poco, pero cada vez que llegaba a la casa, eso era fiesta en grande con toda la familia y me 
traía muchos regalos y me acuerdo mucho que cuando él no estaba, se vivía muy pendiente 
de cómo estaría él y siempre estábamos a la espera de una noticia suya

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

A lo largo de estos años siempre ha permanecido un dolor que yo creo que solo se 
irá el día que encontremos a mi hermano. Se siente mucha angustia e impotencia porque 
uno no puede hacer casi nada, o mejor dicho de todo lo que hacemos para saber dónde esta 
él, no resulta nada, no obtenemos ni una pista para saber donde esta mi hermano. Por esa 
búsqueda y por esa necesidad llegamos a ASFADDES, al menos con la ilusión de que nos 
digan: “ahí están los huesos”... en estos momentos lo único que quiero, mi único anhelo es 
encontrarlo, que mi vida gira en tomo a eso, a encontrarlo; cuando lo encuentre no sé que 
va a pasar, que Cambios voy a experimentar... no sé...(llanto)...de pronto saber que así fuera 
un puñadito de huesos está ahí con nosotros.

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

Pues definitivamente una angustia y un desespero de saber dónde está mi hermano, 
así sea muerto, pero al menos poder recuperar sus restos. Aceptar la desaparición?, yo 
creo que uno nunca la acepta.

Que aspectos de su vida Social han cambiado

Pues vida social no tengo. Yo pienso que después de eso, cualquier otro espacio, 
uno como que los va perdiendo, y no se da cuenta ni cómo, y además siempre he estado al 
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lado de mi familia. Y entre mi familia, mis estudios y el trabajo no me queda tiempo para 
otras cosas, y la verdad yo tampoco quiero.

Que aspectos de su Economía han cambiado

Sé que fueron momentos muy difíciles para todos nosotros cuando se llevaron a mi 
hermano. Sé que él colaboraba mucho con la casa, y que sus entradas siempre fueron 
buenas y tuvimos que amarrarnos el cinturón por un buen tiempo. Mis hermanos tuvieron 
que empezar a trabajar y pues cuando yo lo pude hacer, también comencé a trabajar. De 
igual forma lo liizo mi viejo, aunque mucho más duro que antes.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

De mi patria no puedo esperar nada, Aquí no hay justicia, hasta donde tengo 
entendido hace 15 años un presidente se hizo responsable de 105 muertos en el Palacio de 
Justicia, la masacre más terrible, y hasta donde me han contado no pasó nada. Entonces 
¿Qué puedo esperar yo de lo de mi hermano? Si hoy en día vemos que la impunidad de 
nuestra patria la sellaron con concreto, construyendo un nuevo palacio de la “injusticia” en 
Colombia. ¿Cómo diablos van a reemplazar a mi hermano?... A mi lo que me acompaña 
es rabia y venganza, odio y también muchos deseos de que sufran igualmente lo que nos 
hicieron, ese daño que lo sientan en carne propia...

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

Yo personalmente no tengo la esperanza de que esté vivo, eso ya es una ilusión 
para mi. (...) Yo no puedo llegar a decirle a mi mamá, “Alvaro se murió en estas y estas 
condiciones”, y nada más. Yo creo que la enloquezco o la mato porque ella me cree que él 
se murió si le llevo algo, “aquí esta su ropa esto fue lo que quedó”. Yo creo que para ella 
eso no sería lo máximo, sería lo mínimo que le ayudaría a entender lo que pasó con mi 
hermano.

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Claro. Las celebraciones de fin de año, del día de la madre, eso no celebraciones, 
son torturas porque son épocas en las que toda la familia se reúne. Aún a los que están 
muertos se les visita,, se les lleva flores, se les tiene presentes pero a los que no se sabe si 
han muerto o no es muy difícil... yo no sé (llora).

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

Ahora yo no peleo solo por mi dolor y el de mi familia, también peleo por el dolor 
de los demás. Los que hemos llegado a ASFADDES empezamos a manejar nuestro dolor, 
lo vamos escondiendo, y aprendemos a sobre llevar esta dura carga que se vuelve muy 
pesada. Al llegar a esa Asociación me comprometí a mantener esa relación que yo tengo, 
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o tuve con nú hermanó, a mantenerlo vivo, llevándolo siempre en mi mente y en mi 
corazón y esto se ha convertido como en el motor que me ayuda en esta lucha por saber la 
verdad... Esto ayudó a que yo aguantara con esta dura tarea. Uno también termina 
alejándose de todo, cualquier otro espacio terminó.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición foi*zada de su familiar

No me siento culpable por que se lo hayan llevado, me siento culpable de pensar 
que esté muerto, y qué tal que esté vivo?, y yo no haga lo suficiente para encontrarlo; eso 
pensamiento si me taladran la cabeza. Es que es esa vaina, lo que lo mata a uno, es esa 
incertidumbre tan berraca de no saber si esta vivo o no.

ENTREVISTA NRO. 7
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: . Su hermano fue detenido desaparecido hace 14 años (12 
de diciembre de 1989) en Barrancabermeja, por presuntos agentes del estado. No se tienen 
indicios de su paradero.
Sexo: Masculino
Edad: 36 años
Ocupación: Estibador
Familia: Vive con su mujer y dos lujos

Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

Esa noche como de costumbre Juan Carlos salió con sus amigos a tomarse unas 
cervecitas, en la tienda de siempre; nos contaron los que estuvieron alú, que a eso de las 
9:45 p.m., llegó una camioneta y se bajaron 3 tipos, pidieron unas cervezas, y después se 
acercaron a la mesa donde estaba mi hermano y después de un rato él, le dijo a sus anúgos 
que ya regresaba, que iba hacer una vuelta con esos manes; se montaron en la camioneta 
con él, y desde ese día no hemos vuelto a saber nada de Juan. Nos dijeron que lo más raro 
es que en ningún momento hubo violencia y dicen ios anúgos que Juan Carlos se fue por 
las buenas, que en ningún momento se vio que se fuera obligado, y ellos pensaron que él 
estaba negociando algo con esos tipos, por eso no se alertaron ni nada.

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

De angustia y desesperación porque nadie nos daba razón de quienes eran esos 
tipos, por más denuncios que pusiera uno, nunca conseguíamos nada, los viejos, sobre todo 
mi mamá se volvió loca, ella nunca acepto esta vaina. Todos empezamos una búsqueda 
intensa de su paradero, pero los resultado siempre fueron negativos. En esos momentos yo 
me quería morir, porque no entendía nada.

,, \ r"-. i’- ;
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Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

Después de algunos años uno empieza como obsesionarse tanto que empieza a 
perder la cabeza y uno le pone fe a muchas cosas, por ejemplo mi mamá: Se hacía leer el 
tabaco, cuando ella no fumaba por nada del mundo, también se leía las cartas. Además 
creíamos en todo lo que nos decían: lo veían en cualquier lado y para allá todos íbamos. 
Me empecé a dar cuenta que esto me hacía mucho daño, la forma cómo se lo llevaron, su 
presencia era muy importante para mi, pues nosotros éramos uña y mugre... Yo recibí una 
llamada de una persona que me dijo que era amigo de mi hermano y que si yo lo quería 
encontrar, yo lo iba a encontrar en un hospital mental por los lados de Risaralda y yo le 
dije, ¡Ayy lo encontré, bendito sea mi Dios! Y cuando me di cuenta que allí no estaba, todo 
se me derrumbó, volví a sentir la angustia del primer día...

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

Lo más duradero y a lo que más nos aferrábamos era a la esperanza, lo que más 
pedíamos era que lo encontráramos vivo o muerto, pero encontrarlo. No teníamos temor 
de que nos dijeran que él estaba muerto. Pero la verdad me daba miedo, me daba mucho 
miedo de que me dijeran : aquí está el cadáver, pero al mismo tiempo eso nos tranquilizó. 
Yo creo que si lo hubiéramos encontrado así sea muerto, nuestra angustia se hubiera 
terminado de cierta forma.

Que aspectos de su vida Social han cambiado

Me aleje mucho de mis amigos, me aleje totalmente de todo el mundo, yo sólo 
quería encontrarlo, hubo un tiempo en que solo me la pasaba pensando en mil formas para 
buscarlo, sitios, personas claves, alguna pista, cualquier cosa que me pudiera ayudar, 
entonces solo me le acercaba a la gente, por esa razón, buscando alguna ayuda.

Que aspectos de su Economía han cambiado

En mi casa los aportes que Juan Carlos hacía eran muy importantes, por ese lado 
también nos golpeó muy duro, yo tuve que comenzar a trabajar en lo que fuera. Estudiaba 
y trabajaba al mismo tiempo, cosa que nunca había hecho yo, y aún así fueron épocas muy 
duras.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Se hacen marchas por los desaparecidos con la esperanza de que se tengan noticias, 
hay reacciones de los grupos sindicalistas haciendo actividades como paros, 
movilizaciones, dándole la responsabilidad al ejercito. Se busca también que los medios de 
comunicación estén atentos a las denuncias y las muestran y las comentan, y esto no sirve 
de nada, porque después de tanto años no hemos sabido nada de mi hermano. Nadie sabe 
el dolor con el que tenemos que vivir los familiares de los que nunca aparecen.
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Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

Lo que más quisiera es que apareciera vivo, pero le soy sincero, después de tanto 
tiempo, ni esperanzas me queda de que aparezca el cadáver. Lo único que espero yo, es 
que algún día pueda darle una santa sepultura.

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Si, sobre todo en las fiestas de final de año, son épocas que a pesar que hoy en día 
tengo mi propia familia y he podido sacarla adelante, y tendría razones suficientes para ser 
feliz, el recuerdo de mi hermano no me deja serlo.

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

Por más que uno quiera, no se puede, esta vaina nos dejó jodidos. Nuestra vida es 
muy dada a los rituales, eso nos ayuda como avanzar y en este caso no ha habido entierro, 
no habido un pedazo de camisa, para decir esto es lo que nos queda...creo que ese tipo de 
rituales le ayudan a uno a entender qué pasa y avanzar, si no los hacemos queda uno como 
estancado. Todos tenemos, de alguna forma, un trauma, un duelo que es muy difícil.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

Todos nos sentimos culpables ante la desaparición, porque se piensa que si uno 
hubiese hecho esto o lo otro, no habría sucedido nada. Le queda a uno como un 
sentimiento de culpa de que hubiera podido hacer más vainas, o de una mejor manera. 
Nunca nada será lo suficientemente bueno.

ENTREVISTA NRO. 8
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Madre. Su hijo fue detenido desaparecido hace 5 años 
(Abril de 1998) en Medellín, por presuntos agentes del estado. No se tienen indicios de su 
paradero.
Sexo:F
Edad: 50 años
Ocupación: Obrera (clasificación de correspondencia)
Familia: Vive sola
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Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

Fue en abril de 1998, Ernesto estaba cursando estudios universitarios, a la vez se 
desempeñaba por horas en labores varias en un almacén de abastos de la ciudad, de esa 
manera podían pasar muchas horas al día sin verlo, sin tener un contacto con él, es mas, 
hasta llegaba a pasar un día completo sin noticias porque del trabajo se iba algunas veces 
directo para el estudio y de ahí llegaba muy tarde algunas veces, incluso los sábados 
mantenía afuera en sus cosas. Justo ese segundo sábado del mes que como siempre salía a 
sus cosas, esa vez recuerdo que me dijo algo de un paseo por las afueras de la ciudad,... ya, 
era una caminata por los cerros durante la noche y entonces pasó, que el domingo no 
apareció, pero la preocupación fue poquita porque estaba acostumbrada a sus largas 
perdidas, pero después fue el lunes y entonces pensé si era que había llegado y no me había 
dado cuenta, pero su pieza seguía intacta, desordenada ... durante el día hubo algo bien raro 
con Ernesto, el teléfono sonó muchas veces preguntando por él, yo me acuerdo que eran 
varias voces, pero había algo raro en ellas, como le digo, no se oían las voces de la 
algarabía cuando es de un publico, desde donde siempre llamaban a Ernesto, como sabrá, 
la preocupación ya me remachaba y los nervios de verlo entrar por la puerta acelerado 
como siempre iba, cada vez se acrecentaban más, esa noche no dormí nada (silencio)... Al 
martes al ver que no llegaba, la desesperación fue mayor, el teléfono no volvió a sonar y 
por esos días no supe que hacer, ni a quien buscar, cuando uno está solo todo es mas 
difícil, así que cuando pasaron ocho días arranqué la cruel tarea de buscarlo en los lugares 
mas lógicos y los que nunca imaginé que yo tendría que ir a buscarlo, la universidad, el 
almacén, la policía, policlínica y al mes de alguna manera me las arreglé para que sacaran 
un anuncio en la radio y después un cortico mensaje con foto y todo por el canal local de 
televisión. Tuvo que pasar mucho tiempo para que uno de sus compañeros me dijera la 
verdad... exactamente en noviembre del dos mil, nos sentamos en la mesa de un burdel, 
con música ranchera a todo taco que él me lo contó, que no habían sido ni paracos y ni 
guerrilleros, que habían sido los altos mandos de este país los que me habían hecho 
desaparecer a Ernesto aquella noche y que lo peor era que al mismo Ernesto ya le habían 
hecho varias notificaciones... que poco conocía yo a Ernesto, era un activista que ya era 
conocido entre los demás compañeros,... sin mas detalles me dijo que en esa caminata el 
giupo de muchachos fue interceptado por otro giupo de caminantes que se fueron sumando 
y después los que estaban con él cayeron en cuenta que con artimañas distrayeron al grupo 
hasta llevarse solo a Ernesto, y que no lo vieron llegar a la siguiente parada, y que mucho 
menos a los supuestos caminantes., eso que me dijo el amigo de mi hijo, me hizo acordar 
por alguna razón la voz del teléfono, ese lunes miedoso volvió a mi memoria, claro!., 
estaban verificando si el muchacho no había llegado a la casa, es decir, si los delincuentes 
habían hecho bien su trabajo.

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Al principio la desesperación total, los nervios mas horribles por verlo y saber que 
todo había sido una de sus típicas ausencias y que Ernesto medio me dejaba tranquila con 
una mueca descomplicada, porque así era, descomplicado y desprendido... Esos primeros 
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dias fueron los mas difíciles para mi, aun mas difíciles que cuando me avisaron que habían 
matado a mi esposo.., La primera etapa fue muy mala en el sentido que incluso intenté 
muchas veces hacer cosas, una vez estaba en un puente y casi me tiro de él, porque al no 
tener seguridad del paradero de Ernesto todos los mas tétricos pensamientos se me 
cruzaban por la cabeza... se cuentan tantas historias de los muchachos de esos barrios que 
todas podrían haber sido la historia de Ernesto y ninguna me tranquilizaba ni un poquito, 
desde ese momento mi alma ha vivido en un constante martirio que no tengo palabras para 
explicar,... ni siquiera tenía pesadillas porque no dormía, el hambre se me acabó hasta el 
punto de pasar el día con un tinto....en esa época tenia un trabajito en una empresa de 
confecciones y solo quería salir rápido de la jornada para hacer averiguaciones, encontrar 
algún razón, algo contra lo que al menos me pudiera hacer matar, pero nada, el silencio era 
la constante, hasta la charla con este muchacho que le comenté, se le notaba que también 
estaba sufriendo mucho, que estaba atormentado.

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

Se agrandaron; pienso que la independencia y tranquilidad de mi hijo ya son hoy 
esclavitud y sufrimiento, y entonces siento un largo y profundo vacío en todo mi cuerpo y 
mi alma... esos pequeños momentos que nos veíamos a diario se volvieron algo mas 
necesario que cualquier cosa, así que lo extraño, pero de una manera rabiosa porque me di 
cuenta que sabia poco de él, aunque nunca habría tenido las palabras que lo hicieran 
cambiar, ahora pienso, cambiar de qué?... Ni se que cosas decía y mucho menos sé que 
significa la palabra activista, si me lo hubieran dicho antes, habría pensado que era por que 
era un muchacho muy activo. Siento cosas así, claro y un sufrimiento constante que lo 
siento en forma de opresión en el pecho, que el principio parecía que me iba a reventar 
pero que se ha vuelto como una pena y una corazonada que nunca se va a curar, que el día 
que regresen todos los liberados jamás nadie sabrá darme razón de él... (llanto)... Uno 
quisiera encontrar lo que Riera o encontrar la verdad y yo creo que uno ya se siente que 
descansaría y ya uno quedaría en paz con uno mismo... Uno vive buscando al desaparecido 
de cualquier forma, de ahí que recurra a hechiceros, brujos para encontrarlo pero nada, 
sólo dicen que va a volver.

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

La pena y la incertidumbre, por momentos vivo en un estado de zozobra y como 
que el cuerpo me obliga y me hace dormir y seguir. Por un tiempo visitaba la morgue casi 
a diario, luego empecé a frecuentar lugares que se dicen apoyan a las personas que están en 
situaciones iguales, solo en busca de personas... yo veo todos los noticieros que alcanzo 
siempre buscando la cara de Ernesto... Ya sé que mas siento, pavor de saber la otra parte 
de la verdad, bueno y lo peor es que no se bien a quien aborrecer, contra quien arrancar un 
ataque de estiércol como vi hace unas semanas por la televisión, quizá quienes tengan las 
respuesta ya se les habrán olvidado.
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Que aspectos de su vida Social han cambiado

Pocos, porque sigo siendo sola como antes, desde que asesinaron a mi esposo sin 
pensarlo empecé un aislamiento de todas las personas, Yo opté por no hablar con nadie y 
que nadie me preguntara nada, ni decirle nada a nadie... era mejor poner una barrera entre 
la gente, para que no me hirieran, porque mucha gente se acerca a uno con el ánimo 
muchas veces, de herirlo a uno más bien ...mi vida ha sido de la casa al trabajo y del 
trabajo a la casa, después que pasó lo de Ernesto ahí si que me vi sola, la desconfianza y la 
depresión me impidieron comentar lo que me pasó con otros, dudo que alguien del barrio 
haya conocido a Ernesto, salvo con quienes me dan la espina de tener alguna información, 
alguna lista donde aparezca su nombre, pero nunca.

Que aspectos de su Economía han cambiado

En eso la cosa tampoco cambio mucho, como le había dicho he trabajado en varios 
oficios, de operaría, almacenista, obrera, cosas así, que me ayudan a sobrellevarla; cuando 
Ernesto estaba la cosa no era muy dura, el tenia su trabajito que prácticamente le daba para 
pasajiarse, la matricula en esa universidad era baratísima y casi nunca había que darle, el 
muchacho era independiente en ese sentido y a mi no me faltaba para vivir, en un tiempo 
decidí tirar la toalla como dicen, aun no se porque no la he tirado, debe ser por ese 
poquitico de esperanza que siempre uno le pone a las cosas, por el momento llevo unos 
ahorritos hechos por causa de la austeridad, de este desgano general que siento por todas 
las cosas.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Yo vivía muy desentendida de eso, por el barrio se comentaba que fulanito era 
digamos narco, que peranito había caído en un enfrentamiento armado entre bandas; con la 
muerte de mi esposo ya no quise saber nada, después que lo enterramos nos dijeron que 
había sido por una equivocación, luego a quienes cometieron la equivocación también los 
arreglaron los tales ejércitos de limpieza social, un día pasaron unos encapuchados 
repartiendo publicidad subversiva, se sabe de la policía por las condecoraciones que 
muestran por televisión y por unos grafitis que hacen los muchachos ociosos y en ellos 
solo se lee odio contra ellos, se dice que en la tienda de la esquina se contratan matones, 
todo es muy desconcertante, desde la presencia de autos lujosísimos en que se asoman por 
las ventanillas unos muchachos muy pintosos y pasan por lugares concurridos de jíbaros, 
expendedores de drogas, veo las cosas que pasan pero procuro ni siquiera pensar en esas 
cosas,... mi esposo decía que entre menos viera uno mejor... Pero el que si veía era 
Ernesto, me prometí no tocar nada de su cuarto hasta que apareciera, quería que nada lo 
ofuscara a su regreso, pero una vez decidí entrar a organizar, a tenderle la cama y sacudir 
el polvo, lo que mas me llamó la atención fue no encontrar los viejos libros del bachillerato 
que le conseguimos con tanto esfuerzo, a cambio habían cantidades de libritos, unos 
descuadernados, amarillentos, descuidados, como si los leyeran mucho, la mayoría estaban 
subrayados, la palabra revolución era la que mas veces estaba señalada, con colores, 
cuadritos, flechas, comentarios en los márgenes, era como si Ernesto hubiera estado 
obsesionado con esa palabra, entre sus libros, había uno en especial que me llamó la 
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atención, era una edición del lujo del diario de un personaje revolucionario de quien mi 
hijo Ernesto consiguió esa maldición, la de llamarse así, en la solapa del libro una foto del 
revolucionario cada vez se parecía mas a la de Ernesto.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

Le digo la verdad, no sé, se dicen tantas cosas y ha pasado tanto tiempo sin su 
presencia que los deseos resultan muy confusos, claro que quisiera volverlo a ver, pero no 
soportaría darme cuenta de un posible sufrimiento, unos días lo que mas pienso es que aun 
vive y entonces toda la fuerza de salir a buscarlo se va porque sencillamente no se por 
donde, he tocado tantas puertas, si él ya no vive quisiera saberlo de la manera mas sencilla, 
sin detalles de cómo ocurrió y mucho menos quisiera saber la verdadera razón, si 
apareciera me afectaría el que le hubieran hecho un daño físico o mental irreparable, me 
desvela mucho la idea que esta sufriendo horrores sin fin, es una clase de tortura que ya 
deja de vivir quienes al menos ven el cuerpo, quisiera que esto se acabara ya... solo espero 
que mi padre muera y luego esperar la muerte también...

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Si, los recuerdo en sus fechas de cumpleaños que era como una especie de secreto 
entre los dos, el día de que se graduó de bachiller que se estrenó una camisa de las que 
estaban de moda, el resto de días se la pasaba con un estilo de ropa que lo hacia ver como 
si repitiera la misma muda todos los días, lo recuero cuando se vio en el listado de 
admitidos a la universidad y muy especialmente un día que en el trabajo alguien le dio muy 
buena propina y llegó radiante mi muchacho, con una pizza de las grandes y coca cola dos 
litros, era la primera vez que probaba la pizza y comimos tanto que no me quedaron ganas 
de comer pizza nunca mas.

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

Si, cuando se vuelve mas insoportable este montonon de incertidumbres recurro al 
alcohol, para ahogar las penas como dice la canción,... Yo me sentaba y empezaba a beber 
y a beber; poquito, poquito y ya me entregue al alcohol, me entregue totalmente y ya me 
hacía más falta esto que la comida y todavía tengo ratos o días en que me entrego al 
alcohol sobre todo cuando tengo dificultades... Del siete al nueve de abril, son tres días que 
yo no sé, son como digámoslo así, son como históricos, entonces caigo en una depresión y 
yo tengo que beber y yo bebo y beba y lloro y me desahogo ...Otras veces fantaseo con que 
Ernesto esta de viaje y no se sabe su regreso porque está trabajando duro, ya no entro casi 
a su habitación y a sus libros los mantengo en una caja de cartón,... por momentos quisiera 
dejar de pensar, ensayar con la marihuana, pero dicen que igual que puede hacer olvidar 
también puede hacer el efecto contrario, ósea hacer mas critica esta vaina, este silencio que 
no cambia aunque uno estuviera en el medio de un estadio en pleno clásico de fútbol, pero 
por mas que uno se empeñe en no pensar los pensamientos se van volviendo mas seguidos, 
cuando uno los deja que sigan, al rato como que llega la calma, pero es una calma muy 
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desalentadora, sí, a veces quisiera sufrir un mal cerebral de esos que están de moda entre 
presidentes y actores del cine y empezarme a olvidar...

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

Culpa si se llega a sentir, porque nunca supe en que estaba metido Ernesto, pero es 
que no estaba metido en drogas ni era matón, ni mucho menos me maltrataba como para 
obligarlo a que me escuchara y escucharlo a ver que le pasaba, yo aun no entiendo que 
hacia y porque era tan malo lo que hacia para que lo sacaran de la carrera así, porque quien 
haya sido eso fue lo que hizo, sacarlo de la carrera, silenciarlo, nuestra educación no daba 
para tanto,... para mi Ernesto era un muchacho al que no había porque ponerle problema, 
así lo veo yo, en esos aspectos que le mencioné ninguno le caía, no podría tachársele con 
ninguno de los nombres con que se refieren a las demás personas que habitan o habitaban 
este barrio, pero si hay un sentimiento de culpa por no haberme empapado de ese 
activismo con que señalaban al muchacho, claro, y también se siente culpa de no haber 
hecho lo suficiente durante estos años, talvez he sido muy débil y no he tenido la 
berraquera que él puede estar necesitando de mi parte para salvarlo, es muy duro, no le 
deseo esto a nadie.

ENTREVISTA NRO. 9 
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Esposa. Su esposo fue detenido desaparecido hace 22 
años (Abril de 1981) en Yondó (Antioquia), por presuntos agentes del estado. No se tienen 
indicios de su paradero.
Sexo: Femenino
Edad: 61 años
Ocupación: Planchadora
Familia: Vive con una hija y una nieta.

Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

Mi esposo era lanchero entre Barranca, Yondó, Cantagallo y otros municipios que 
hay vecinos. Según lo que nos contaron fue que un día fueron a buscarlo al puerto unos 
hombres armados, diciendo que tenían que hacerle un montón de preguntas, sobre lo que él 
estaba transportando, y se lo llevaron. Eso lo cuentan sus compañeros de trabajo que 
vieron lo que pasó ese día. Después de eso, la lancha de él apareció ahí en el puerto un día 
y ahí se quedó hasta que se pudrió y Joaquín jamás volvió a la casa. Y yo me quede sin 
esposo y mis hijos sin papá... Mire como son las cosas de mi Dios, ese mismo día y él 
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entraba y salía a ver si yo me despedía de él y yo no quise despedirme de él... yo no sé... yo 
presentía que algo iba a pasar-, por eso no quería que se fuera y yo le dije no vaya por allá... 
y no me hizo caso...

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Realmente, es que no hay palabras con qué decir ese dolor. Yo al principio sentía a 
mi esposo no muy lejos, pero no alcanzaba a verlo ni a tocarlo, pero para mi, mi esposo 
vivía en mi corazón. Yo creo que aunque muera, nunca lo puedo olvidar. En principio era 
tanto el dolor que yo sentía que yo ya no pensaba en mis hijos, más bien en morirme para 
encontrarme con él. Al principio me parecía verlo en la calle, yo corría y era él el que se 
bajaba de la buseta, cruzaba la calle,...a cada paso me lo imaginaba yo. En una ocasión 
uno de mis hijos, el menor de los hombres, se rió tan exacto a él: “ay mi Joaquín, mi 
Joaquín”, cuando caí en la cuenta que él no estaba...(llanto)... La desaparición fríe algo 
horrible, ftie sentir que estábanlos solos, que de repente nos teníamos que enfrentar a algo 
desconocido sin él, sin él apoyo de él

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

Hay días en que uno se siente calmado, otros días uno siente como esa impotencia, 
otros días está con una rabia, con una ira. Hasta con el mismo desaparecido, yo a veces 
digo: “a una persona tampoco se la llevan porque sí, que haría? O en qué estaría metido?, 
sería que no pensó en nosotros, en lo que le podía pasar?” Y yo he sentido hasta rabia con 
él, le digo “usted me dejo a mi cómo tan sola”. Yo no sé, eso es como un problema para 
mi esa pensadera, cómo le digo, así haya más personas a mi alrededor cuidándome, eso es 
muy difícil... Es que hoy por hoy, yo digo que yo superé mucho, porque al comienzo uno 
se quiere morir, uno es depresivo; es en ese sentido que uno dice que está tranquilo, que ya 
puede dormir, que al menos se ríe, que se come normal, pero que uno no lo acepta, la 
desaparición parece que no termina nunca.

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

Uno al principio es con esa esperanza que va aparecer, de que lo van a llamar a 
uno, que le van a decir que él está bien, ya luego uno tiene la esperanza de que no le van a 
decir que no está bien, pero si que está muerto, que está en tal parte tirado y ya; estos 
momentos son como cambios que se van dando, a medida que pasa el tiempo... Desde 
entonces ha sido el sufrimiento, el dolor, el calvario... en fin, todo lo que ocurre a una 
familia en esos casos. Es terrible, hace 22 años que pasó, y yo como esposa todavía siento 
el dolor, porque aún tengo en la casa ese puesto desocupado, todavía no lo he podido 
recuperar y además siento esa tristeza tan grande desde el primer día hasta hoy. No he 
podido olvidar. Es una cosa que se la lleva uno hasta el día de la muerte...hasta yo pensaba 
...cuando él vuelva vamos a tener el niño que tanto deseó...(llanto)...
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Que aspectos de su vida Social han cambiado

Mi vida social se limitó a buscar a mi esposo por donde fuera y no me importaba 
preguntarle al que fuera. Muchas personas empezaron a decir que yo me había vuelto loca. 
Y me encerré tanto en buscarlo que a mi se me olvidaban mis hijos, por eso mi familia me 
los quito, se los llevaron porque yo ya no veía por ellos... Y yo me encerraba a las nueve a 
diez de la mañana a beber y mis hijos me llamaba ¡mami venga a desayunar!, ¡mami venga 
a comer! y yo no, y no salía por ahí hasta las diez u once de la noche y así estuve por 
cuatro o cinco meses.

Que aspectos de su Economía han cambiado

Me tocó muy duro pues el Juaco era el que veía por nosotros máximamente, y mis 
lujos mayores también colaboraban con la casa, pero muy poco. Yo prácticamente me 
dedique a buscarlo a él, a eso me dedicaba yo, no comía, no dormía, podía andar con la 
misma ropa y no me importaba, llegué hasta el punto de dormir en la calle, yo me volví 
loca de ver que no aparecía mi esposo. Hasta que mis hermanos me recogieron y me 
ayudaron y pude como volver a la realidad, terriblemente dolorosa, pero que pude 
recuperar a mis hijos menores; o sino, no sé qué habría sido de mi.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Hay que seguir en la lucha hasta que no haya ni un solo desaparecido porque es el 
problema más terrible, más monstruoso que han podido inventarse para castigar no 
solamente a las víctimas, sino a nosotros los familiares. Esa incertidumbre que nos ha 
tocado vivir y que vivimos, por ejemplo, mi esposo es desaparecido absoluto, 22 años que 
hace que está desaparecido y 22 años que parece que fue ayer y esa incertidumbre ¿estará 
vivo?, ¿estará muerto?, si esta vivo, ¿en que condiciones?, si está muerto, ¿dónde?, para 
poder acabar con este dolor tan horrible... Yo responsabilizo totalmente al Estado, porque 
ellos son los culpables de todo...ellos están es para vigilar el bienestar de las personas y no 
para desaparecer las personas, ni permitir que otros lo hagan como los Paramilitares.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

Pues yo quiero creer que él ya esta muerto, después de tantos años y nunca saber 
nada, eso fue que esos infelices me lo mataron; eso quiero creer yo, pero la verdad no 
puedo, necesito confnmarlo, porque sino yo sigo esperanzada de que él esta vivo y va a 
volver, tarde o temprano pero va a volver.

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Todo los días de mi vida lo recuerdo con mucha intensidad, como si fuera ayer, 
como si nunca se lo hubieran llevado...(llanto)
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Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

No he tratado, porque esto es lo que me llevará ala tumba a mi, lo tengo tan 
presente en mi mente y en mi corazón que aunque quisiera no podría. Este dolor lo llevo 
tan metido en mi, que estoy segura que es lo que me va a matar... Dicen que Dios es el 
único que pueda quitar la vida de uno, entonces cualquiera es Dios, porque si usted me 
quiere matar a mi lo hace, entonces usted es Dios.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

No, yo no siento culpa, porque no fue mi culpa que a él se lo llevaran, los 
culpables son los infelices que nos dejaron hundidos en semejante tragedia. Yo hice 
mientras pude físicamente, hasta lo imposible por buscarlo, inclusive andaba con una foto 
de él, para mostrársela a las personas que lo conocieron, por si alguna vez lo habían visto.

ENTREVISTA NRO. 10 
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Compañera. Su compañero fue detenido desaparecido 
hace 8 años (9 de marzo de 1995) en Barrancabermeja (Santander), por presuntos agentes 
del estado. No se tienen indicios de su paradero.
Sexo: Femenino
Edad: 38 años
Ocupación: Profesora
Familia: Vive sola

Cómo se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

En esa época, nosotros estábamos trabajando en un colegio oficial a las afueras de 
Barranca, y usted sabe que a uno le toca trabajar con la uñas, y pues estábamos recibiendo 
noticias de que a los otros compañeros que trabajaban en otras escuelas de provincia, 
estaban cometiendo con ellos varias injusticias por parte del gobierno, ya Ies debían como 
5 salarios, y aparte de todo no les colaboraban con la seguridad, porque esa zona por allá 
era muy caliente; así que decidimos hacer una marcha de protesta contra el gobierno. Ese 
día teníamos todo listo, paralizamos todas las actividades en la escuela, y como era de 
esperarse el gobierno tenía que meterse y nos habían atravesado ejercito y unas tanquetas 
en nuestro camino, pues al ver que no se quitaban, nosotros seguimos más firmes que 
nunca y cuando ya estábamos a pocos metros empezamos tirar piedras y ellos a responder 
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con gases lacrimógenos, y se formo una trifulca, donde empezaron a pegarnos y a tirarnos 
agua, en esas a muchos los cogieron, y se los llevaron dentro de las tanquetas, entre esos 
se llevaron a Rodrigo, y el resto de nosotros corrimos para protegernos y escondernos 
para que no nos atraparan, Después de ese día no supe más de Rodrigo, cuando fuimos a 
averiguar y a buscarlo y a poner el denuncio, lo único que nos dijeron fue que de esas 
tanquetas fueron a parar a un calabozo y después se les dio libertad. Cuando fuimos a la 
brigada ni si quiera nos daban la cara, decían que esa gente ya estaba afuera, pero Rodrigo 
nunca apareció. Esperé hasta la mañana y allí mismo arranqué para el Puerto, me fui, 
contraté un carro y me dedique a buscarlo, a buscarlo y nada, nada... y el desespero y esta 
es la hora que no

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Me asusté mucho, porque uno es muy perseguido por el hecho de ser polémico, por 
no tragarse las vainas entero, por atreverse a pensar, por reflexionar las vainas de este 
país, siempre hay llamadas anónimas, personas que lo siguen a uno por todas partes. Uno 
vive en constante zozobra. Uno vive asustado y nervioso pero siempre tiene la convicción 
de que hay que asumir esta posición pase lo que pase, que hay que asumir y hay que 
arriesgar. Eso lo tengo claro. De todas maneras, las preocupaciones no sobran, uno se 
cuida, toma las medidas de seguridad, no transita por el mismo sitio, se fija bien con qué 
personas habla, se fija hasta quién se le sienta al lado...sinceramente le digo la 
desaparición forzada no estuvo nunca dentro de nuestra mente, siempre el temor era de 
pronto al asesinato.

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

Pasaron como 4 años, para yo poder nuevamente volver a tomar, como a tomar 
impulso, porque no ha sido fácil de todas maneras. El tiempo que vivimos juntos, llegar a 
la casa, verlo, oírlo, sentirlo, fue muy traumático, porque todo el tiempo me la pasaba 
llorando y sólo pensando en él, todo esto ha sido muy traumático... Él se perdió el nueve 
de Marzo, nosotros nos íbamos a casarnos por la iglesia el veinte de Abril, además él tenía 
muchos proyectos. Aflora todo se fue a pique, en estos momentos, todo lo que había 
soñado con Guillermo se terminó, ahora solo quiero encontrarlo y saber que pasó... Los 
proyectos que teníamos se vinieron abajo, a pique, empezando que planeábamos mucho, 
pues se hablaba mucho del futuro. Y ahora todo va en decadencia...

Que clase de sentimiento ba sido más duradero

Varias veces siento rabia, mucha rabia, ando mal, por cualquier cosa lloro en el 
trabajo, tengo problemas con mis compañeros, porque simplemente no aguanto más y 
exploto. Yo sé, que si tengo un problema no puedo desquitarme con la gente que no tiene 
la culpa de eso, pero a veces no lo puedo evitar.
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Que aspectos de su vida Social han cambiado

En este momento, yo soy muy de la casa. Antes, con él, yo salía a cine, a un 
restaurante, ahora no me dan ganas de nada; yo no tengo la ilusión de un paseo, que un 
amigo, que ir a bailar, eso si, para mi eso murió...murió. Al irse él dejó un vacío... Desde 
hace varios años, como hace tres años, me acuesto rendida a las diez de la noche, ya estoy 
levantada a las cuatro de la mañana y es como querer cansarme, cansarme para dormir un 
rato tranquila

Que aspectos de su Economía han cambiado

Pues fue un golpe muy duro y también me afectó mucho económicamente, los dos 
pagábamos todo compartido, todo era por partes iguales, y cuando él ya no estuvo la vaina 
se me complico a tal punto, que me tocó muy pesado en un principio, para sobrevivir y me 
tocó vender muchas de las cosas que habíamos conseguido con tanto esfuerzo para 
nosotros, además usted sabe que el salario de un profesor de una escuela oficial, siempre 
ha sido malo y rara vez es cumplido con la fecha de entrega.

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

El dolor y sobre todo la rabia que llevo por dentro es porque los que se llevaron a 
Rodrigo, no solo se llevaron a mi pareja, a mi amigo, a mi compañero, sino también al 
cómplice y al creador de una serie de proyecto que íbamos a llevar a cabo desde nuestras 
labores y en nuestra zona como docentes, para acabar con este gobierno tan corrupto y 
lleno de mierda y poder construir una civilización ideal donde todos seamos iguales, nos 
traten igual y todos tengamos los mismos beneficios, sin que estén unos encima de otros 
como siempre lo ha sido y de una vez por todas acabar con esta maldita violencia que 
rápidamente esta acabando con las personas, o peor aún llevándoselas para nunca volver a 
saber nada de ellas... Me siento mal, eh eh pues, es una desaparición tan cruel, lo único que 
yo siento es un odio tan glande a los que le hicieron ese mal... a mi lo que me acompaña es 
rabia, venganza y odio y también muchos deseos de que sufran igualmente, los que nos 
hicieron ese daño que lo sientan en carne propia.

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

Uno los entierra mentalmente y vuelve y los desentierra, porque uno dice, no, él ya 
está muerto, a él lo mataron, pero no, en medio de esa desesperación vuelve y lo resucita, 
es el dolor más grande que se siente porque la desaparición es el crimen más grande de 
todos los crímenes...En el fondo yo digo: él está muerto. Pero no concibo que él esté 
muerto. Yo no lo concibo porque yo no lo vi enterrado. Si el vive, de pronto está en otro 
país. Es que yo me aferro a esa idea para poder...Si?...Otra idea que se me viene a la 
cabeza, es que él se haya podido escapar y se haya metido a la guerrilla y desde ahí este 
luchando contra esto, pero después de tanto años ya me hubiera avisado. Hay otros días en 
que guardo la esperanza que no está muerto, por que es que nadie me ha dicho lo mataron!, 
se murió!, lo enterraron!, lo tiraron al río!, nada, y entonces a raíz de que yo no lo he visto, 
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no sé nada de él, yo a veces tengo la esperanza de que él va a volver y tengo días en que 
digamos yo me levanto, me organizo y me pongo a hacer el almuerzo, en fin y me da la 
impresión que ya lo voy a ver aparecer por la ventana y así

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Si, por supuesto, lo recuerdo en su cumpleaños, en el mío, pues siempre nos 
teníamos una sorpresa para cada año diferente y eso lo hacía muy especial para los dos. 
De igual forma para mi es mortal que llegue navidad y las fiestas final de año, porque me 
ponen muy nostálgica y me deprimen mucho. Esto nunca acaba y si el día de mañana, 
pueden pasar 3 años más, los que sean y si a mi me hacen una llamada vea que es que 
hay... yo digo que yo salgo por que no hay tranquilidad, es que la vida de uno, no es 
tranquila. Ya han pasado ocho años, las cosas han cambiado un poquito en cuanto a los 
recuerdos pero yo creo que pueden pasar cinco, seis, siete o los años que sean y eso no se 
olvida

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación

No, eso es algo imposible, la situación de este país me lo recuerda a diario y cada 
día me convenzo más que fiie por culpa del gobierno que Guillermo hoy no esta conmigo y 
no pudimos seguir con nuestros ideales y sueños.

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

Yo no considero que haya sido culpa mía, pero si le digo una cosa, que cuando él 
estaba, siempre nos reuníamos con toda la familia, la de él y la mía; cuando se lo llevaron, 
yo ya no volví a hablar con la familia de él, lo que pasa es que ellos de pronto creen que a 
él le pasó eso por mi culpa, y eso no es así. Cuando nos conocimos él se fue enterando de 
lo que yo hacía, las marchas y las protestas y todo eso, y él solo se quiso meter en el 
cuento, yo nunca le lave el cerebro, como dicen por allí, las cosas fueron así porque él 
quiso.

ENTREVISTA NRO. 11
Desaparición Forzada

Relación con el desaparecido: Esposa. Su esposo fue detenido desaparecido hace 7 años 
(22 de septiembre de 1996) en San Vicente del Chucurí (Santander), por presuntos agentes 
del estado. No se tienen indicios de su paradero.
Sexo: Femenino
Edad: 39 años
Ocupación: Cocinera y Modista
Familia: Vive actualmente con sus 2 hijas y 1 hijo, donde una hermana.
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Como se dieron los hechos de la Desaparición Forzada (Fechas, Lugares, 
quienes cree lo desaparecieron)

Mi esposo tenía un taxi y e! hacia viajes expresos, de esos que conseguían harta 
gente que iba para un mismo sitio, siempre y cuando estuvieran en la ruta de entre 
Bucaramanga y Barrancabermeja y uno que otro de esos pueblos aledaños. A veces yo lo 
acompañaba, sobre todo al principio cuando no teníamos hijos y así hasta que la mayorcita 
estaba pequeñita, ya después se iba él solo... Yo me acuerdo que ese día, yo no sé por qué 
yo le dije, yo le rogué que me llevara, pero él no me llevó, es que es muy terco, yo sentía 
algo que si lo dejaba ir, no sabía que era en ese momento, ya después de que pasaron los 
días, vine a caer en cuenta que ese día tuve un presentimiento de algo muy maío...William 
se fue hacer su viaje y los que se pudo averiguar con la gente de ese pueblo de San 
Vicente, que disque, había un reten pero que era un reten del ejercito y que cuando le 
dijeron que parara el carro, él no lo hizo y ellos empezaron a disparar, entonces a él le tocó 
parar porque le habían disparado a las llantas, y que los bajaron a todos los que iban con él, 
y se los había llevado en un camión detenidos, disque por no parar, y después de eso eh 
eh... (llanto)... no se volvió a saber de mi esposo...

Cuales fueron las primeras reacciones suyas cuando sucedió la Desaparición 
Forzada

Al principio uno como que no sabe ni que hacer, y como que piensa que la vaina es 
mentira, pero al ver que llegó la noche de ese día y ver que no sonaba, porque él siempre 
me llamaba si era que le tocaba quedarse en algún pueblo, pero siempre me avisaba, yo me 
empecé a preocupar mucho y ya al otro día, empezó este sufrimiento tan horrible de 
buscarlo donde fuera, yo inclusive arranque con el compadre que también tenia una taxi, 
para ese pueblo a ver que era lo que había pasado, me fui para donde estaba el ejercito allá 
y preguntaba por todas partes y lo único que me decían era que a él ya lo habían soltado al 
otro día, pero ¿dónde? me preguntaba yo, porque no aparecía, esa gente se puso a jugar fue 
conmigo y nunca me dijeron la verdad de lo que habían echo con él. Yo decía ... ¡Oh no! 
Esto no nos puede suceder a nosotros... Después de la desaparición de él cambió todo, ósea 
todo dio un giro muy grande, porque yo ya me encontré sola y con esa responsabilidad tan 
grande, las niñas al ver que en la casa no había con que despacharlas, ni había con que 
pagar la mensualidad, ni para los pasajes, entonces las niñas grandes tomaron la decisión 
de retirarse del colegio...

Cambiaron sus sentimientos a lo largo de este proceso

A raíz de la desaparición, el problema más frecuente que he tenido ha sido con la 
segunda niña, ella se ha vuelto agresiva, ella no quiere dejar que nadie ocupe el puesto del 
papá, ni por los hermanos, ni por nadie; ella no admite que nadie la regañe, ella dice por 
ejemplo ¡...¿Creen ustedes que me van a manipular a mi porque mi papá no está o qué?, ¿ 
Usted cree que es mi papá?!... Yo salía a buscar a William todos los días por la mañana y 
regresaba por la noche, así descuide mucho a mis hijos, no sabía que le estaba 
pasando...ella hasta me decían... bueno mamá, está bien que mi papá se perdió, pero eso no 
le da derecho a que nosotras tenemos que estar solas todo el día... Las niñas lloran mucho, 
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ellas quería» mucho a sus papá, ellas sienten ese vacío tan grande... ellas me tienen 
confianza, pero no la misma confianza que le tenían al papá... Yo me sentía súper 
protegida por él, entonces a mi me faltó todo, yo soy la huérfana porque mis niñas me 
tienen a mi... La más afectada con la desaparición, es la que en este momento tiene 11 
años,... ella es todo lo que hace, lo que dice, refleja la desaparición del papá... la niña 
grande, la que tiene 17 años, ella siente como esa falta y ese vacío por el papá... la de 15 
cuando los cumplió se pasó encerrada en una pieza llorando y ella llore, llore y llore y yo 
le decía, ¿mami por qué llora? Y ella decía, ¡ Ayy...! si mi papá estuviera, mi papá como 
había soñado con mis quince!... de un momento a otro empezaron... empecé a sentirlas 
distintas; inclusive ya mi niña mayor no vive conmigo, vive con mi hermana eh eh... y mi 
otra nina resultó en embarazo eh eh... no sé, como que la familia se fue separando o sea 
nos hemos ido como distanciando...

Que clase de sentimiento ha sido más duradero

En mi caso al desaparecer mi esposo, se desapareció esa unión esa... esa como le 
dijera yo, como esa hermandad, que yo tenía con la familia de él, o sea éramos muy 
unidos, ellos venían a mi casa, yo pasaba todos los diciembre allá en Puerto Berrío y se 
desapareció mi esposo y se desaparecieron ellos, pues es algo que a mi de verdad me deja 
como... como le dijera, aparte de que eso lo pone muy triste a uno, yo siento de que me 
están hiriendo mucho, no porque no pregunten por mi, pero si deberían preguntar por las 
niñas, que más que ellas son sus nietas y nunca una llamada para preguntar por las niñas, 
eh eh, para peguntar que he hecho por mi esposo, en que van las cosas, nunca, sino que se 
desaparecieron parejo con él

Que aspectos de su vida Social han cambiado

Esto ha sido lo peor que me ha sucedido en la vida, y estoy segura de que no voy a 
descansar hasta no saber de mi esposo, pero hace dos años yo conocí a alguien, quien es 
hoy el padre de mi único hijo varón... “...Yo soy una mujer que me considero todavía 
joven y por mi vida puede pasar otra o llegar otra persona, pero nunca reemplazará a mi 
esposo, el padre de mis hijas... esta persona me ha ayudado mucho a soportar este dolor tan 
grande, me ha acompañado desde que lo conocí y él sabe que antes que él esta mi esposo, 
pero también desde que tengo esta relación con él, mis hijas se han alejado muchísimo de 
mi... En mi casa diario, por algún motivo tienen que estar recordando a William y yo noto 
que lo hacen con esa intención de que yo no lo olvide, o sea sabiendo no se olvida a la 
persona. Inclusive por eso yo sigo buscando por él, porque estoy buscando una verdad 
pero entonces diario me machucan o sea eso no ayuda en nada... Ellas no consienten que 
nadie llame a la casa y que no sepa quién es y que está diciendo, ellas no consienten que 
nadie se me acerque; porque que cosa tan horrible para ellas... Es tan así la cosa que hoy en 
día mi hija me dice, ¡Cuidadito mami con conseguirse otro novio, usted nos tiene es que 
querer a nosotros!... o de pronto ellas, eh eh sentir que se me acerca alguien y por ejemplo 
la niña pregunta, ¿Mami usted ya no quiere a mi papá? Eso es horrible, eso es tremendo, 
eso es sentirse uno mal...Yo a veces siento que esta obligación es muy grande, yo no voy a 
ser capaz... y todo me lo recuerda y que yo a veces veo a una pareja así como (llanto)... o 
sea le niegan a uno hasta la recreación... Mis hijos son lo más importante, pero yo también 
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tengo que pensar en mi... ¿Entonces yo pues qué?, mis hijos crecen y el día de mañana se 
van y ¿Yo qué?... soy una persona, me considero muy joven, es normal que yo tenga un 
amigo, pero no, como le dijera uno a veces hace eso como por un escape... pero el esposo 
que yo tenía no lo reemplaza nadie, ni punto de comparación...

Que aspectos de su Economía han cambiado

Después de la desaparición de William por la situación económica apretada a vivir, 
me fui con mis niños a casa de mi mamá, pero ahora estoy con mi hermana porque volver 
a la casa materna a asumir el papel como si fuera una hija soltera, después de haber tenido 
uno sus propias cosas, ser casado, eso es muy problemático...Cuando mi esposo estaba, él 
consentía mucho a las niñas sobre todo a la menor y ahora, no puedo darles todo lo que 
ellas piden, no puedo, mi hija a veces me dice... Claro mi papá se perdió, era él quién más 
me quería, era él que m daba todo... “...La relación es más distinta, la niña por ejemplo 
pedía lo que quisiera y yo ahora no se lo puedo dar... por ejemplo cuando la niña estaba 
próxima a hacer la primera comunión y como no tenía plata le dije que le alquilaba el 
vestido y me dijo que no, que para que me iba a poner a gastar plata donde no hay y 
además el papá no la iba a ver...

Su pensamiento sobre el conflicto armado y/o los políticos ha cambiado

Hay que salir a investigar, denunciar y hacer fuerza para que se investigue, yo creo 
que eso será el remedio de que nosotros tenemos, que encontramos tal vez un aliciente 
porque así tenemos una esperanza de que más tarde o más temprano nosotros nos vamos a 
dar cuenta de qué pasó con nuestros seres queridos...

Usted considera que su familiar está vivo y va a volver a aparecer, o está 
muerto

En estos momentos el anhelo más grande que tengo es encontrar a mi esposo... 
encontrarlo sea vivo o muerto, como sea pero encontrarlo...yo quiero terminar con esta 
angustia, con este venda de la realidad, es como si me hubieran tapado los ojos, para no 
saber nada... yo necesito saber que paso con mi esposo, para descansar por fin...(llanto)...

Lo recuerda en fechas especiales (cuáles?)

Extraño y más recuerdo a William es en Octubre y ahora en los alumbrados, porque 
los niñas estaban acostumbrados a que las trajera a ver los alumbrados a que... (llanto)... 
vieran todos las cosas bonitas que salen en navidad... Es muy dolorosa esa época para mis 
hijas... y para mi y yo lo siento y me parte el corazón verlas así...yo quisiera que el volviera 
para que todo fuera como antes, esto es muy duro, demasiado... (llanto)...

Alguna vez a tratado de evitar pensamientos y/o sentimientos sobre esta 
situación
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Aparte de la situación económica tan pésima a la que nos tocó enfrentarnos, 
también decidí dejar la casa por que antes no dormía, se llegaban las tres de la mañana y 
yo dando vueltas en la casa, por eso opte más que todo en dejar mi casa, porque es que ya 
no soportaba más tantos recuerdos, tantas cosas, yo pensé que me iba a reventar en 
ella...también yo desconfío mucho de los vecinos, de la gente, de ver que hay gente tan 
mala, de ver que la gente no respeta a nadie, de sentir rencor porque son capaces de coger 
una persona que no tiene nada que ver con nada y asesinarla así...(llanto)...como si la vida 
no les valiera nada, como si ellos nunca tuvieran una familia que les pudieran hacer los 
mismo; ese es el renco de presentir que me quieren hacer daño y yo quiero es cuidarme 
que no me lo hagan a mi también, o no se lo hagan a mis hijos...después de la desaparición 
de mi esposo desconfío de todo el mundo, pues los conocidos que ya tenia, la mayoría Al 
principio lo apartan a uno mucho, no sé si es porque uno corre peligro, o no sé por qué, de 
todas maneras cambian y ya uno como que frecuenta es otra gente, y yo como me enfoque 
solo a buscar a William, conocí a mucha gente con casos como el mío y los únicos amigos 
en los que yo confío son los de ASFADDES, porque ellos si están interesados en 
ayudarme

Usted a considerado, en algún momento, que tiene alguna culpa por la 
desaparición forzada de su familiar

Culpa no es lo que siento, sino como una cosa, un sentimiento de que en vez de ser 
él, por que no fui yo, porque yo pienso que si yo fuera la me hubiera desaparecido, mis 
hijas no estarían así de mal sin él... Yo decía, ¿por qué no me desaparecí yo? Cuando 
siento que le estoy fallando a mis niñas, que yo no les puedo dar lo que el papá les pudiera 
haber dado, que ellas me piden y yo no tengo, que ella me necesitan y yo no...(silencio)... 
Después de la desaparición de William yo me he vuelto muy alcahueta con las más 
menores, yo he tratado de darles el cariño que les falta...es como compensar esa falta del 
papá, esa falta de la que ellas no tienen.
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Apéndice C. Carta para la Validación del Contenido de la Entrevista a Profundidad



Bucaramanga Septiembre 26 de 2002

Doctores
MARTHA ORTEGA
EDDIE AMAYA
Docentes Facultad de Psicología
UNAB
Ciudad

Estimados Doctores.

Me permito presentar a usted el Instrumento de Aplicación del proyecto de Grado de la 
estudiante JULIANA BUSTAMANTE cuyo titulo es "DESAPARICIÓN FORZADA, 
IMPACTO PSICOSOCIAL EN LOS FAMILIARES".

El mencionado Instrumento consiste en una Entrevista Semi- estructurada que se ha 
elaborado teniendo en cuenta las investigaciones que existe sobre el tema y a través de 
las hipótesis planteadas.

Agradezco a ustedes las sugerencias que a bien les merezca el instrumento en mención.

Cordialmente,

JAIRO EDUARDO FERNÁNDEZ A.
Docente, Asesor Investigación.
Facultad de Psicología
UNAB.
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